
1



32

El Mocoví (1908-1909)

Compilación y estudio preliminar: María Florencia Antequera

(CONICET/Universidad Católica Argentina/ Universidad Nacional 

de Rosario)



54

Referato de la Colección Horizontes de archivo

Raúl Antelo (Universidade Federal de Santa Catarina)

María Florencia Antequera (CONICET-Universidad Católica 

Argentina-Universidad Nacional de Rosario)

Liliana M. Brezzo (CONICET-Universidad Católica Argentina)

Marta E. Castellino (Universidad Nacional de Cuyo)

Teresa María Ortega López (Universidad de Granada)

Patricia Favre (Universidad Nacional de Cuyo)

Fabiana Varela (CONICET-Universidad Nacional de Cuyo)

Greca, Alcides

  Periódico El Mocoví 1908-1909, fundado por Alcides Greca : edición 

facsimilar y transcripciones / Alcides Greca ; compilación de María Florencia 

Antequera. - 1a ed facsímil. - Mendoza : Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad Nacional de Cuyo, 2023.

    Libro digital, PDF - (Horizontes de archivo / Marta Elena Castellino ; 1)

    Archivo Digital: descarga y online

    ISBN 978-950-774-420-4

    1. Literatura Argentina. 2. Publicaciones Periódicas. 3. Santa Fe . I. Antequera, 

María Florencia, comp. II. Título.

    CDD 860.9982

Índice

Agradecimientos

Estudio preliminar. María Florencia Antequera

El Mocoví: un impulso de archivo

Alcides Greca, entre el periodismo y la literatura

El Mocoví, “un paladín en la lucha por los 

intereses del pueblo”

Un croniqueur anecdótico

Criterios de esta edición

Periódico El Mocoví, 1908-1909

Director: Alcides Greca (San Javier, 

1889-Rosario, 1956)

Transcripción y edición facsimilar

Pág. 07

Pág. 09

Pág. 47



76

Agradecimientos

Quiero expresar mi agradecimiento especial a los descendientes 

de Alcides Greca, en especial a Alcides Greca (nieto) y a Verónica 

Greca (bisnieta), quienes pusieron a disposición los documentos 

para este volumen.

A Liliana M. Brezzo y Marta E. Castellino, por la lectura atenta y 

por sus indicaciones generosas. 

A Raúl Antelo, por los textos que nos ha regalado a lo largo de 

estos años.

A la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de 

Cuyo.

Este libro reúne resultados parciales del proyecto de investiga-

ción 2022-2024 “Archivos documentales regionales”, financiado 

por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 

de Cuyo (Res. N° 574/2022), dirigido por la Dra. Marta E. Cas-

tellino y codirigido por quien suscribe. Además, recoge algunos 

de los debates e intercambios generados en el seno del Grupo 

de Estudio Escrituras y Representaciones del Pasado (Instituto 

de Historia-IDEHESI CONICET), que coordina la Dra. Liliana 

M. Brezzo.



98

Estudio preliminar

Por María Florencia Antequera

A mi padre, in memoriam

El Mocoví (1908-1909): un impulso de archivo

Sabemos con Jacques Derrida (1997) que allí donde hay rastro, 

comienza el archivo. Si la pregunta por el archivo, en sus múltiples 

acepciones, ha sido una constante en la crítica literaria latinoameri-

cana de las últimas décadas, la persistencia de este interrogante no 

se debe solo al giro archivístico que atraviesa a las Humanidades en 

general, como expresa Beatriz Colombi (2019), sino a las especifici-

dades que la literatura y sus conceptos asociados –autoría, clásicos 

y canon, biblioteca, colección, manuscritos– presentan. 

Trabajar un archivo de escritor (Pené, 2013), más que abordar un 

cúmulo de documentos a exhumar, implica generar articulaciones: 

el archivo es sintaxis. De este modo, nos interesa poner sobre la mesa 

de montaje de la crítica literaria aquellos restos y vestigios que con-

tribuyan a la organización material y simbólica de la memoria, en 

clave regional o local. En este sentido, un archivo se erige siem-

pre en construcción (Didi-Huberman, 2007/2021): la articulación de 

distintos tipos de documentos –epistolario, fotografías, películas, 

obra publicada e inédita, borradores, entre otros–, genera un plus 

de sentido, abre nuevos horizontes. Más que un dado, un reservorio 

o un lugar físico, el archivo es fundamentalmente una construcción 

sintáctica y simbólico-ideológica.
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En este sentido, los documentos, las intervenciones, las entrevis-

tas, los relatos y los textos poéticos que conforman los doce números 

del periódico sanjavierino El Mocoví (1908-1909), además de registrar 

la subjetividad moderna del escritor, jurisconsulto, pionero cineasta 

y docente universitario Alcides Greca (San Javier 1889- Rosario, 1956), 

su fundador, son parte de un repertorio más amplio y exhaustivo, de 

un entramado cultural y social, su archivo de escritor. La exhumación 

de manuscritos y mecanuscritos y la recuperación de textos no ree-

ditados hasta hoy fueron el puntapié inicial para establecer –atentos 

a la lógica de las conexiones dispares y a las emergencias (Antelo, 

2015; Didi Huberman, 2021)–, contacto entre piezas documentales, 

fragmentos y materiales éditos e inéditos, heterogéneos y disyuntos, 

labor que venimos desarrollando desde 2009, tanto con la obra de 

Greca, como de otros intelectuales santafesinos y extranjeros que tu-

vieron una labor destacada en la región¹. 
Como señala Raúl Antelo (2021), al construir un archivo no se 

trata ya de la recuperación de una totalidad preexistente (que, agre-

gamos, sería metier propio de la archivística) sino de transitarlo a 

partir de la fragmentariedad que es la regla del archivo y cuyo prin-

cipio constructivo siempre vuelve al montaje. 

Este volumen recoge un material periodístico y literario de ines-

timable valía, que además resulta inhallable en otros repositorios. 

Su conservación a lo largo de los años se apoya en la sensibilidad 

¹ Nos referimos a nuestros estudios sobre la obra del destacado arquitec-
to rosarino Ángel Guido (1896-1960) (Antequera, 2023; 2020d; 2020e), así 
como también a la labor de preservación, digitalización y sistematización e 
la colección documental del matemático italiano nacionalizado argentino 
Beppo Levi (1875-1961), realizada por Nahuel D. Caruso y Ma. Florencia An-
tequera, en el 2020, entre otros.

patrimonialista del escritor sanjavierino, de su hermana Chinola 

(quien acopió pacientemente los materiales) y de sus descendien-

tes, Alcides Greca (nieto) y Verónica Greca (bisnieta) que custodiaron 

los números encuadernados de El Mocoví, publicados entre el 1 de 

agosto de 1908 y el 15 de enero de 1909. Sin lugar a dudas, poner 

en circulación este material para ulteriores estudios es la primera 

razón de esta publicación.

La segunda razón se vincula a un impulso de archivo que también 

nos aguijonea desde 2009. Hal Foster (2017) nos habla de “un impulso 

de archivo entre cuyos objetivos encontramos el deseo de recuperar 

historias menores, [esto es] dejadas de lado por las historiografías ofi-

ciales, o volver a leer, mediante otras claves interpretativas, grandes 

relatos” (Cit. en Cámara, 2022, p. 12). Menores, claro está, en la clave 

teórica en que Deleuze y Guattari (1978) leyeron la literatura kafkia-

na como una literatura menor, no porque careciera de importancia 

o eficacia. En la estela de esta interpelación entonces, bregamos por 

poner en valor y analizar la producción de Greca, más precisamente 

su producción periodística, generando conocimientos acerca de su 

itinerario intelectual y de su obra, escasamente atendida fuera de los 

circuitos locales. 

En este sentido, el acceso a su fondo documental inédito –com-

puesto por piezas epistolares, manuscritos de la producción literaria 

inédita y registros fílmicos, entre otros– nos ha permitido establecer 

en estos casi quince años de trabajo, por una parte, relaciones entre 

su obra editada y los discursos producidos en la esfera privada, así 

como también reconstruir ciertas funciones, usos y características so-

bresalientes del género relato de viajes y del género novela, como se 

puede observar en nuestra producción científica (Antequera, 2010; 

2016; 2018; 2020a; 2020b; 2021). Por otra parte, nos ha posibilitado 
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explorar las potencialidades de estos modelos de abordaje, con miras 

a la ampliación del campo teórico-crítico de los estudios literarios y 

de sus vinculaciones con la historia cultural y con la literatura regio-

nal. En el marco de trabajos técnicos de organización, preservación, 

digitalización y sistematización de la colección documental, labores 

de largo aliento, queremos con este volumen en particular comenzar 

a auscultar la faceta de Greca como periodista. Para tal fin, tomamos 

como punto de partida el primer periódico que fundó. 

De esta manera, poner en valor su obra implica entonces con-

tinuar el diálogo entre su obra editada e inédita, examinando dis-

cursos privados y públicos. Esas posibles articulaciones entre sus 

producciones escriturarias nos interesan porque tienden a ampliar 

los márgenes de lo que se entiende por obra intelectual, en tanto 

operación colectiva y transtemporal (Antelo, 2001). En efecto, su 

obra, lejos de ser un monumento pulido (Balderston, 2021, p. 212), no 

está atada a la concepción de texto definitivo que como expresa Bor-

ges (1932) se consumaría solo en la religión o en el cansancio. 

En este sentido, la noción de archivo con la que operamos no re-

mite exclusivamente a un espacio físico determinado y valorizado 

en su aceptación histórica posterior, sino a la sintaxis que permite 

leerlo y articular mediante el montaje significaciones teórico-crí-

ticas (Antequera, Armándola y Laboranti, 2022, p. 212). En pala-

bras de Didi-Huberman (2021, p. 17): “Forzosamente, la empresa 

arqueológica debe correr el riesgo de ordenar fragmentos de cosas 

supervivientes, que siempre se mantienen anacrónicas, puesto que 

provienen de diversos tiempos y espacios, separados por agujeros. 

Este riesgo lleva el nombre de imaginación o montaje”. Razón por 

la cual, anacronismo, transtemporalidad y pluralidad u operación 

colectiva son las notas del archivo.

Ese archivo en construcción de Alcides Greca entrecruza así diver-

sas inquietudes que jalonan su itinerario intelectual: comprende el 

arco que va de lo literario a lo periodístico, del cine al urbanismo, 

del derecho municipal a las reflexiones en torno a la universidad, de 

la crítica y la denuncia sociales a la militancia política, entre otras. 

En esta oportunidad, nos adentramos en su faceta periodística y 

presentamos aquí todos los textos transcriptos que conformaron 

El Mocoví ². 

Alcides Greca, entre el periodismo y la literatura 

¿Qué llevó a un escritor nacido en un pequeño poblado del nor-

te de la provincia de Santa Fe, la localidad de San Javier, a fundar 

y sostener un periódico llamado El Mocoví? En trabajos anteriores 

(Antequera, 2020a; 2020b), analizamos las ambiciones de Greca en 

lo relativo al mundo de la política, la cultura y las letras –que inclu-

yen tanto un sostenido despliegue en la docencia e investigación 

en la Universidad Nacional del Litoral (UNL), la confección de un 

film pionero en 1917, nos referimos a El último malón, así como in-

tervenciones relevantes en el urbanismo, el derecho municipal, el 

periodismo y la política partidaria en las filas del radicalismo–, con-

figurando aquello que hemos denominado como su construcción 

identitaria de sujeto escritural (Antequera, 2020a, p. 49). En efecto, 

esta se conforma a partir de fisuras y superposiciones de funciones 

² Agradecemos las labores técnicas de Marina Catanese, Azul Medina y So-
ledad Vela.



1514

en el espacio social, de acuerdo a dos principios de diferenciación 

que organizan el campo del poder: el capital cultural, entendido 

como la variable educativa y el capital económico (Bourdieu, 2008, 

p. 69). Greca expone en estos términos su lectura sobre la inser-

ción en el campo intelectual: “la verdadera élite no se amasa en la 

familia, como algunos creen, ni se adquiere con la aparatosidad de 

modelos y vestidos. La verdadera, la que no falla nunca, es solo pro-

ducto de una gran cultura” (Greca, 1929, p. 24).

Como hijo de inmigrantes y como intelectual del interior, la fun-

ción pública que ejerció viene a reforzar ese rol de legitimación que 

además está dado por su labor de periodista, actividad que realizó 

desde los 18 años, y que se insertaba en el marco de la expansión 

significativa del espacio periodístico en la Argentina en el pasaje del 

siglo XIX al siglo XX. Por un lado, Greca representa el acceso a los 

bienes culturales de la primera generación de hijos de inmigran-

tes llegados a la Argentina a fines del siglo XIX en el marco de un 

diseño de país que contaba con mecanismos de integración de los 

inmigrantes al tejido social. Por ende, su origen debía legitimarse 

en el campo intelectual ya que no se sustentaba ni en la portación 

de un apellido ilustre, ni en una fortuna, ni en tierras. Greca era to-

talmente consciente de que debía legitimarse y que ese espacio de 

legitimación era la cultura.

En este sentido, la variedad de oficios que ejerció se amalgama-

ba en un fortísimo deseo que espoleó su labor: ser un hombre de 

letras (Goloboff, 2014), quizás su máxima aspiración³. Su itinerario 

³ Una versión de este apartado fue publicada en la revista Páginas bajo el títu-
lo: “Alcides Greca (1889-1956), un hombre de letras y un hombre de estudio. 
Apuntes para la construcción de una biografía escrituraria” (Antequera, 2020b).

intelectual contempló un sostenido interés por la universidad, el ur-

banismo, la literatura y el periodismo, aunque también sobresalió 

por la representación parlamentaria, siempre dentro de las filas del 

radicalismo: fue diputado provincial (1912-1916) y senador provincial 

(1920-1923) así como convencional constituyente entre 1920 y 1921 y 

diputado nacional entre 1926 y 1930, hasta el golpe de Uriburu. 

El proceso político que acompañó el nacimiento del Partido Ra-

dical, lo tuvo a Greca como uno de sus protagonistas (Persello, 2007; 

Macor y Piazzesi, 2010). Con el golpe de Uriburu, fue arrestado en 

dos oportunidades junto a otros militantes correligionarios como 

queda sucintamente descripto en La torre de los ingleses (1929). Pri-

vado de su libertad durante varios meses en la isla Martín García 

por su yrigoyenismo, trasmuta esas experiencias en un pequeño 

libro titulado Tras los alambrados de Martín García (1934), que recoge 

y eslabona sus vivencias del encierro, aunque sin describir los tor-

mentos sufridos. 

Fue la UCR el horizonte político partidario en el que se inscribió 

durante toda su vida. A raíz del acceso de los sectores medios a la 

participación política y social, intelectuales como Greca encontra-

ron cabida en este partido y se constituyeron como parlamentarios 

y profesionales liberales que producían literatura y no a la inversa, 

si nos posicionamos desde el punto de vista de lo remunerativo. 

Emergería entonces formando parte de la fracción de la pequeña 

burguesía letrada que encuentra en su paso por la universidad el 

ansiado ascenso social y, en términos más amplios, en la cultura, un 

peldaño para legitimar su lugar de enunciación. 

Cabría destacar sucintamente tres núcleos que Greca transitó a 

lo largo de su vida y que posibilitaron la emergencia de su singular 

obra: uno, ligado a algunos artistas e intelectuales de Rosario, que 



1716

incluye el vínculo con los hermanos Ángel y Alfredo Guido (Ante-

quera, 2019); otro, relacionado con la UNL y los estudios en torno al 

derecho municipal, en estrecha cercanía con la denominada Escuela 

del Litoral cuyo centro era el jurisconsulto Rafael Bielsa (Antequera, 

2020c) y el tercero, en vinculación con la UCR. 

De este modo, la riqueza de su mirada, su timbre propio, se sus-

tenta –entre otros aspectos– en su pertenencia a la clase política 

santafesina, pero su inclusión en el registro literario, la legitima-

ción de su acceso y sus usos de la lengua –o su reconocimiento 

literario– resultan temas complejos para resolver. En efecto, para 

un intelectual que vivió la mayor parte de su tiempo en una ciudad 

del interior, Rosario, y no en la gran capital, el circuito de reconoci-

miento debe legitimarse en otros carriles: “mi manera de producir 

en literatura no es común entre los hombres de letras, entre los cua-

les aspiro a figurar alguna vez” (Greca, 1929, p.  5). Esta aspiración se 

fue consumando paulatinamente: son sus libros, sus intervencio-

nes públicas y los medios periodísticos por él fundados los que dan 

cuenta de este anhelo. 

El periodismo y la literatura configuraron una zona de inter-

sección, una alianza estratégica desde su juventud: la prensa fue 

un laboratorio discursivo fructífero (Bocco, Crespo y Sosa, 2022). Su 

labor periodística nació con El Mocoví como un modo de contra-

rrestar aquello que lo interpelaba en el diario vivir. El periódico 

funcionó como un laboratorio de exploraciones formales y temáticas; 

como un espacio denuncialista y como circuito legitimante de la prác-

tica literaria.

Su compromiso público abrazaba el ejercicio del periodismo en 

clave de misión civilizadora: “[El Mocoví] se presenta hoy en el esce-

nario del periodismo, altivo y sereno cual cabe a un anunciador, a 

un apóstol, que va sembrando ideas en las multitudes irredentas” 

(número 1), escribió en 1908. En el 4 agregó, “las multitudes necesi-

tan guiones que las conduzcan y ¿quién, sino los intelectuales pue-

den serlo? Es el sacrificio heroico de la propia libertad a la libertad 

de los demás”.

Greca se sentía un intérprete del sentir colectivo de una localidad 

–San Javier– y una región santafesina, operando así a modo de un 

agente cultural: el periodismo le sirvió para abordar las problemáticas 

sociales, para denunciar las carencias y el atraso del sitio en donde 

vivía, esto es, funcionó como tribuna para presentar requerimien-

tos y reivindicaciones –como, por ejemplo, reclamar el ferrocarril⁴–, 

vinculándose también a uno de los núcleos duros de la escritura 

decimonónica, la escritura como arma (Bocco, Crespo y Sosa, 2022). 

Recordemos que San Javier, pequeña localidad a 140 km de la ciu-

dad de Santa Fe era un viejo poblado colonial de fronteras del norte 

de la provincia en donde Greca creció en contacto con los moco-

víes⁵. En última instancia, el periódico, el cine, la representación 

parlamentaria, la literatura, la docencia universitaria se constituían 

en herramientas para incidir directamente en la realidad. 

Sus expectativas incluían asimismo la consagración y el prestigio 

profesionales a través de la literatura. Por esta razón, no es casual 

que su denuncialismo se cristalice en uno de sus primeros escritos 

⁴ “No en balde se ha llamado al ferrocarril el portavoz de la civilización. Pue-
de decirse entonces, que un pueblo empieza a progresar cuando empieza a 
tener vías de comunicación” recoge el número 6.

⁵ Nunca le fueron indiferentes el sometimiento de las comunidades indíge-
nas y la expropiación de sus tierras, el ninguneo, la marginación y el expolio 
a los que se sometió. Aunque en el periódico no aborda directamente esta 
problemática.
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literarios propiamente dicho y se titule Lepra (Panfleto de combate) 

(1912). En la ciudad de La Plata donde estudiaba Derecho (se reci-

bió de abogado en 1916) publicó con veintitrés años este panfleto 

–“flor de sangre que brotó de mi corazón lacerado” (Greca, 1915, 

p. 19)– editado como una unidad en forma de opúsculo, en cuya 

tapa se puede observar la frase del incansable polemista y perio-

dista francoespañol Luis Bonafoux: “Yo soy yo. No lo que los otros 

quieren que sea”. Este enrolarse en el linaje de los contestatarios, 

incluye una fuerte aversión a la corrupción del periodismo. En este 

período de juventud se encontraba más ligado ideológicamente al 

socialismo (Santa Cruz, 1981). Los tópicos de Lepra son su incipien-

te participación política partidaria, su rol como intelectual y la vida 

en Santa Fe (Greca se autopercibe como factor eficiente de progreso 

en dicha ciudad conventual), entre otros. Su accionar se resume en: 

“Pensar con libertad, sin que dogmas de ninguna clase perturben mi 

cabeza, defender las buenas causas, ser como Quijote, partidario de 

los débiles, los pobres, los desamparados, desear para el pueblo una 

instrucción vasta y libre, exigir franqueza y honradez en los amigos y 

energía y rectitud en los gobiernos. He ahí mis crímenes” (1912, p. 9). 

Tan solo unos pocos años antes de Lepra, en 1909, inauguró su 

carrera literaria con la publicación de Palabras de pelea, y escribió 

también Sinfonía del cielo (himnos en prosa) y Lágrimas negras, estos 

dos últimos de 1910. Estos son sus primeros escritos que, como ve-

mos, comparten casi el mismo lapso histórico con El Mocoví. Esto es 

clave porque nos permite constatar que el periódico funcionó como 

un laboratorio en donde se probaron sus iniciales composiciones, 

de suerte que el periodismo corría pari passu con la literatura en 

alianza estratégica, por varios motivos: uno de los cuales es que el 

primero permitía la difusión de la literatura. Otro, es que el perió-

dico, canal de divulgación y zona de diálogo, admitía el ida y vuelta 

con los lectores –mediante las cartas de lectores, por ejemplo– en 

el marco de la construcción de un espacio de sociabilidad del norte 

santafesino, manifestando también una actitud que Greca tuvo a lo 

largo de su vida: siempre estuvo interesado en conocer las reper-

cusiones de su obra y las valoraciones que los lectores y los críticos 

hacían de su producción.

Más adelante, en 1915 Greca imprimió Laureles del pantano, real-

mente un interesante conglomerado de textos de diverso calibre. 

Además de un informe de su labor parlamentaria, incluye crónicas 

y cuentos, un discurso nunca pronunciado y contiene el ya publi-

cado Lepra. Allí expresa: “Mi actuación de ayer es el preludio de lo 

que haré. Los preliminares suelen ser un descubrimiento de lo que 

vendrá” (Greca, 1915, p. 9), frase que nos recuerda al texto “El pozo 

de Babel” (1966) de un también joven Giorgio Agamben. El filósofo 

italiano explica que el conjunto de su producción podría ser pensa-

da como una serie de prolegómenos de una obra futura: en rigor, todo 

texto abandonado contendría in nuce las posibilidades de los textos 

futuros, y el escritor estaría siempre escribiendo el mismo texto. 

Greca materializa esta concepción, más aún si tenemos en cuenta 

que la segunda edición de Laureles… se abre con un apartado titu-

lado “Opiniones”, inaugurando así una particular manera de editar 

sus escritos, por cierto, muy vinculada al periodismo: varios libros 

se publican acompañados por juicios críticos positivos y pareceres 

laudatorios sobre sus anteriores obras, opiniones encomiásticas que 

fueron previamente publicadas en diversos medios gráficos. 

En esta ocasión en particular, Greca transcribe tres comentarios 

sobre Evangelio rebelde. La primera apostilla salió publicada en la re-

vista Fray Mocho, bajo el sugerente título “La evolución de la bohe-
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mia. Los que triunfan desde abajo”⁶. La crítica consigna la firma del 

escritor y periodista entrerriano Juan José Soiza Reilly (1880-1959), 

quien lo define como un bohemio que ejerce la diputación provin-

cial. Soiza Reilly ya había experimentado la bohemia en primera 

persona, como corresponsal de Caras y caretas, en su viaje a París en 

1907, al trabar amistad con Rubén Darío, Enrique Gómez Carrillo y 

otros bohemios latinoamericanos. De igual modo, se puede leer en 

Laureles… un reportaje publicado previamente en el diario rosarino 

La reacción. Allí se destaca la juventud y la briosa labor parlamentaria 

de Greca, quien a su vez pasa revista a los proyectos legislativos que 

presentará en los meses siguientes. Asimismo, el texto de Carlos E. 

Kruger para la revista Gestos y muecas de Rosario destaca “el cerebro 

prodigioso y la voluntad de bronce” (1915, p. 13) del escritor. Como 

vemos, el publicar estos pareceres laudatorios es todo un gesto 

autocelebratorio. En el prólogo a la segunda edición de Evangelio 

rebelde (1915) explica que ese compilado de textos que lo conforma 

ha sufrido modificaciones de diversa índole y aprovecha para reali-

zar una autocrítica. Además, expone que los textos no encontraron 

la suficiente repercusión en la prensa.

Con posterioridad, en 1927, publicó su primera novela, titulada 

Viento norte. De este modo, retoma la temática de su pionero film El 

último malón (1917)⁷, nos referimos a la denuncia del sometimiento 

⁶  En el mismo volumen, Greca publica la conferencia “Psicología de una 
bohemia” y el segmento Crónicas de la bohemia que comprende los textos 
“Nostálgica”, “¡Pobre mozo!” y “Una visita de Soiza Reilly”.

⁷  Verónica Greca (2007) y V. Greca y D. Greca (2011, 2012, 2013) han trabajado 
con profundidad los matices en la construcción de la mirada del indígena 
en el film de Alcides Greca. De igual modo, Eduardo Romano (1991) en un 
trabajo pionero vinculó El último malón y la novela Viento norte.

de las comunidades indígenas y los atropellos sufridos por los mo-

covíes. La tensión irresoluta entre una propensión unificadora y 

homogeneizante y unos envites regionalizadores y descentralizado-

res resulta constitutiva de la configuración de un discurso literario 

nacional en las primeras décadas del siglo XX: en este sentido, la 

relevancia para la literatura argentina de Viento norte reside en su 

contribución a un proceso de documentación y autoconocimien-

to, a través de instrumentos expresivos propios, enmarcados en una 

poética realista: Greca tienen en nuestra literatura el valor singular 

de habernos expuesto en sus relatos las experiencias de mocovíes y, 

de este modo, ha bregado por auscultar las condiciones de vida de 

los habitantes de zonas largamente postergadas⁸. 
En 1931 editó Cuentos del Comité, un compilado de corrosivos rela-

tos basados en anécdotas humorísticas que no hacen sino condenar 

el fraude electoral, los vicios y las trapisondas de la clase política san-

tafesina. Los textos detentan un marcado cariz autobiográfico, pues 

las anécdotas fueron recogidas entre 1912 y 1930, es decir, desde los 

comienzos de su labor política partidaria hasta el golpe de Uriburu. 

Además de artículos y reseñas bibliográficas para la revista Univer-

sidad de la UNL y otras intervenciones en medios gráficos y editoriales 

⁸  Cabe destacar, en este punto, la reconocida obra de Florián Paucke y la región 
mocoví de San Javier. La obra de Paucke resulta una referencia insoslayable 
como texto de aproximación al territorio sanjavierino y a su relación con San 
Javier, su visión de esa reducción mocoví en la etapa colonial. Años después de 
la edición de El Mocoví recién se difundirían los escritos de Paucke en obras 
en español como: Hacia allá y para acá (Una estada entre los indios mocovíes. 
1749 - 1767), en cuatro tomos (1942-44), editado por Edmundo Wernicke. Tam-
bién sobre Paucke y la región de San Javier se puede ver a Guillermo Furlong 
(1938) Entre los mocovíes de Santa Fe. No hemos hallado en textos de Greca 
referencias a la obra de Paucke.
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que tuvieron lugar a lo largo de su vida⁹, en 1936 publicó en la edito-

rial Ercilla de Santiago de Chile quizás su novela más conocida La 

pampa gringa, bautizada como “novela del sur santafesino” en contra-

posición a Viento norte, “novela del norte santafesino”.

Sin embargo, es La torre de los ingleses (1929), crónicas de via-

jes, su libro más original, entre otros, por la mirada performativa 

con la que imprime los sitios por los cuales pasea (Antequera, 2018; 

2019; 2020). Nos interesa destacar un rasgo sugerido más arriba, re-

lacionado también con el periodismo: consta de un apartado final 

denominado “Juicios sobre Viento norte” en donde Greca recopila 

opiniones –vertidas en diversos medios gráficos– de personalidades 

extranjeras y locales sobre su anterior novela¹⁰. En esta ocasión, el 

espectro internacional de personalidades citadas en este elemento 

paratextual abarca al escritor y traductor francés Manoel Gahisto 

(1878-1948) de la Revue de l´Amerique Latine (París); Rufino Blanco 

Fombona (Madrid), Emilio De Matteis (Génova); y en el plano na-

cional, podemos destacar los comentarios de los escritores Ricardo 

Rojas, Benito Lynch, Roberto Mariani, Arturo Capdevila y Elías 

Castelnuovo. También rescata los pareceres del historiador Juan 

Álvarez y del ya mencionado Rafael Bielsa, entre otros. Se consig-

nan las opiniones difundidas por la prensa nacional de casi todos 

⁹ Con respecto a sus obras jurídicas, la cronología de publicación es la siguien-
te: Derecho y ciencia de la administración municipal (1937), Problemas de urbanismo 
en la República Argentina (1939), Una nueva capital para la Nación Argentina (1950), 
Régimen legal de la construcción (1956). Otras de sus obras de carácter literario 
son: los ensayos En torno al hombre (1941), editados por Losada; Bahianos y ban-
deirantes (1950), un interesante relato de viajes por tierras brasileñas.

¹⁰  Bajo los impulsos de Elías Castelnuovo y el sello de Claridad esta novela se 
volvió a editar en 1938.

los medios gráficos importantes del período, así como de medios 

gráficos rosarinos y de las ciudades de Santa Fe y Gálvez. A nuestro 

entender, estas funcionan como una búsqueda de legitimación y 

como una instancia de autoafirmación ya que un comentario enco-

miástico, una dedicatoria, unas líneas en algún periódico, o mejor, 

un prólogo, contribuían a catapultar a un escritor.

Esta operación de divulgar qué dijeron otros escritores –presti-

giosos y con cierta repercusión– (maniobra que llamaríamos vul-

garmente en la actualidad autobombo) se repitió asimismo con La 

torre… Este compilar las opiniones ajenas en sus propias obras o dar 

a conocer qué decían otros en torno a su obra fue llevado hasta el 

paroxismo por Greca al divulgar en el diario La Capital de Rosario 

una carta personal que le enviara el prestigioso escritor Miguel de 

Unamuno, depuesto rector de la Universidad de Salamanca, ponde-

rando positivamente La torre… (Antequera, 2017). Es esta una jugada 

publicitaria, de autoafirmación y de legitimación, una apuesta de alto 

impacto en su contexto de producción. 

El Mocoví, “un paladín en la lucha por los intereses del pueblo” 

Para contribuir a la construcción del archivo¹¹ de A. Greca –nues-

tra meta mayor–, hemos realizado una ardua labor de digitalización, 

transcripción y revisión gramatical del periódico sanjavierino El Mo-

coví, editado entre el 1 de agosto de 1908 y el 15 de enero de 1909. 

De algún modo, como adelantábamos, al dar acceso a estos textos, 

¹¹ Recordemos a Derridá (1995/2021) que nos dice: “el archivo es siempre 
un texto”.
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este volumen coadyuva a estudiar ciertos aspectos de Greca como 

periodista y así a ampliar los márgenes de lo que se entiende por su 

obra intelectual.

Desde una perspectiva metodológica, ensayamos dos modos de 

leer los documentos. Esa articulación que trasciende materialmente 

las variantes y que superpone dominios –el periodístico y el lite-

rario– involucra un principio de relación entre materiales diversos 

que se podrían procesar (leer) de múltiples modos; proponemos 

dos: desde un eje diacrónico, podríamos poner en relación El Mocoví 

con otros periódicos fundados por Greca; y en un corte sincrónico, 

entrecruzar esta publicación y sus primeras obras literarias, como 

esbozábamos más arriba. Ambas entradas contribuyen a la lectura 

de los textos en clave de archivo, esto es, en clave de sintaxis. Estas 

junturas de materiales podrían generar un cambio de valor en la 

serie escrituraria mayor y, como dice Antelo (2001), contribuir a ese 

puente secreto entre una biografía singular y una historia cultural.

De hecho, colocamos en la mesa de montaje de la crítica litera-

ria documentos heteróclitos: producir los documentos por el hecho 

de recopilar, transcribir o fotografiar dichos objetos cambiando a 

la vez su lugar y su condición (De Certeau, 1985, p. 92) es lo que a 

nuestro entender construye los archivos de escritor.

El Mocoví y La pura verdad –cuyo primer número se publicó el 

18 de noviembre de 1911 y el último, el número 17, el 23 de abril 

de 1912– son sus dos primeras incursiones en el mundo periodís-

tico. Entre 1908 y 1912 fueron años de mucha intensidad: el Greca 

de El Mocoví recién estaba acariciando la mayoría de edad; el de La 

pura verdad inauguraba su carrera política partidaria como diputa-

do provincial; además dio a conocer sus primeras obras literarias y 

comenzó sus estudios universitarios, mudándose a La Plata.

El perfil de La pura verdad, periódico decenal ilustrado, estaba 

contenido en la publicidad que anunciaba su aparición en el mer-

cado: “traerá una abundante información política, caricaturas de 

actualidad, comentarios sabrosos, notas sociales, impresiones de 

arte y pocos, muy pocos chismes. Defenderá las buenas causas, fus-

tigará a los engreídos nepotes, denunciará los robos y no callará los 

crímenes y los fraudes. Intimidades de la vida privada no aparecerán 

en sus columnas”. Aunque la denuncia hilvanó toda su producción 

escrituraria periodística, en El Mocoví, en cambio, Greca se ocupó 

además de la vida social de los habitantes de San Javier y sus alre-

dedores y declaró expresamente que la política no tendría lugar en 

estas pioneras páginas.

Si bien con el correr de los años Greca desarrolló mayoritaria-

mente su labor intelectual en y desde Rosario, no se hizo periodista 

ni en esa ciudad ni en Santa Fe capital, sino en su San Javier natal. 

Las palabras con las que el sanjavierino discurre sobre Domingo 

F. Sarmiento en el texto “Sarmiento, periodista y maestro de ar-

gentinidad” (1938), podrían aplicárselas a su trayectoria: “su sabio 

diletantismo, sus libros, sus polémicas, el mismo desorden e im-

provisación que se advierte en todas sus obras, están señalando al 

periodista. Sarmiento escritor tiene un estilo periodístico; se lo nota 

en la llaneza, en la claridad, en la oportunidad de sus publicaciones, 

así como en el vivo interés que despertaba en sus contemporáneos 

(1938, p. 141)”. Así como Sarmiento dio sus primeros pasos en la vida 

pública en San Juan y en Chile en el campo del periodismo, Greca 

los da en San Javier con El Mocoví.

De igual forma, en 1914 instituyó el periódico El paladín del norte, 

del que no se conservan sino solo rastros. En 1915, fundó en la ciu-

dad de Santa Fe La Palabra –un diario radical que campeaba entre 
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lo literario y lo político– y que es un antecedente directo del actual 

El Litoral que sigue editándose en la capital provincial. Allí traba-

jó junto a los militantes radicales y reformistas Alejandro Grüning 

Rosas, Salvador Caputto, Luis Bonaparte, Horacio Varela y Pablo 

Vrillaud, entre otros, intelectuales que mucho tuvieron que ver con 

la creación de la Universidad Nacional del Litoral. Además, fue un 

asiduo colaborador en diversos medios gráficos entre los cuales 

destacamos el diario La Capital de Rosario, fundado a instancias de 

Ovidio Lagos y Eudoro Carrasco en 1867. 

“Un paladín en la lucha por los intereses del pueblo” (núm. 5) fue 

la primera definición de El Mocoví que detentaba como lema: “Todo 

por el honor, nada por el dinero” (núm. 3). Su duración contempló 

12 números y su frecuencia fue quincenal ya que se publicaba los 

días 1 y 15 de cada mes, aunque el escritor deseaba que fuera sema-

nal. La empresa se sostenía mediante una suscripción mensual por 

el módico precio de 50 centavos y por medio de la publicidad¹². 

¹² Las publicidades representan la mitad del espacio de los doce números 
de El Mocoví. Aunque hemos omitido transcribirlas, conviene repasar que 
aparecen avisos de mensajerías que salen de San Javier a las ocalidades de 
Romang, Escalada, Crespo, etc. También forman parte de los anunciantes 
los médicos que prometen curar desde “debilidades masculinas” (impo-
tencia) hasta la sífilis y la gordura. Otros, ofrecen trabajos de albañilería y 
carpintería. Está presente la tienda de la familia Greca cuyo nombre es “La 
Central”, en donde ofrecen productos de panadería, almacén, ferretería, 
talabartería, etc. Greca avisa que desea comprar media legua de campo en 
San Javier y se presenta como comisionista de haciendas y propiedades 
junto a Maclovio Troncoso. Las publicidades incluyen farmacias, talleres 
de hojalatería, herrerías, relojerías, criaderos de aves y una multiplicidad 
de productos que incluye desde sellos de gomas hasta zapatos. Algunas, 
por cierto, se mantienen entre número y número. Agregamos una versión 
facsimilar de los números.

De factura artesanal, el periódico veía la luz en la imprenta El 

parque, sita en la ciudad de Santa Fe. Su área de distribución com-

prendía los poblados del norte de la provincia de Santa Fe, esto es, 

San Javier y sus alrededores. 

Como sucedía muy frecuentemente en este tipo de iniciativas, 

eran las mismas personas las que se encargaban de diferentes fun-

ciones (Gómez, 2008): Greca, además de ser su fundador y mentor, 

agrupaba en su persona las labores de director, las actividades de 

administración de la empresa, la contabilidad y la gestión de la pu-

blicidad, la relación con los suscriptores, la impresión de las pági-

nas, y gran parte de la redacción de los textos y de la cobertura de 

las noticias. Asimismo, respondía las cartas de lectores, tarea que le 

resultaba de suma importancia. Aglutinaba de este modo a los dos 

tipos de clientes y contribuyentes: los lectores y los anunciantes. 

En resumidas cuentas, fue, sin dudas, el alma mater del periódico, 

definido como “una saeta templada en las aguas fuertes del perio-

dismo” (núm. 5). 

Según expuso en el primer número, el nombre de la publicación 

es un tributo a la legendaria tribu con la que convivió desde su infan-

cia y a la que luego le dedicaría sostenido interés a lo largo de su vida, 

prueba de esto es su renombrado film, la novela Viento norte (1927), la 

obra de teatro inédita Ananoc (1945), entre otros. Seguramente, serían 

muy vívidos los recuerdos en 1908, de los fusilamientos perpetrados 

en 1904 sobre este pueblo, en la última rebelión mocoví¹³.
Sus interlocutores válidos, esto es, a quienes está dirigido el pe-

riódico son declarados en el primer número, en la primera sección: 

¹³ Ver el número 6 de El Mocoví.
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el pueblo y los colegas periodistas. Escribe Greca: “[El Mocoví] Salu-

da pues al pueblo, comprendiendo a todos sin distinción de sectas, 

partidos y nacionalidades, y a los colegas en los cuales espera ver 

siempre buenos amigos”. En el núm. 4, a modo de respuesta a una 

carta de lectores, agrega: “Mi periódico va para esos pobres de espíri-

tu, para esos que necesitan del pan espiritual, como tú dices. Sé que 

muchos, en vez de aceptarlo, justificados por su ignorancia, serán los 

primeros en arrojarme piedras. ¡Mas qué importa! Seguiré adelante, 

y cuando las piedras formen una montaña, subiré a su cumbre y 

desde ella, yo también con Cristo, diré mi Sermón de la montaña. ¡Para 

esas gentes va mi periódico!”.

Entre los objetivos del medio gráfico se encontraba denunciar 

las condiciones de vida de los pueblos del norte de la provincia, con 

epicentro en la localidad sanjavierina: “El ferrocarril, la canaliza-

ción del río, la sucursal del Banco, los puentes y otras obras que se 

estudiaron y se encarpetaron ¿las verá algún día San Javier?”, enun-

cia con fuerza el número 1; para denunciar luego la desidia de los 

gobiernos provinciales, a pesar de contar con recursos:

 

Y sería de sentir que se dejaran de llevar a cabo obras de tanta 

importancia para estos departamentos de Garay y San Javier, que 

han sido de los que menos se han ocupado los gobiernos que he-

mos tenido en la provincia para estos departamentos que son el 

emporio del lino y del maní de todo el Norte, para un pueblo 

culto como Helvecia, un pueblo floreciente como San Javier, que 

en el espacio de cinco años ha duplicado el número de sus edi-

ficios, que cuenta con numerosas sociedades y casas fuertes de 

comercio, para un establecimiento como el Saladero, donde se 

ha llegado a sacrificar hasta mil animales vacunos diarios (núm.1).

Asimismo, desde sus páginas se proponían mejoras urbanísticas: 

en efecto, se propulsaba el cambio de árboles en la plaza San Martín y 

en el Paseo Colón de San Javier (núm. 1); se solicitaban las obras para 

evitar las recurrentes inundaciones (núm. 2) y la construcción de ca-

minos carreteros (núm. 3 y 6). Se bregaba también por el mejoramien-

to del servicio de correos (núm. 6), se denunciaba la falta de higiene 

en la vía pública a causa del deambular de vacas lecheras (núm. 6) y 

se exhortaba al retiro de los cerdos que ensuciaban la plaza (núm. 6). 

Sin embargo, su crítica alcanzaba también a los habitantes de 

San Javier quienes, en el número 4, fueron caracterizados como 

poco emprendedores y la localidad, descripta como carente de in-

telectualidad: “pues aquí, son pocos los aficionados a los libros o por 

lo menos a los buenos libros. Y si en San Javier se lee poco no es por 

falta de lectura, sino por falta de lectores. Tenemos una biblioteca 

pública de primer orden, en el Centro Social, y sin embargo pocos 

son los que se allegan por ahí.”.

Ya a partir del primer número, Greca expresaba abiertamente 

que no se inmiscuiría en temas políticos y en el número 7 lo de-

finió como un “periódico independiente”, en las antípodas de La 

pura verdad. Sin embargo, es quizás en el número 5 donde se ven 

condensados más cabalmente sus objetivos con El Mocoví:

 

En un periódico debe reflejarse toda la vida de un pueblo como 

parte de su literatura, la más popular de todas, en él debe ir des-

de la más vulgar noticia, desde el más simple se dice, hasta la 

más profunda concepción filosófica, hasta la más genial teoría 

científica. Un periódico debe ser un paladín en la lucha por los 

intereses del pueblo, debe ser un centinela avanzado de sus pro-

gresos, un vivo reflejo de la agrupación o partido que defiende.
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El Mocoví es un defensor de un pueblo manso donde la franca 

oposición como la franca adhesión al gobierno es nula, de un 

pueblo indiferente. El Mocoví no puede pues iniciarse en una lu-

cha en la que se vería completamente aislado sin el apoyo de 

alguien o con el apoyo de unos pocos. Verdaderamente sería 

un gesto bello, un gesto grandioso, ver la testa erguida de tres 

o cuatro jóvenes rebeldes que, por medio de la prensa, lanzan 

sus gritos de protesta, pero confesémoslo también sería un gesto 

estéril. Y confesémoslo, en San Javier hay muy pocos pechos su-

ficientemente fuertes para recibir una saeta, una saeta templada 

en las aguas fuertes del periodismo. 

A más si reina aquí no ya el amor, por lo menos la estimación 

y el respeto ¿para qué procurar destruirlo? En el cerebro que 

dirige esta pluma, bullen las ideas más revolucionarias del si-

glo, pero cree que la fuerza de los grandes principios está en 

la oportunidad. Y cree que la oportunidad de lanzarlas, como 

llama regeneradora entre esta multitud no ha llegado aún y es-

pera pues con la paciencia de los hombres de carácter, porque 

la hora tiene que llegar y más pronto de lo que muchos piensen. 

Como vemos, El Mocoví se constituía en una tribuna que aglutina-

ba reivindicaciones y desde donde se denunciaba la falta de progreso 

de las localidades del norte de la provincia. Estos primeros atisbos 

de denuncialismo se emparentan con una constante en su derrotero 

intelectual: escribir –ya fueran novelas, relatos de viajes o artículos 

sobre cuestiones de urbanismo, textos periodísticos, etc.– era una 

forma de intervenir y alzar su voz frente a aquello que lo interpelaba. 

Estas variaciones de registro materializaban el interés sostenido por 

ciertos tópicos, como es el caso de la emancipación de los pueblos, 

la búsqueda de progreso material, la necesidad de democratizar la 

cultura, entre otros.

Quizás la historiadora Gabrielle M. Spiegel (2007, p. 89) tiene ra-

zón y escribimos de modo inconsciente, pero con determinación, 

sobre nuestras obsesiones más íntimas. En su caso es claro: algunas 

incesantes ideas y preocupaciones lo acompañaron a lo largo de su 

vida y las abordó desde diversos aspectos. Desde una visión de con-

junto, es decir, al interpelar su obra abordando los textos literarios, 

jurídicos o científicos, así como también los ensayísticos, se puede 

reparar en que son más las continuidades que los hiatos. Dicho de 

otro modo, los cambios de registro o los diferentes formatos tex-

tuales en la obra del escritor no implican necesariamente cambios 

en sus temáticas de interés. 

Nos arriesgaríamos a sostener que no hay temas literarios, perio-

dísticos, ensayísticos o científicos propiamente dichos en su obra, 

sino que todos son estudiados y analizados desde diferentes aristas, 

demostrando que los tópicos subsisten: el caso por antonomasia es 

la cuestión mocoví cuya iteración trasciende los formatos. También 

podríamos agregar, como ejemplificación, al artefacto urbano, ya 

que es analizado desde el relato de viajes, desde sus escritos sobre 

urbanismo y desde sus textos de jurisprudencia. Lo mismo ocurre 

con su deseo de emancipación de los pueblos y con la denuncia de 

las condiciones de vida de dos colectivos, inmigrantes e indígenas 

por caso, que atraviesa su novelística, su militancia política y su pro-

ducción periodística. Estos temas fueron jalonando su producción 

escrituraria, migrando a través de diversos registros y formatos, y 

trascendiendo incluso a la literatura, plasmando préstamos y diálo-

go entre la literatura y el periodismo.

El Mocoví, decíamos, funcionaba como una tribuna que canaliza-
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ba los reclamos y denuncias de los pueblos del norte de la provincia 

de Santa Fe: “Tampoco viene a lucrar; viene a defender los derechos 

de esta región abandonada hasta ahora a sus propias fuerzas”, reza 

el primer número. Si el diario Crítica era, al decir de David Viñas 

(1990/2023, p. 296), “un tábano depositado sobre el lomo oscuro de 

Buenos Aires, destinado a incordiarlo, a irritarlo a no darle reposo”, 

El Mocoví deseaba el mismo destino en San Javier. Sin embargo, ese 

tono beligerante al denunciar las carencias y atrasos de la vida en el 

norte santafesino se conjugaba con otro de carácter jocoso y jugue-

tón, como veremos.

Un croniqueur anecdótico

En una crítica bibliográfica de 1929 de la revista Camuatí, órgano 

de publicación de la agrupación homónima de artistas, de la que 

participaban el artista plástico Alfredo Guttero (Buenos Aires, 1882- 

1932) y el escultor Alfredo Bigatti (Buenos Aires, 1898-1964), entre 

otros, se lo definió a Greca como un croniqueur anecdótico, un cro-

nista de la anécdota, de la nimiedad. A propósito, se describía La 

torre de los ingleses como un texto de visión moderna que no vierte 

una idea de conjunto, sino que constituye un libro hecho de frag-

mentos ensamblados y de textos de diversas cronologías. Si en La 

torre de los ingleses (1929), relato de viajes que hemos analizado en 

otras ocasiones (Antequera, 2020), Greca es un turista que exalta la 

búsqueda de sensación –la cual genera una impronta y la visión y 

la memoria son facultades mediadoras que intervienen de lleno en 

la lectura/escritura de los paisajes–, en El Mocoví ensaya otra forma 

de la anécdota, más aún, en ocasiones solo son entendidas por quie-

nes compartían el día a día local. Esa complicidad se alimentaba en 

el ida y vuelta de las cartas de lectores que merecen una mención 

especial: establecen un franco diálogo entre la dirección del medio 

gráfico y los destinatarios de la publicación, casi todos conocidos 

entre sí, cimentando la relación entre escritor, prensa y público.

En efecto, los vecinos y los amigos de Greca se hacían presente 

mediante contribuciones variopintas donde, por cierto, no falta-

ban el humor, las chanzas y aquellos enigmáticos chismes y chistes 

solo para entendidos locales. Algunas de estas bromas, por ejem-

plo, están dedicadas a las parejas de jóvenes mediante enigmáticas 

alocuciones: “Sé que los dos se quieren con ardiente amor, que ella 

es baja y él es bajo, que ella es blanca y él es blanco, que ella lleva la 

misma inicial que él en el apellido, que los dos demuestran ante los 

demás que mucho se aman y sé (y esto pocos lo saben) que pronto 

unirán sus destinos para siempre” (núm. 7). En ocasiones, a través 

de las páginas del periódico los varones se animaban a declararle 

su interés a las mujeres, las cuales eran denominadas con la miste-

riosa letra del nombre: “Que la señorita C. es muy simpática” (núm. 

2), por ejemplo. El director del periódico se valía de estas confesio-

nes para reírse, con complicidad, de los muchachos. 

En el segundo número, Greca expresó que era víctima de falsas 

correspondencias remitidas “al importante diario bonaerense La Ar-

gentina”, es decir, algún coterráneo se hacía pasar por integrante de El 

Mocoví y lanzaba improperios que eran publicados “frutos de algún 

desocupado que pretende divertirse a expensas del público, habiendo 

llegado su osadía a llevar a esas columnas los nombres de respetables 

vecinos de esta localidad perjudicándoles seriamente”. Otro ejemplo 

de estrecha vinculación entre pequeños medios de comunicación 

surge en el mismo número en donde Greca agradece “sinceramente 

a los colegas que han dirigido desde sus columnas palabras de aliento, 
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aun cuando no merecemos esas calurosas frases. Entre estos colegas 

figuran El Parque, Espíritu Nuevo, Unión Popular y muchos otros que 

por falta de espacio lamentamos no mencionar” (núm. 2). 

El Mocoví funcionaba asimismo como un muestrario de la vida 

social local: se pasaba revista a los nacimientos –en el número 2, bajo 

el subtítulo “Para la patria” se puede leer: “En los últimos días del 

pasado mes de julio un lindo niñito vino a impregnar de la mayor 

alegría el hogar del Sr. Nicanor R. Castañeda. El robusto infante goza 

de perfecta salud”– y se comunicaban las defunciones –por ejemplo, 

el texto titulado “Hogar en duelo” recoge: “Acaba de ser cruelmente 

arrebatada a la vida, una preciosa niñita, hija del Sr. Clementino Lo-

bos. Que duerma el sueño eterno sobre su aterciopelado lecho de 

hermosas flores” (núm. 2)–. Los casamientos no quedaban afuera de 

las páginas del periódico como se puede leer en “Hymeneo”: “Muy 

en breve contraerá enlace en esta localidad nuestro amigo el señor 

Laureano Vaamonde, con la distinguida señorita Teresa Iglesias. De-

seámosle una imperecedera felicidad” (núm. 2). 

También eran de la partida los conciertos, la mención a los visi-

tantes ilustres, los nuevos integrantes de la comunidad sanjavierina, 

los eventos sociales y deportivos, y demás avatares, incluidos los ro-

bos (núm. 3) y los remates de mercadería (núm. 7), que acontecían 

en San Javier y localidades cercanas, por ejemplo, el pequeño po-

blado de Helvecia. En El Mocoví también se anunció que la Comi-

sión Directiva de la Sociedad Literaria Musical resolvió que la banda 

tocaría todos los domingos en la plaza; sin embargo, el texto incluía 

una exhortación al director de dicha banda porque “todavía siguen 

muy lungos los intervalos y muy repetidas las piezas” (núm. 6).

Casi con obstinación, El Mocoví daba cuenta de las fuerzas vi-

vas locales, informaba sobre la venida de nuevos profesionales (por 

ejemplo, el arraigo de un nuevo farmacéutico en San Javier, núm. 

2) y la apertura de comercios y tiendas. Asimismo, publicitaba di-

versos eventos (bailes, cenas a beneficio, etc.) que se iban a reali-

zar o escribía un racconto de aquellos que se realizaron, como se 

puede leer por ejemplo en el número 8 donde apunta con el título 

“En casa del señor Gallay”: “En medio de un ambiente de alegría 

y entusiasmo realizóse un baile en casa del Sr. Francisco Gallay, 

viéndose muy concurrido, no decayendo el entusiasmo en ambos 

sexos mientras duró este. Vimos desfilar interesantes parejas, que 

aprovechando aquel momento de recreo social, daban libertad a 

sus sentimientos dirigiéndose dulces palabras y tiernas miraditas”¹⁴. 
A partir del número 2, le dio lugar a la voz de un profesional 

médico que aconsejaba sobre diversas temáticas –ligadas al cuida-

do del niño, por ejemplo– y contribuía económicamente haciendo 

publicidad. No faltaba tampoco el reporte del clima, como se puede 

apreciar en el número 2, en el apartado titulado “Mes fatal” en don-

de se recoge: “El pasado mes julio, ha sido para nuestro pueblo muy 

poco benéfico a causa de la mala temperatura reinante. A fines de 

dicho mes se desarrollaron toda clase de enfermedades. Parece que 

todos los espíritus infernales hubieran congregado, para descargar 

contra nosotros sus terribles furias maléficas”.

Gran parte de las notas de El Mocoví las escribió el director; al-

gunas, fueron firmadas por un genérico “Corresponsal” y otras, por 

Ramón J. Espinosa, secretario de redacción y, a juzgar por los co-

mentarios, amigo de Greca. En el número 1 se afirmaba que un tal 

Luciano Facchini formaba parte de la redacción. En el número 3, 

¹⁴ De la utilización de la primera persona del plural surge que participó de la 
velada.
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se sumaron las corresponsalías de las comunas de Romang y Ale-

jandra y se anunciaba que en el próximo número y subsiguientes 

se publicaría “una importante colaboración científica debida a la 

competente pluma del doctor Arzenio De la Colina”. 

 A partir del número 7, sin embargo, se ampliaron las correspon-

salías: se sumaron Helvecia, Saladero San Javier, Romang, Alejandra, 

Crespo, San Martín Norte, San Justo y Santa Fe. El periódico esta-

blecía que las colaboraciones debían ser solicitadas y “Que para ser 

colaborador de El Mocoví se necesita: 1° tener buena letra; 2° buena 

ortografía; 3° saber redactar; 4° tener ideas; 5° no ser sonso; 6° no ser 

personal; 7° no ocuparse de política; 8° ser breve; 9° que el asunto 

sea de interés; 10° que el autor sea de buena reputación; 11° que 

ocupe un puesto independiente; 12° que no sea bolacero” (núm. 2). 

Otro dato de color significó la participación de Greca como actor 

en una velada literario-musical a beneficio de la Sociedad Literaria 

Musical (núm. 5 y 8). Nos referimos a la comedia Padrón municipal 

de los autores españoles Ramos Carrión y Vital Aza. 

Ahora bien, decíamos que El Mocoví contiene las primeras incur-

siones literarias de Greca. Algunas fueron firmadas por Greca con su 

rúbrica completa, aunque otras solo contienen su nombre de pila, 

como “Confidencia” (núm. 6). Le atribuimos también aquellas que 

carecen de firma, tal es el caso de “El miedo” o “Franqueza”, publica-

dos en el número 2, utilizando prosa poética o “Tristeza” y “Llanto” 

del primer número, porque luego las publicará en la sección “El ser-

món de la llanura” de Evangelio rebelde (1915). Estas intervenciones, 

en su mayoría, son relatos breves y giran en torno a diversos tópicos, 

entre ellos, el amor. Otras, revisten un carácter más ensayístico y 

podemos leer de igual modo, algunos sucintos relatos sobre acon-

tecimientos jocosos vividos en primera persona por Greca, como 

es el caso de un diluvio, cuyo relato está incluido en el número 3. 

De todas formas, son las inaugurales pinceladas de un joven que 

buscaba socializar su producción escrituraria y que bregaba por 

constituir un nombre propio de autor¹⁵. Si el relato de viajes le sir-

vió ulteriormente como exaltación de sensaciones, es decir, como 

un nuevo archivo de experiencias sensibles, estos relatos de temas 

variopintos recogen aquellas anécdotas que, como decíamos, hirie-

ron su sensibilidad. 

Teniendo en cuenta que “el contrato determina la actitud del 

lector. El lector establece las semejanzas entre los hechos relatados 

–objetos del discurso– y los hechos acontecidos –objetos de la vida 

o estados del mundo–” (Rosa, 2004, p. 37), tanto en sus relatos de 

viajes como en los publicados en El Mocoví se confunden el protago-

nista textual, el personaje, el autor real y el narrador, como sabemos, 

categorías expansivas de diverso orden, pero entrecruzadas en los 

relatos (Antequera, 2019). Ese juego de confusiones entre el yo del 

texto y el yo del autor remite obviamente a la cuestión autobio-

gráfica. Casi coreográficamente, podríamos decir, se confunde la 

literatura con la vida.

Según recoge Colombi (2006, p. 24): “Podríamos decir con Bar-

thes, ‘quien habla (en el relato), no es quien escribe (en la vida) y 

quien escribe no es quien existe’”. Preferimos utilizar entonces 

correspondencia, convergencia, entramado o solidaridad –esta 

última noción planteada por Colombi– para definir el vínculo na-

¹⁵ Los escritores construyen con gran frecuencia en sus textos figuras de 
escritor, imágenes proyectivas, fluidas, contra o anti imágenes en lo relativo 
a lo que la literatura es y en cuanto a su idea de escritor (Gramuglio, 1992): 
su lugar en la historia, su relación con sus pares, su filiación literaria, su clase 
social, su relación con el poder, etc. Greca no se sustrae a este influjo.
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rrador- protagonista textual- autor, que plantearlo en los términos 

problemáticos –o contranatura (Catelli, 1991)– de identidad. 

El escritor está presente en sus páginas con comentarios sobre 

su personalidad, su localidad, los vecinos, las contrariedades, las ca-

rencias vislumbradas, etc. Si esta operación se basa en la práctica 

patente de concomitancia entre narrador- autor- protagonista tex-

tual podríamos decir –con Rosa (2004) pero también con Derridá 

(2009)– que está basada en la firma o rúbrica, grafía que condensa y 

certifica, que sustenta y respalda el pacto autobiográfico. Pero no ol-

videmos apuntar que lo autobiográfico es necesariamente ficcional, 

aunque quiera (y crea) cumplir el precepto de adecuación a lo “ver-

daderamente vivido”. Al utilizar la primera persona (en el comienzo 

del plural, para luego sí dar lugar al singular) como marca textual, 

se refrenda esa pretensión autobiográfica en los relatos, también al 

narrar aficiones y “anécdotas”, o bien al afirmar que lo que se cuenta 

es “lo que realmente sucedió” (Antequera, 2014). 

Criterios de esta edición

El volumen busca conservar del modo más fiel posible la pro-

puesta original de cada texto y a la vez, quiere facilitar la lectura. 

Razón por la cual, solo hemos realizado pequeños ajustes, a saber: 

1) adecuación de la acentuación a la normativa actual, por ejem-

plo, quita de acentos a los pronombres demostrativos este/esta, a 

la preposición a y al conector disyuntivo o, etc.; 2) agregado de los 

signos de exclamación y de pregunta, ante la falta de los mismos en 

la apertura, con la finalidad de la unificación de las pautas genera-

les; 3) quitamos o agregamos mayúsculas, ajustando a la normativa 

actual; 4) ajustamos a la ortografía actual el uso de la j por la g, por 

ejemplo, cambiamos Jefatura por el vocablo Gefatura del original. 

Acompañamos el estudio introductorio y las transcripciones con la 

versión facsimilar de los números del periódico.
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AÑO I - San Javier, provincia de Santa Fe. Agosto 1° de 1908 - 

NÚM. I

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

No se admiten colaboraciones no solicitadas por la redacción. 

Por cualquier asunto, presentarse personalmente a la dirección y en 

la campaña a nuestros corresponsales.

Al pueblo y a la prensa

El Mocoví, tomando el nombre de la legendaria tribu que hace 

medio siglo nos acompaña en la vida civilizada, se presenta hoy en el 

escenario del periodismo, altivo y sereno cual cabe a un anunciador, 

a un apóstol, que va sembrando ideas en las multitudes irredentas.

El Mocoví no viene a estos pueblos como un severo juez que juz-

ga y condena; viene como un amigo que aconseja y ayuda.

No viene a fomentar a Dios, viene a solidificar el amor. Tampoco 

viene a lucrar; viene a defender los derechos de esta región abando-

nada hasta ahora a sus propias fuerzas.

Saluda pues al pueblo, comprendiendo a todos sin distinción de 

sectas, partidos y nacionalidades, y a los colegas en los cuales espera 

ver siempre buenos amigos.

						   

¿Serán promesas?

El ferrocarril, la canalización del río, la sucursal del banco, los 
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puentes y otras obras que se estudiaron y se encarpetaron, ¿las verá 

algún día San Javier? Al pueblo es duro convencerlo. Está acostum-

brado a ver tan solo promesas que casi no se atreven a soñar con ellas.

Y sería de sentir que se dejarán de llevar a cabo obras de tanta 

importancia para estos departamentos de Garay y San Javier, que 

han sido de los que menos se han ocupado los gobiernos que he-

mos tenido en la provincia para estos departamentos que son el 

emporio del lino y del maní de todo el norte, para un pueblo culto 

como Helvecia, un pueblo floreciente como San Javier, que en el 

espacio de cinco años ha duplicado el número de sus edificios, que 

cuenta con numerosas sociedades y casas fuertes de comercio, para 

un establecimiento como el Saladero, donde se ha llegado a sacrifi-

car hasta mil animales vacunos diarios.

El pueblo, aunque duda, espera. Nosotros seguimos siendo incré-

dulos y recién cuando las seis ruedas de una locomotora nos pasen 

por encima gritaremos: ¡El ferrocarril ha llegado a San Javier!

Por la belleza de la comuna

En San Javier, uno de los puntos más pintorescos de la provincia, 

y está por lo tanto destinado a ser (cuando se le conozca debida-

mente) uno de los pueblos más frecuentados por las familias de las 

ciudades cercanas; pero para completar la obra de la naturaleza se-

ría necesario hacer algunas reformas que nos permitiremos señalar.

La plaza San Martín está admirablemente situada y cuenta con 

un buen número de bancos, dado el aumento de los diez últimos, 

pero ya es tiempo que desaparezcan esos paraísos para dar lugar a 

otros árboles más vistosos y que se le dé un trazado más artístico, 

convirtiendo en jardines los pastizales de los cuatro triángulos.

El paseo de Colón no llegará a merecer el nombre de tal, hasta 

que no se dé mayor cuidado a los tiernos arbolitos, y en lugar de los 

exóticos (árboles), a la par que caros, se planten sauces y otros más 

apropiados para los terrenos bajos y arenosos.

Las calles bien terraplenadas con tierra rubia que en tiempo de seca 

no hace polvo, y en tiempo lluvioso no hace lodo, darían un hermoso 

golpe de vista, y mucho más si se hacen plantaciones de árboles ade-

cuados. Y por fin, que se obligue a los propietarios de la parte céntrica 

de la población, que construyan tapias donde sólo tienen alambrado.

Literarias

Apólogo

Y dijo el búho al águila que cernía su vuelo mirando frente al 

sol, sin que sus rayos luminosos amenguasen el brillo de su pupila. 

¡Valgo más que tú! ¡Desciendo sin tropiezos ni vacilaciones hasta el 

fondo del abismo, y me elevo hasta las más altas cumbres sin que 

para ello necesite la luz del sol...aborrezco la luz!’.

Y el águila, majestuosamente, echó una altiva mirada al cobar-

de morador de las tinieblas, diciéndole: ‘Tú no puedes, como yo, 

desafiar la luz del sol... Eres demasiado feo... Y tu fealdad resaltaría, 

y tu defectuosa imperfección aparecería de manifiesto, por eso te 

ocultas, y haces tu aparición en medio de las sombras’.

Y el águila, con su potente garra, rasgó la carne del mísero morador 

de las tinieblas, y le arrojó desde la cumbre hasta el fondo del abismo.

¡Así es la vida! Aquel que nada vale, busca siempre la sombra 

para vivir. Por el contrario, el que tiene conciencia de sus propias 

fuerzas, mora siempre en la luz.

R. Ramírez

Santa Fe, 1908.
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Postal

Para I.

La mayor parte de los pensadores jóvenes no se profundizan en 

la verdad y la razón porque les falta la experiencia. En tal caso me 

encuentro yo, y aunque no conozco aún a Ud., se lo confieso para 

que no extrañe la utilidad de este, que en todo solo implica since-

ridad; virtud que yo amo, y por eso le concedo mi pensamiento y 

se lo dedico. 

Soñador.

Sensaciones

Tristeza

¡Tristeza!... enfermedad del alma, nostalgia del bien perdido, llo-

ro silencioso del espíritu.

¡Tristeza!... desilusiones continuadas del ánimo soñador, mutis-

mo inexorable, nubes grises de la vida, cáncer mortal, veneno lento 

y apacible.

La tristeza no estalla como las tempestades del odio y del dolor, 

es apacible como un día de otoño con su cielo plomizo y sus pe-

numbras. Avanza lentamente como las sombras de la noche hasta 

que todo lo cubre, todo lo ennegrece y entonces el alma muere...

¡La tristeza es el paroxismo del dolor, es el alma en su impoten-

cia para estallar!

Llanto

¡Llanto!... estallido del alma en su dolor profundo, bálsamo infa-

lible para las enfermedades del espíritu.

El llanto es la desesperación patética del alma, pero benéfica. 

La tristeza es una desesperación apacible pero consumidora.

El llanto quita al espíritu todos sus pesares, la tristeza los aumen-

ta siempre.

El llanto es como un aquilón que despeja del cielo de nuestra 

felicidad las nubes grises del dolor.

¡Llorad, llorad, almas sensibles, que el llanto es el bálsamo para 

las llagas del espíritu, pero vosotras, almas fuertes, espíritus varoni-

les, no lloréis nunca, pues todo lo que el llanto tiene de sublime en 

una mujer lo tiene de deprimente en un hombre!

¡Los hombres no deben llorar, deben rugir!

Amor

¡Amor!... paroxismo exaltado del afecto.

Amor... delirio anhelante de belleza, adoración estática de lo de-

seado, vasallaje pleno, dulce amalgama, suspirar eterno.

El amor es el distintivo de las almas buenas, como el odio lo es 

de las malas.

Donde hay amor, hay cielo y hay virtud.

Donde hay amor, hay fraternidad, hay resignación, hay paternidad.

El amor impuro no es amor, es lujuria, y la lujuria es la degene-

ración torpe del amor.

El verdadero amor, ha dicho un poeta, no mide, no teme, no 

reflexiona.

¡El amor es el altar sagrado de la virtud, es algo del cielo sobre la 

Tierra desolada!

Alcides

San Javier, 1908.

Decimos

Que El Mocoví cuenta ya con un buen número de suscriptores.
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- Que este periódico no batallará en los escabrosos temas de 

la política.

- Que no es por miedo sino porque al pueblo no le conviene.

- Que en San Javier se hace una vida patriarcal.

- Que la Comisión de Fomento ha prometido terraplenar las calles.

- Que las fiestas julias estuvieron muy lucidas.

- Que resultó brillante el baile que dio la juventud en el Cen-

tro Social.

- Que la banda tiene un repertorio de treinta piezas.

- Que es muy vistoso el traje de los músicos.

- Que sin embargo las blusas les salieron un poco cortas.

- Que la edificación en este pueblo es asombrosa.

- Que no dan abasto ladrillerías y albañiles.

Sociedades

Centro Social San Javier.

Esta progresista asociación entra hoy en una era de marcados 

adelantos. Destinada a fomentar la lustración de sus miembros, 

cuenta con una vasta biblioteca de cerca de mil quinientos volúme-

nes, y como centro recreativo, con espaciosos salones para reunión 

y solaz de sus asociados.

Fundada el 13 de septiembre de 1904, ha sufrido muchas alter-

nativas la marcha de su administración. Cuenta actualmente con un 

número de cien socios.

El acertado nombramiento, a principios de este año, para pre-

sidente, del respetable vecino Dr. Arsenio De la Colina, ofrece a sus 

asociados la más valiosa garantía de su bien sentada solidez y le mar-

ca el camino más recto en pro de su progreso y adelanto. Le acom-

pañan en su administración como vicepresidente el Sr. Ramón J. Es-

pinosa, prosecretario señor Eudoro Gallardo, tesorero señor José D. 

Bassaga, vocales señores José del Barco, Sixto Rodrigo, Clementino 

Lobos, Gregorio Gutiérrez, Emilio Paganetto y Gerónimo Parera.

Sociedad Literaria Musical

Apenas un año hace, fundóse en esta localidad la simpática aso-

ciación con cuyo nombre encabezamos estas líneas, descollando en 

tan corto tiempo por sus asombrosos progresos.

Un número de noventa y siete asociados la forman, habiendo 

creado una bien organizada banda de música, que consta de vein-

ticinco jóvenes, bajo la dirección del competente profesor Sr. Ale-

jandro Itria. Ha dado varias representaciones teatrales, de cuya obra 

está encargado el nunca bien apreciado profesor de la escuela fiscal 

Sr. Gerardo Iglesias.

Como se ve, tan brillantes progresos se deben a la incansable 

labor de la Comisión Directiva, constituida en la siguiente forma: 

Presidente Sr. Francisco Greca, vicepresidente Sr. Alejandro Truc-

co, secretario Sr. Maclovio Troncoso, prosecretario Sr. Luis Vila, te-

sorero Sr. Juan Traverso, vocales Sres. Gerónimo Parera, Gabino R. 

Carnaval, Narciso Casañas, Francisco Gallay y Clementino Lobos.

Según suelto que publicamos en otro lugar ha sido convocada esta 

sociedad para nombrar la nueva Comisión Directiva la que deseamos 

recaiga sobre personas como las que hasta ahora han sabido mante-

nerla en el grado que merece una útil asociación de esta índole.

De Santa Fe

Por telégrafo

Dentro de breve, el conocido poeta Juan Julián Lastra publicará 

un libro en prosa que aparecerá en la primera quincena de agosto.
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El libro en gestación será sin duda, digno del talento del autor de 

Las rosas del deseo.

Corso de las flores. Entre un núcleo de damas de nuestra socie-

dad ha surgido la idea de realizar en el próximo mes de octubre un 

corso de las flores, que por más de un concepto asumirá notables 

proporciones.

Al efecto, se cuenta con valiosos elementos que prometen dar a 

la iniciativa un carácter favorable y práctico.

Según se nos informa, el producido de esta fiesta se destinará a 

un fin filantrópico.

J. Combles. En gira originada por asuntos de la compañía que re-

presenta, se ha ausentado a París el director general de F. C. Santa Fe, 

señor Julio Combles, reemplazándolo mientras dure su ausencia que 

será de tres meses, el ingeniero adjunto a la dirección señor Jancu.

Viaje de Ferri. Informan de Buenos Aires que el distinguido so-

ciólogo y diputado al Parlamento italiano doctor Enrique Ferri piensa 

realizar una gira por esta provincia visitando los principales depar-

tamentos, siendo muy posible que pronuncie algunas conferencias 

sociológicas. Se decía, aunque la noticia no se ha confirmado, que el 

doctor Ferri en los primeros días de agosto visitará esta capital, sa-

biéndose con seguridad que irá próximamente a la ciudad de Rosario.

Banco Español y Río de La Plata. Se ha establecido con éxito en 

esta capital la sucursal del Banco Español y Río de La Plata, habién-

dose nombrado gerente al señor Francisco Carvalho, habiendo sido 

muy bien recibida esta designación.

El banco ofrece en sus operaciones toda clase de facilidades para 

los industriales, los que se han de acoger a los beneficios de la ins-

titución.

Los juegos florales. Continúa recibiéndose en la secretaría de 

la intendencia municipal las composiciones destinadas al concurso 

histórico-literario que tendrá lugar el 12 de octubre.

Como se recordará, la fecha para recibir las composiciones des-

tinadas al concurso termina el 15 de septiembre.

Corresponsal

Sociales

Perfiles vagos

Ella: Simpática, de hermosos ojos, más alta que baja, risueña de 

bella expresión en su semblante. La primera letra de su nombre es 

la de una hermosa flor. Habita en uno de los barrios más céntricos 

de la población.

Él: Buen amigo, generoso, muy bien apreciado entre sus com-

pañeros, comerciante. La primera letra de su apellido es la de una 

nación europea muy amiga de nuestra patria.

Fiesta del árbol

Es de lamentar que a causa del mal tiempo no alcance esta her-

mosa fiesta toda la brillantez que se esperaba, vista su buena orga-

nización debida a la actividad del personal de la Escuela Fiscal y 

del director señor Paganetto. Sin embargo, un numeroso público 

se reunió en la plaza Iriondo para asistir al acto de la plantación de 

los árboles.
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Es sin duda, esta una de las más hermosas fiestas, donde se incul-

ca al niño el amor al trabajo, y donde los hombres todos, amantes 

del progreso acuden allí sin distinción de clases ni nacionalidades.

De Santa Fe

Ha fallecido recientemente en esa ciudad uno de los niñitos del 

Sr. José María Puig, hermano del apreciado vecino de esta, señor 

Francisco Puig.

Convocatoria

Circula entre los miembros de la sociedad “Literaria Musical” la 

siguiente invitación. Se invita a Ud. a la asamblea general que ten-

drá lugar el día 2 de agosto a las 2:00 p.m., para tratar la siguiente 

orden del día: Elección de la nueva Comisión Directiva y demás 

asuntos de importancia a esta sociedad.

El secretario

Soneto

A.F.L.

No me impulsa, mi bien, para adorarte

Alcanzar tus riquezas tentadoras

Ni tampoco tus joyas brilladoras

Para dejar por eso de admirarte.

Tú me impulsas, Felisa, y al soñarte,

Deliro con tus formas seductoras

Que al hablar a la mente halagadoras

Encaminan mis versos hacia el arte.

Tú me induces, mi bien, con tu hermosura

A que aspire tu mágica ternura

Sintiéndome feliz al ser amado.

De nuevo te declaro mis amores

Más hermosos mil veces que las flores

Porque eres el ideal con que he soñado.

V. L.C.

Julio, 1908.

Para las damas

(La elegancia)

La elegancia se adquiere, no se hereda; sin negar por eso la in-

fluencia que pueden ejercer los refinamientos de la educación.

La elegancia es modesta a la vez que sencilla. Un vestido blanco, 

sin adornos de cargazón, siempre será hermoso y dará a la que lo 

lleve superioridad inequívoca sobre las que fueren vestidas llenas 

de colgajos bicolores.

Y signo infalible de buen gusto y de elegancia, es preferir las flo-

res a las joyas y vale más una rosa fresca y perfumada en el ébano o 

el dorado de una cabellera, que el mejor aderezo de brillantes.

Casos y cosas

Los compromisos matrimoniales en Hungría. En ciertas locali-

dades de Hungría, existe la costumbre de que el novio debe deposi-

tar en poder de los padres de la niña una suma de dinero, y en caso 

de no celebrar la boda, el alcalde de la población es el árbitro que 

decide si la suma dada en garantía de palabra empeñada debe ser 

devuelta al novio, quedar en poder de la familia de la novia, o ser 
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devuelta tan solo una parte. Últimamente el alcalde de una aldea, el 

señor Volked, que tuvo que decidir en uno de esos casos, condenó 

al novio a pagar a la familia de su ex prometida tantas monedas de 5 

francos como kilos pesara esta, resultando de este curioso fallo que 

la cantidad cobrada por la familia fue de 300 francos.

La ley del talión. Cuéntase que un albañil turco que estaba tra-

bajando en el techo de una casa cayó a la calle sobre un viejo rico 

a quien mató sin hacerse él mucho daño. El hijo del difunto hizo 

arrestar al albañil y conducirlo a presencia del cadi, con el cual puso 

en juego todo su influjo para que condenase al pobre hombre; y 

aunque se probó claramente su inocencia, nada satisfacía al quere-

llante sino la ley del talión. El cadi por consecuencia, sentenció que 

se pusiera El albañil en el mismo lugar que estaba el viejo cuándo 

ocurrió el accidente. ‘Y usted, dijo al joven, subirá al techo de la 

casa, caerá sobre el albañil y lo matará si puede’.

Dramático suceso. Inserta Le Petit Republique un despacho de 

Odessa refiriendo un sangriento y complicado drama que bien pu-

diera titularse “La cadena de venganza”.

Un joven, desdeñado por una hermosa circasiana, no pudo resis-

tir la pena y se suicidó. La hermana del suicida, para vengarle, pagó 

la muerte de un hermano de la circasiana y envenenó dos parientes 

de la misma.

Y a su vez otro hermano de la circasiana vengó estos crímenes 

matando de un pistoletazo a la envenenadora.

Todo ello sucedió en dos días. Al tercero, la sed de venganza por 

una y otra parte hizo que las dos familias se encontrasen en campo 

abierto, donde se libró una verdadera batalla, de la que resultaron 

muchos heridos, algunos gravísimos.

Costó gran trabajo a la fuerza pública someter a los contendientes.

Una petición monstruo. Se dice que, en la noche del 4 de mayo, 

lord Robert Cecil presentó a la Cámara de los Comunes una peti-

ción monstruo en contra del Licencing. Contenía esa solicitud más 

de 900.000 mil firmas y los pliegos que la contenían junto con la 

exposición fueron conducidos a la cámara por doce empleados.

Estaba compuesta por 41.179 hojas de papel, las que, colocadas 

sucesivamente, habrían abarcado 10 millas de extensión.

A petición del orador los paquetes fueron llevados a la sala de 

sesiones.

Siniestro ferroviario. Comunican de Charleville (departamento 

de los Ardennes) que ha ocurrido hoy cerca de esa ciudad el desca-

rrilamiento de un tren.

Resultaron de ese accidente cinco personas muertas y cuatro 

heridas.

Se cuenta

Que al solo anuncio de la aparición de El Mocoví, temblaron más 

de cuatro...

- Que nuestro editor responsable se ha enviado hacer una coraza 

de suela doble en la zapatería de Ángelo.

- Que dicha coraza le servirá para resguardarse de las palizas.

- Que este año se rematarán los últimos noviazgos.

- Que el microbio del matrimonio ha hecho estragos en la juventud.

- Que solo permanecemos unos pocos fieles a la bandera verde 

de los solterones.
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- Que somos incasables.

- Que las señoritas de este pueblo no se quieren casar con mozos 

que trabajen en las faenas del campo.

- Que eso es muy antisocialista.

- Que no saben lo que es bueno.

- Que la política es yuyo que no vegeta en este pueblo.

- Que en breve llegará a esta un maestro de baile para sacar de 

apuros a varios jóvenes.

- Que dos jóvenes artistas de esta localidad se proponen dar el 

modernísimo melodrama Zacconi con Juan Cuello, siendo director 

de escena Bombilla.

- Que a nuestro director le harán cortar la melena los suscriptores. 

- Que un jovencito muy conocido, le anda arrastrando el ala a 

una morochita que vive en una de las calles más céntricas de la po-

blación.

- Que la librería “La Liberal” es el punto de reunión de los afi-

ladores.

- Que allí van F. P., E. T., A. S., etc.

- Que al secretario de El Mocoví no se le cae el bastoncito.

- Que el joven F. con el nombramiento de repórter nuestro, ha 

conseguido gran banca en el bello sexo.

Humorística

¡Bendito seas! ¡El Padre Eterno está contra nosotros! ¡Con sus 

tremendas heladas y lluvias que no dejan embellecer este pueblo 

(principalmente las plazas)! Tenemos la plaza San Martín que si-

quiera está regular y tenemos la plaza Iriondo que podía ser una ri-

queza para este pueblo, por la variedad de los árboles que plantaron 

nuestros hijos; pero tenemos también la hermosa y brillante plaza 

La Pelada con sus caminos transversales... (Que relumbran más que 

los rayos del sol) más ¡qué lástima! ¡Ya no nacen ahí los hermosos 

claveles y pensamientos! ¡Pero, sí… es ahí donde se reflejan los pri-

meros rayos de la luna!

De esa hermosa luna que conduce al delirio de la locura y del 

amor...

¡Dios, tened consideración! Posa tus manos sobre esa... ¡Sobre 

esa pelada... plaza y haz también que nos manden un avisito para 

nuestro periódico, para que así el perdido caminante pueda vis-

lumbrar la luz del Sol!

Telegrafía sin hilos

Colaborador C. Su artículo lo llevó el tumbero de la Comisión 

de Fomento.

A un burgués. A Ud. que se permite criticar al director de El Mo-

coví se le contesta: El arado mejor está en sus manos pues es más 

torpe; aunque conste que no son torpes la mayoría de los que to-

man el arado.

Señorita C. Dice C. que no le lleva el apunte.

A la señorita que vive a inmediaciones de la plaza. No tiene por 

qué cerrar tan estrepitosamente la puerta cada vez que pasa el di-

rector de El Mocoví.

Sueltos

Agradecidos. El Mocoví agradece sinceramente al comercio de 

esta plaza, que nos ha sabido presentar su eficaz ayuda en nuestro 

primer paso, a lo que sabremos corresponder debidamente.

Luciano Facchini. Nos es grato comunicar al público que este 

joven forma parte de nuestra Redacción.
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Blanco y Negro. Este es el nombre de la acreditada casa que gira 

en esta localidad bajo la firma Benzaquen y Cía. Forma parte de 

dicha firma el conocido y activísimo joven Leopoldo Casas quien 

atiende la casa personalmente.

Recomendamos a Blanco y Negro por la modicidad de sus precios.

AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Agosto 15 de 1908 

– NÚM. 2

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

A FORMAR

Se previene a los suscriptores que es este el último número del 

mes, por lo que deben ponerse al día con la Administración, si no 

quieren que suspendamos el envío del periódico y los intercalemos 

en la lista de morosos que aparecerá en el próximo.

El administrador

El servicio de mensajería

Los caminos para las mensajerías a Escalada y Crespo están he-

chos un mar, lo cual es causa, de que estas hagan en trece y catorce 

horas un trayecto de diez y doce leguas respectivamente, que en 

otras ocasiones se hacía en la mitad de ese tiempo.

Solamente el que ha viajado con todo el camino inundado y los 

saladillos crecidos puede darse cuenta del terrible trabajo que recae 

sobre los mayorales de estas mensajerías, que a lo mejor tienen que 

alejarse en el medio de una cañada a causa de los innumerables 

contratiempos que suceden en el viaje.

No obstante esto, la Administración Central de Correos se ha ne-

gado a aumentar a la mensajería que va a Escalada la pequeña suma 

de diez pesos que en justicia correspondía a la mísera subvención 
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que tiene. Si la Administración se hubiera enterado de antecedentes 

y los gastos que hacen para mantener el buen servicio de postas con 

que cuenta, no dudamos hubiera accedido a esta razonable petición.

Prensa ridícula

Con sumo desagrado venimos de un tiempo a esta parte, sien-

do víctimas de falsas correspondencias que son remitidas de esta 

al importante diario bonaerense La Argentina; sobre lo que llama-

mos seriamente la atención a la dirección de este, pues mucho 

lamentamos que desacredita por admitir en sus columnas dichas 

correspondencias, frutos de algún desocupado que pretende di-

vertirse a expensas del público, habiendo llegado su osadía a llevar 

a esas columnas los nombres de respetables vecinos de esta locali-

dad perjudicándoles seriamente.

No dudamos que seremos oídos y se tomarán medidas para cor-

tar por completo esa avalancha de improperios.

Los malos

Con insistente frecuencia se nos viene previendo a nosotros, los 

redactores de este periódico, que seremos garroteados a la menor 

observación que hagamos sobre los actos de alguien. Nosotros con-

testamos a esas insinuaciones, con una sonrisa que lo dice todo, al 

mismo tiempo que para nuestro interior exclames parodiando las pa-

labras de Cristo: ‘Perdónalos Padre, porque no saben lo que dicen’.

¡Apelaré a un periodista! ¿Pero sí creerán estos salvajes que esto 

se hace como castigar perros y que nosotros nos quedaremos como 

quien oye llover... mirando al cielo?

Ante todo, el que tal se propone es un bárbaro, pues, en lugar 

de justificar su conducta, acumulará sobre ella nuevos agravantes, y 

en segundo lugar que no creemos que esos malos salgan muy bien 

librados en el combate.

LITERARIAS

Mi visión

A la memoria de mi hermano

Era una noche fría y lluviosa del mes de septiembre, contra 

mi costumbre habitual llegaba a mi casa. Procuraba por distintos 

medios matar esa triste monotonía que se había apoderado de mi 

espíritu, a causa de la reciente muerte de mi hermano.

Poco rato hacía, que había tomado el hecho para entregarme al 

sueño, sueño agitado y maléfico para mi corazón enfermo.

Una fuerte fiebre se apodera de mí, veo a mi pobre hermano, su 

cuerpo rígido, cubierto por una blanca túnica, le interrogo, le ha-

blo, su cabeza descansa fría, muda, sobre el duro lecho. Ese ser tan 

querido para mí yace inerte; ¡la Parca cruel arrancó sin piedad su 

preciosa existencia en la primavera de la vida!

De pronto, al lado del cadáver, veo a un ángel de blancas y relu-

cientes alas que, acercándose al lecho dice: ‘Soy la Gloria’. Tras esto, 

se perdió rápida la hermosa aparición. Miró siempre los despojos 

de mi hermano como interrogándole, cuando otra aparición hace 

estremecer de horror todo mi ser, un cuerpo grande y deforme 

avanza a grandes pasos hacia el yacente de la víctima, al cual cubre 

con un negro y espeso manto al mismo tiempo que se oye decir con 

voz imperceptible: ‘Soy el Olvido’.

Ante la presencia de tan fantástica visión dejo escapar un agudo 

grito de terror, incorpórome en mi lecho, miro a todos lados, pero 

nada, solo veo mi pobre cuarto de soltero, mis dos sillas, mi mesa 

escritorio con algunos libros, todo está ahí, todo lo que poseo en mi 
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pobre recinto.

Resuelto a aspirar el benéfico aire de la mañana, salí a la calle, 

vagué largo rato procurando borrar de mi mente la visión de aquel 

agitado sueño.

Me detuve frente de un establecimiento de peluquería contem-

plando el movimiento de aquella populosa ciudad, los pobres vende-

dores de diarios corren de un lado para otro azotando los oídos con 

sus agudos gritos; esos pobres chiquillos harapientos y el pobre ancia-

no que camina constantemente para ganarse el alimento cotidiano.

¡Triste cuadro de desolación y miseria!

Ya en la peluquería, fijé mi vista en un gran impreso y silencio-

so como siempre, púsome a leerlo, llamando la atención un título 

que decía: Del pueblo de F., y a renglón siguiente escrito con negros 

caracteres: Recuerdo sobre la tumba de un amigo X. Leí, adquirí 

aquellos párrafos donde un buen amigo recordaba con justicia la 

memoria de mi hermano.

Largo rato permanecí inmóvil, pensativo, pretendiendo sondear 

los dominios más profundos de la razón humana, descubriendo la 

crueldad y las pasiones mezquinas de algunos hombres, al par que 

un torrente de lágrimas inundaban mis mejillas.

Blas Roll

San Javier, 1900.

El miedo

Alma con miedo, alarma derrotada antes del combate, alma des-

preciable...

El miedo es el estremecimiento de lo vibrante, lo grande.

El miedo es la vacilación de acometer la lucha. Y el que teme la 

lucha no ama un ideal.

Así como el valor anida en los justos, en los sabios y en los héroes, 

el miedo anida en los malvados, en los ignorantes y en los viles.

Ignorar el peligro no es ser valiente, valiente es palpar el peligro 

y sin embargo lanzarse a él.

Los valientes son dioses, los cobardes son gusanos.

En el valor está la gloria y el honor, en la cobardía la miseria y 

el desprecio.

Los miedosos no merecen vivir porque la vida es lucha. ¡Terrible 

lucha!

Franqueza

Virtud de los leones. Es majestuosa como las montañas bajo un 

cielo en calma.

La franqueza es la virtud de las almas nobles.

Un hombre franco puede ser un criminal, puede ser un ladrón, 

puede ser un borracho, pero siempre puede ser apreciable. Caer es 

propio de los humanos, pero mantenerse noble hasta en la caída es 

propio de Héroes.

La simpatía, esa atracción misteriosa de las almas parece haber 

sido creada tan solo para los hombres francos.

Los hombres francos se hacen respetar y admirar hasta de sus 

propios enemigos.

Alcides

San Javier, agosto 1906.

Sociedades

Sociedad cosmopolita S. M.

Es una de las más antiguas de esta localidad, pues fue fundada el 

10 de junio de 1889.



6968

Esta benéfica como útil asociación empieza hoy a progresar de 

una manera notable. Acaba de construir recientemente un espacio-

so y cómodo edificio, y su antes pequeña cantidad de socios llega 

actualmente al número de sesenta.

Su Comisión Directiva está compuesta de la siguiente forma: 

presidente señor Luis Vila, vice señor Gregorio Gutiérrez, secreta-

rio Sr. Gabino R. Carnaval, pro-secretario Sr. Constancio Casañas, 

tesorero Sr. Bernabé Mántaras, vocales Sres. José del Barco y Lau-

renzo Vaamonde, suplentes Sres. León Monente y José Bassaga.

Sociedad Damas de Beneficencia

Bajo la presidencia de la respetable señora Ramona de la S. de 

Castro, la filantrópica Asociación que nos ocupa, realiza en esta las 

caritativas obras, socorriendo de la miseria a cuanto pobre necesite 

de su eficaz ayuda.

Actualmente, el Hospital de Caridad sostenido por esta sociedad 

cuenta con todos los elementos necesarios para prestar buenos cui-

dados y medios de curación a los pobres enfermos que allí se alojan.

Fundada en 1891 cuenta en la actualidad con un número de 86 

socios y su comisión directiva que trabaja constantemente por su 

buen sostenimiento está formada como sigue, presidente señora 

Ramona de la S. de Castro, vice Sra. Rosa L. de Marín, tesorera seño-

ra Micaela R. de Schiappa Pietra, secretaria Sra. Carmen Traverso, 

prosecretaria Sra. Erminda García, vocales Sra. María F. de Gallay y 

Amalia R. de Acosta, y señoritas Rosa Carnaval y Juana Cabral.

SOCIALES

Pregunta

Para la señorita N. Tú que vives de ilusiones, tú que esperas ansio-

sa al bien amado que ha de llevarte a la dulce realidad de los besos, 

dime: ¿No habéis sentido en vuestras horas de delirio la amargura de 

un sueño nunca realizable, la angustia de un náufrago que prendido a 

la tabla de la última ilusión va a chocar contra las rocas del imposible?

Psicólogo.

San Javier agosto de 1908

Postal

Para Y. Te adoro y mi ser todo, se agita, se estremece conseguir 

romper tu mudo corazón, que encierra ese amor tan puro, casto, 

¡sublime!

Blas Roll

San Javier 30 de julio de 1908.

Inauguración de retretas

El domingo 2 del corriente, quedaron inauguradas las retretas 

en la plaza San Martín. La banda sacó las más escondidas piezas 

de su vasto repertorio. Esto los motivó para que se congregara una 

numerosa concurrencia en dicha Plaza.

Sociedad Literaria Musical

En la Asamblea General efectuada el 2 de agosto por esta sociedad, 

resultó reelecta por mayoría de votos la Comisión Directiva anterior.

Figuran como presidente y vice honorarios los Sres. Bernabé 

Mántaras y J. Edisto Romero respectivamente.

En la redacción de El MocovíEl Mocoví

Con motivo de la aparición del primer número de nuestro pe-

riódico, congregóse en nuestra Redacción un grupo de jóvenes que 
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fueron obsequiados con un lunch por los redactores.

Para Europa

Ausentóse muy en breve para Buenos Aires, en compañía de su 

familia, para seguir después viaje a Europa el apreciado vecino de 

esta Sr. Antonio De Muro, conocidas son las buenas prendas per-

sonales del Sr. De Muro, hombre leal y filantrópico que ha sabido 

captarse las simpatías de este vecindario. Deseámosle felicidad y 

pronto regreso.

Para la patria

En los últimos días del pasado mes de julio un lindo niñito vino 

a impregnar de la mayor alegría el hogar del Sr. Nicanor R. Casta-

ñeda. El robusto infante goza de perfecta salud.

Hogar en duelo

Acaba de ser cruelmente arrebatada a la vida, una preciosa ni-

ñita, hija del Sr. Clementino Lobos. Que duerma el sueño eterno 

sobre su aterciopelado lecho de hermosas flores.

Hymeneo

Muy en breve contraerá enlace en esta localidad nuestro ami-

go el señor Laureano Vaamonde, con la distinguida señorita Teresa 

Iglesias. Deseámosle una imperecedera felicidad.

Necrología

El 31 del pasado dejó de existir la señorita Artemia Parera. Un 

numeroso séquito acompañó los restos de la extinta a su última 

morada. Paz en su tumba

PERIODISMO

Agradecemos sinceramente a los colegas que han dirigido desde 

sus columnas palabras de aliento, aun cuando no merecemos esas 

calurosas frases.

Entre estos colegas figuran El Parque, Espíritu Nuevo, Unión Popular 

y muchos otros que por falta de espacio lamentamos no mencionar.

Dicen y decimos

- Que a cierto individuo muy furioso lo enchalecarán para man-

darlo al manicomio.

- Que le colgaron la galleta a...

- Que todas las noches hay vistas en el cinematógrafo parlante 

en la confitería “La Esperanza”.

- Que los señores A. B. C. abrieron una escuela de box y castaña-

zo de codo envuelto.

- Que en la quincena pasada estalló una bomba que contenía: 

palos, cachetadas e insultos, hiriendo a los profesores antes men-

cionados.

- Que las otras noches a las 9:00 p.m. el joven M. R. intentó sui-

cidarse porque la señorita L. M. D. le dijo rotundamente que no le 

llevaba el apunte.

- Que el Redactor Facchini fue apaleado, recibiendo varios gol-

pes con una mano de mortero, yendo este a curarse en la Redacción 

donde le hizo el Dr. Alcides las primeras curas.

- Que nos llama la atención cierto jovencito que pasa con fre-

cuencia por una calle donde hay un edificio recién construido.

- Que no conocemos sus intenciones.

- Que se estrenaron muy bien los vendedores de nuestro periódico.

- Que toda la venta de uno ellos, se hizo humo...
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- Que en este periódico no se admitirán colaboraciones que no 

se soliciten.

- Que a pesar de esto ya hemos recibido muchas cartas con infi-

nidad de disparates.

- Que ya hemos preparado dos canastos.

- Que nos prestará su cooperación el tumbero de la Comisión 

de Fomento.

- Que lamentamos no poder hacer aparecer nuestro periódico 

semanalmente.

- Que aumentan asombrosamente las suscripciones de El Mocoví.

- Que la Administración de este se ha instalado en la casa del Sr. 

José Facchini.

- Que lamentamos un pequeño incidente ocurrido en nuestra 

Redacción, en el momento de la aparición del primer número.

- Que en este pueblo hay muchos pobres de espíritu.

- Que uno de ellos es ese que se enojó de arriba con nosotros.

- Que un individuo se ha propuesto robarnos los letreros de 

nuestra Redacción.

- Que en caso que lo hiciera corre el peligro que F. le dé una pa-

liza y nosotros lo chichoniemos hasta que muera (él o el periódico).

- Que para ser colaborador de El Mocoví se necesita: 1° tener bue-

na letra; 2° buena ortografía; 3° saber redactar; 4° tener ideas, 5° no 

ser sonso, 6° no ser personal; 7° no ocuparse de política; 8° ser bre-

ve; 9° que el asunto sea de interés; 10° que el autor sea de buena 

reputación; 11° que ocupe un puesto independiente; 12° que no sea 

bolacero.

- Que reuniendo estas cualidades hasta Saldón puede ser cola-

borador.

- Que los afiladores nos odian a muerte.

- Que en La Liberal sigue la afluencia de estos bichos.

- Que muchos piensan emigrar a nuestra Redacción.

- Que el redactor Facchini los va a sacar a escobazos.

- Que no hay hombre más bárbaro que D. X. M.

- Que la señorita C. es muy simpática.

- Que M. es una flor de primavera.

- Que L. es heredera de toda la belleza de Venus.

- Que R. es la morocha más interesante que hay por estos pagos 

(como dijera gaucho viejo)

- Que E. es la rubia más agraciada que hemos visto.

- Que todos los redactores de este periódico están enamorados 

de P. L. L.

- Que no hay hombre más feo que A. N.

- Ni más horripilante que el de las gafas negras.

- Que en esta sección se dirá todo lo que se dice.

- Que según Don Maclovio y Burghi pronto vamos a ver la cara 

al cuco.

- Que según Don Edisto el cuco murió de peritonitis aguda.

- Que según noticias que nosotros tenemos el cuco había ido 

a pasear al Paraguay creyéndose que ahora está en Montevideo o 

Buenos Aires.

¡Cuidado muchachos con el cuco!

Humorística

Diálogo a la disparada

- Che Pedro dicen que casa... aquel...

- ¿Que se casa quién?

- El mocito de tienda... ese que usa pantalones como bombilla 

de tropero.
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- ¿Cuál? El zanahoria... el....

- Ese mismo.

- Y ¿con quién se casa? Porque la que se case con él, tiene que 

haber nacido en luna llena.

- Así es, ya ves vos que la suerte no está entre los cristianos.... Di-

cen que se casa con una señorita, una tal... Pero ¡pobre loco! no sabe 

que la tal señorita lo tiene amadrinado, y vos lo vieras cuando anda 

por la calle, no sabe que hacer... Cuando por desgracia la ve pasar, se 

comienza a lamer la jeta (porque labios creo que no tiene) como si 

tuviera miel en ella. Es un compadre a toda prueba, mozo de gran 

roce social (menos en este centro porque no lo admiten).

- Che... tiene razón, he oído ponderarlo a mi hermana, dice que 

baila muy bien, que es loco por los Eskating, y que...

- Y es mozo instruido, dicen que escribe muy bien... a lo menos 

parece, porque fíjate que la vez pasada se burló de un redactor de El 

Mocoví y ese mozo se la dio chanta, sin fijarse si la palabra hacer, se 

escribe con h o sin ella.

- Sí es un poco franco, a él le gusta decir que lo blanco es negro 

y a otro lo contrario.

- ¿Y vos sabes cómo se les llama a esas personas?

- No.

- A esas personas se les llama queso, o también de dos...

- En cambio, nosotros somos algo mejor y las muchachas no nos 

llevan el apunte.

- Eso es lo que a mí me da más rabia, pero en fin, que se case 

¡que se casé! ¡Que lo cacen y lo metan en el calabozo por charlatán 

y compadre!

- Bueno Pedro, yo veo que vos te pones de mala sangre, mejor es 

no hacerle caso, o si no dejálo que algún día sea de le ha de volver 

a descarrilar.

- Te espero a la vuelta

L. F.

SILUETA

Ellos - Son como veinte, todos buenos mozos (sacándole lo más 

feo), los hay altos y bajos, rubios y negros (overos y colorados). To-

dos están igualmente prendados del dulce objeto de sus ensueños.

Ella - Morenita, casi una nena, ojos grandes y decidores. A todos 

finge amor y a todos los tiene para la farra (¡quién sabe! Dijo uno 

por allí) ¡Que Dios te ayude!...

Carta abierta

Señor Director de El Mocoví: No estaría demás, señor director, 

que le dé algunas noticias sobre novedades y antigüedades del pue-

blo de San Javier.

Los vecinos a la librería “La liberal” pidieron a la Comisión de 

Fomento que arreglase y pusiese alumbrado en la calle que ellos 

ocupan. La Comisión viendo que la calle está bien terraplanada a 

causa del inmenso tránsito de jóvenes que a fuerza de pisotones 

la han dejado como piedra, y que dichos transeúntes no necesitan 

alumbrado, pues gozan de buena vista, contestó negativamente a 

dicho pedido. Tomé nota el señor director lo económica que es 

nuestra C. de Fomento.

A mediados del año ante pasado se descubrió en este barrio una 

piedra morada parecida al esmeril. Desde aquel día, más de diez 

jóvenes se han dedicado a afilar sobre aquella piedra siendo en la 

actualidad unos perfectos afiladores. Los amantes de este oficio han 

aumentado admirablemente.
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Son dignos de mencionarse, el maestro F. G. que con paciencia y 

maestría siempre le busca la vuelta y los insignes A. L., F. L. B., J. B., 

Abelardito, M. F., M. T., P. L., C. P., A., Joaquincito, V. C., R. G., etc. etc.

La dueña de la piedra es anciana y con la velocidad de esta se 

aturde y abatata.

La vecina T. R. que es buena propagandista por la industria ayuda 

a los neófitos, como en el caso de A. al cual enseñó como la piedra 

daba vueltas sola, aunque dicho señor, sabía manejar otras piedras de 

mejor calidad.

Es esta una industria que merece protegerse. Espero que el señor 

Director hará propaganda por ella. Saluda.

Miguelito

De mi pago

Al escribidor de El Mocoví. Yo te hago esta largada, y pa qué se 

ocupe de mí, le dedico esta versada. Yo soy gaucho de talento, y me 

gusta el entrevero, aura que llega el momento, le echo un pial a mi 

tintero.

Usté sabrá mi amigazo, que aunque no me siento en silla, sé 

florearme, largo el lazo, y lo caso é las bombillas. No se enoje, no 

se ofenda, por esto que yo le digo, aquí tiene usted una prenda, y 

también un buen amigo. Cuando un gaucho se le oponga, siempre 

guarde su pellejo, y para todo disponga, de su amigo.

Gaucho viejo

Peor que la bubónica

Para el distinguido plagiador M.

¡Guarda compañero! ¡Atajen ese maldito asesino! ¡Hay que ata-

que! ¡Socorrooo! ¡Auxilio! ¿Qué pasa por Dios? ¿Qué es eso? Estos 

eran los gritos que salían de nuestra Redacción.

¿Que había? Nada más natural, un furioso pampero abriendo es-

trepitosamente las puertas de la Redacción, había introducido en 

su interior, con destino al canasto, un infame soneto que nos ha de-

jado imposibilitado de trabajo por varios días. Un redactor herido, 

otro con un fuerte dolor en el abdomen, y yo rezongando contra el 

tal soneto que me ha hecho guardar cama por una semana.

¡Dios nos asista con las composiciones de los desocupados! Pero 

tenemos el tumbero que nos sacará de apuros.

Contuso

Sueltos y noticias

Nuevo farmacéutico. El joven Juan Cámara, farmacéutico recién 

egresado de la Facultad de Buenos Aires, se ha hecho cargo de la 

acreditada farmacia de los hermanos De Muro. El Sr. Cámara ha 

sabido, en el poco tiempo que lo contamos entre nosotros, captarse 

de la buena voluntad de todo el pueblo.

Los Tres Gallos. Hemos tenido ocasión de visitar este bien mon-

tado establecimiento de carpintería, del cual es propietario el señor 

Domingo Burghi.

Los muebles que esta casa confecciona se distinguen por su ele-

gancia y solidez.

No hay necesidad de hacer cacarear los gallos para recomendar 

la bondad de sus artículos.

La Esperanza. Bajo este nombre acaba de abrir recientemente 

sus puertas al público esta nueva confitería atendida por el joven 

Joaquín Peralta.

No dudamos que el vecindario prestara a esta nueva casa su efi-

caz ayuda.
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Mes fatal. El pasado mes julio ha sido para nuestro pueblo muy 

poco benéfico a causa de la mala temperatura reinante. A fines de 

dicho mes se desarrollaron toda clase de enfermedades. Parece que 

todos los espíritus infernales hubieran congregado, para descargar 

contra nosotros sus terribles furias maléficas.

AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Septiembre 1° de 

1908 – NÚM. 3

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

Correspondencias

De Romang

Sr. Director de El Mocoví.

Con motivo del próximo concurso de tiro al blanco, para dispu-

tar la copa de honor de la provincia, que se efectuará en este pueblo, 

empiezan los ensayos de nuestros tiradores que tanto se han hecho 

ver en los últimos concursos efectuados en el país.

La sociedad de gimnasia prepara una hermosa velada, ensayán-

dose ya, interesantes números del programa.

Es muy comentado el robo de que fueron víctimas los seño-

res Christian y C. Ramseyer, propietarios de un restaurant en esta. 

Dichos señores tenían como empleado un joven de nacionalidad 

alemana, en el que habían depositado la mayor confianza.

Hace unos quince días entregósele la cantidad de $459 para que 

los remitiese en giro a una importante casa de la ciudad de Rosa-

rio, mas, el joven, que resultó ser todo un buen pájaro haciéndose 

el equivocado certificó las cartas, poniendo dentro de ellas un pa-

pel en blanco y los pesos en un bolsillo del chaleco, mandándose 

mudar al día siguiente sin que hasta la fecha se sepa algo de su 

paradero.
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- Se prosiguen activamente los trabajos para la extinción de lan-

gosta que está causando estragos en este distrito.

Saluda

Corresponsal

De Alejandra

Sigue en un marcado adelanto nuestra banda de música dirigi-

da por el señor Juan Magge, acompañándole en la buena obra em-

prendida los Sres. César y Mario Magge, Antonio Até, Samuel Ojeda 

y otros varios aficionados.

- Hace poco tiempo se hizo cargo de la escuela de esta localidad 

el señor Julio Marti Liasat habiendo merecido su nombramiento la 

aprobación general.

- Nuestra autoridad representada por el señor José R. Blanche 

ofrece una buena garantía para este vecindario, gozando dicho fun-

cionario de la estimación unánime del público.

- El robo de que fue víctima el comerciante señor Juan Mou-

glia y que hasta hace poco estaba rodeado el mayor misterio, según 

datos de buena fuente, parece que la autoridad de esta ha llegado 

a esclarecerlo en algo, haciendo alguna luz que lo guiará hasta su 

completo esclarecimiento.

- Se sigue trabajando el gran camino carretero que se construye 

desde el establecimiento San Ignacio hasta el del Sr. Juan Morgan. 

Dicho camino es costeado por los propietarios de los campos que 

atraviesa.

Saluda al Sr. Director.

Corresponsal

REDACCIÓN

POR FIN

Parece que la construcción de los puentes sobre los Saladillos 

es un hecho. Ya era tiempo. El departamento hace más de cua-

renta años que está pagando contribuciones y más contribuciones 

que iban a aumentar el Erario Público. Y sin embargo ¿que se ha-

cía por nosotros? Nada, absolutamente nada; se nos dejaba en el 

más completo y lamentable olvido mientras que con la parte del 

dinero que pagaba San Javier se sostenía y daba impulsos a otros 

pueblos, se levantaban en ciudades ricas y populosas, lujosos edi-

ficios, se trazaban líneas de comunicación y nosotros los de este 

rincón permanecíamos ignorados, abandonados, sin más recursos 

que nuestra buena voluntad.

Es bueno que vayan entendiendo los gobernantes que los pueblos 

de la campaña no pagan las contribuciones para que ellos puedan 

dorar sus nidos solamente, sino que exigen que les retribuyan con 

buenos servicios y atenciones sus sacrificios y que se acuerden, que 

no son más que cuatro o cinco ciudades populosas de la provincia las 

que necesitan su ayuda, que quedan otros pueblos que son parte, y 

con tantos derechos como el que más, a que se les proteja y encami-

ne por las vías del progreso.

Reportaje a vuelo

Con un distinguido vecino de esta localidad

Reporter B. - Desearía, quiera Ud. responder algunas pocas pre-

guntas que me voy a tomar la libertad de hacerle.

Sr. N. - Tome Ud. asiento, estoy a sus órdenes.

- ¿Qué impresión cree Ud. ha causado en el público la aparición 

de nuestro periódico? Deseo que hable con toda franqueza.
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- A mi modo de juzgar creo ha causado buena impresión, por la 

favorable acogida de que ha sido objeto.

- Dispénseme señor, pero creo que no está Ud. en lo cierto por-

que hay individuos que sé de buena fuente son contrarios al sistema 

a que se ajusta nuestro periódico.

- Creo que esa hoja no puede perjudicar a nadie en lo más mí-

nimo, siendo como es una publicación culta, defensora de estos 

aislados departamentos.

- Gracias por tanta justicia, pero creo prudente mencionar a Ud. 

que nos hemos puesto en campaña contra esos individuos, porque 

los hay y muchos.

- Me llamó la atención en el número pasado un artículo titulado 

Los Malos.

- Es cierto, ese artículo hace referencia al asunto.

- Podría Ud. mencionar los nombres de las personas a que hace 

alusión el artículo.

- He conversado días pasados con nuestro Secretario de Re-

dacción pero me ha sido imposible obtener los nombres de esos 

individuos, por lo cual no puedo satisfacerlo.

- ¡Oh! En cuanto a eso estamos seguros.

- Siento mucho no saberlo, pues si yo lo supiera, según la clase 

de personas que fueran pondría al Director y demás personal en 

buena guardia.

- Me alegraría mucho que así fuera, y que consigan convencer a 

esas personas del error en que se encuentran al tomar esa actitud.

- Ha sido satisfecha mi curiosidad por el momento, gracias ser-

vidor, adiós. - Adiós.

LITERARIAS

DE MI IDEA

Para Tito Reb

No es ideal el dorado castillejo que forja la mente en sus deli-

rios de ambiciones insociables, como tampoco pueden llegar a él 

aquellos espíritus que, de concentración interna creen que todos 

los triunfos son accesibles, y todas las luchas fáciles, y todas las vic-

torias llevaderas.

No es el ideal conseguir posiciones más o menos cómodas, que 

permitan a un individuo, porque se encuentra a cierta altura arrojar 

a los del llano su odio y su furor reconcentrados.

Non licet! No es lícito al que yace sumido en la sombra de la 

duda arrojar lodos al que mora en la luz; no es lícito al que lleva en 

su alma y en su corazón miserias de chacales, siquiera oponerse, 

siquiera pensar, siquiera imaginar, nada, absolutamente nada que 

pueda dañar aunque sea someramente, una iniciativa, un pensa-

miento, una idea que redunde en beneficio de la colectividad.

Los intereses bajos y mezquinos no unen, dividen, y es necesa-

rio sacrificar las ambiciones personales porque, si la unión hace la 

fuerza no podemos ni debemos pretender una imposición de los 

menos sobre los más.

¡Seamos de acero! No seamos débil, no transijamos con el orgu-

llo y con la ambición; seamos más fuertes, no seamos como aquel 

tirano de Roma que se quejaba de las arbitrariedades del senado, y 

después se convertía en un verdugo de los de su propia casa.

R. Ramírez

Santa Fe, 1908.
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El ferrocarril

El tan discutido asunto del ferrocarril vuelve sobre el tapete, su 

causa; la denuncia, que según dicen, harán los vecinos de Helvecia 

a los ingenieros que practicaron los estudios.

Nosotros creemos que todo lo que se diga respecto está de más. 

El ferrocarril vendrá por donde tiene que venir, y por más que 

gritemos nosotros por aquí y ellos por allá, no haremos torcer su 

dirección. Un ferrocarril no se hace con gritos, ni con correspon-

dencias, se hace con pesos, sobre terrenos altos, en una región 

donde pueda trabajar. Que San Javier reúne estas condiciones bien 

lo sabemos nosotros y lo necesario que nos es esta vía de comu-

nicación, pero esperemos pues no han de ser nuestras voces des-

templadas las que han de convencer al gobierno. Que vengan los 

delegados de este, que estudien los parajes, que se den cuenta de 

nuestros progresos y de lo que podemos progresar, y si les parece 

bien, que venga entonces el cacareado ferrocarril y que nos silbe 

en las orejas.

SOCIALES

La verdad

(Para mi amigo Alcides Greca)

Virtud de luz y de armonía

ley de la palabra y pensamiento,

vence la vil calumnia impía

disipa el oscuro error en un momento

Don de inmenso poder que siempre luce,

que levanta tu voz siempre triunfal

generosa y bella con dulzura induce

a amar el bien y detestar el mal.

Eterno rayo que aclara lo pasado

te adora ¡oh verdad! como a ninguna

y diseminar tu luz cuando te nombra;

Eterno rayo que esparce lo ignorado

que brotó con celeste luz sobre tu cuna

y que no osó el error cubrir de sombra.

R. J. Espinosa

San Javier, agosto de 1908.

Para E.

Hay en tus ojos llenos de noche algo así como la misteriosa atrac-

ción de los abismos. Cuando miran atraen las almas que corren locas 

al delirio. En tu faz serena y bella se encuentra la melancolía de las 

estrellas lejanas.

¡Oh! esas estrellas lejanas, suelen hablar en mi corazón.

Sentimental

Bazar

Muy en breve se inaugurará un bazar cuyo producido será en 

beneficio de la Sociedad Damas de Beneficencia. Tratándose de 

mejorar la situación de tan filantrópica asociación, no dudamos que 

el vecindario le prestará su valiosa ayuda.

Paseo

El 16 del pasado un grupo de simpáticas señoritas y jóvenes or-

ganizó un paseo que se llevó a cabo en un ambiente de entusiasmo 
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indescriptible en casa del señor Bonifacio Marote, donde gozaron 

estos de los momentos agradables que proporciona esa dulce calma 

de los campos.

Tertulia

En casa de la Estanislada de Esquivel realizóse en la misma fecha 

que el paseo campestre, un baile que a juzgar por el entusiasmo 

reinante entre ambos sexos, creemos, pasarían los concurrentes 

agradables momentos.

No habiendo nosotras concurrido a esta tertulia, por razones que 

son del caso mencionar, lamentamos hoy, no poder dar en estas líneas 

los nombres de las señoritas y caballeros que concurrieron a ella.

Duelo

La parca inexorable del destino tendió sus negras alas sobre el 

hogar del señor José Migno (hijo); arrebatando sin piedad de su 

seno una linda criatura el 17 del pasado.

Que blanco lirio y azucenas cubran su pequeño lecho.

Viaje de placer

Como anunciamos en nuestro número anterior, el 29 del pasa-

do, contrajo enlace en esta localidad el señor Laureano Vaamonde. 

Ausentase en breve en unión de su esposa a la Capital Federal.

Del Centro Social

Damos hoy a la publicidad una atenta nota de agradecimiento 

enviada por esta sociedad y que dice así:

Al Señor Francisco Puig:

Presente

La Comisión Directiva del Centro Social San Javier, que tengo 

el honor de presidir, agradece sinceramente a V. por las donaciones 

recibidas tan desinteresadamente de su parte en exclusivo beneficio 

de este centro.

Saluda a Ud. atte.

A. De la Colina 			 

	(Presidente)			

(R. J. Espinosa

Secretario)

Enlace

El 22 del corriente contrajo enlace en esta, el joven comerciante 

Señor Antonio Dopazo con la señorita Fernanda Favot. Deseámosle 

a la gentil pareja una imperecedera luna de miel.

Retreta

Efectuóse la segunda retreta en la plaza San Martín resultando 

muy concurrido.

No escaparon a la pluma de nuestro hábil cronista las simpáticas 

y seductoras señoritas: Sara Couvert, Lola y Manuela Bassaga, Rosa 

Carnaval, Rosa Trucco, Catalina Castañas, Erminda Greca, Felici-

dad Radeclit, Amparo Iglesias, Carmen y Leticia Traverso y otras 

que nuestro cronista lamenta no recordar.

Dicen y Decimos

- Que causó sensación nuestro Dicen y Decimos del número 

anterior.

- Que algunas personas dicen que las iniciales que publicamos 

son de personas imaginarias.

- Que nosotros contestamos: toda persona que dude de la exis-

tencia de algún individuo a que hagan alusión dichas iniciales, 
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puede dirigirse por medio de una carta a nuestra Redacción con 

una estampilla para su contestación y será satisfecha su curiosidad.

- Que hay varios suscriptores morosos que debieron fijarse en la 

administrativa de nuestro número pasado que dice A formar.

- Que si así no lo hacen publicaremos su nombre en el próximo.

- Que hoy va otra largada de nuestro colaborador gaucho viejo.

- Que a nuestros lectores les conviene enterarse de los nuevos 

avisos que insertamos en la última página.

- Que cierto individuo igualó su lengua a la longitud de sus ore-

jas, al ocuparse de nuestro periódico.

- Que nosotros con todo corazón lo compadecemos.

- Que noche pasada dos individuos fueron sorprendidos por un 

hombre con polleras.

- Que algunos creen que es la viuda.

- Que nosotros decimos que la viuda no usa polleras.

- Que a Carlín se le rompió la carretilla de la carne.

- Que es preciso que ahora que se le rompió, que la arregle y la 

ponga mejor estado de higiene.

- Que en estos días se abrirá una agencia de mensajerías.

- Que cierto joven por fútiles motivos la emprendió a insultos 

con sus compañeros poniendo en grave peligro sus costillas.

- Que ha salido nuevamente a escena Juan Cuello.

- Que Zacconi le hace una competencia atroz.

- Que Bombilla le sigue de cerca.

- Que a un respetable vecino de esta, noches pasadas lo encon-

tramos en completo estado de ebriedad.

- Que con las tinieblas de la noche lo confundimos con el bár-

baro D. X. M.

- Que en el número entrante van a formar las columnas de los 

tramposos tres individuos.

- Que entre ellos va el de las gafas negras.

- Que hoy publicamos un sensacional aviso de la casa Azulay.

- Que algunos hacen muy mal en predisponer las voluntades 

contra nosotros.

- Que hay gustos que merecen palos.

- Que uno de ellos es el que tiene cierto individuo que sale de 

noche vestido de mujer.

- Que a la noche siguiente de la aparición de nuestro último nú-

mero fue visto por el comisario Sisterna.

- Que según algunos esa señorita, nos anda buscando a nosotros.

- Que con la mudanza de la confitería de Don Joaquín pasan 

noches de insomnio los vecinos de la plaza.

- Que es lema de El Mocoví: ‘Todo por el honor, nada por el dinero’.

Sueltos y noticias

Buen proceder. En nuestro número anterior dimos a la publi-

cidad el balance general de los gastos efectuados en la celebración 

del 9 de julio. La Comisión de dichas fiestas dio con la tal publica-

ción por terminado su cometido que no dudamos habrá recibido la 

aprobación general.

Ítalo Argentino. Conocido es ya del público, este importante ho-

tel que presta buenos servicios a esta localidad por sus confortables 

comodidades para pasajeros, como su buen servicio de comidas a 

todas horas. Su propietario el señor Benito Badaracco ha tenido 

más de una vez la galantería de obsequiarnos con sus exquisitos 

vinos y manjares, pudiendo nosotros comprobar la buena calidad 

de sus artículos, por lo cual lo recomendamos al público en general.
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Tiro Federal. Debido a trabajos de su digno presidente señor 

Clementino Lobos, la Dirección General de Tiro ha concedido a 

esta sociedad la cantidad de $1750 para ampliaciones de su stand¹⁶. 
Es merecedor el señor Lobos de las más calurosas felicitaciones 

pues debido al mucho interés que se toma por esta sociedad, ten-

dremos un stand de tiro que reunirá las exigencias que reclaman 

esta clase de asociaciones.

Para la Comisión de Fomento. Es verdaderamente lastimoso 

para nosotros ver el estado en que se encuentra actualmente nues-

tra plaza San Martín. Creemos que poco costaría a la H. Comisión 

de Fomento aunque más no sea, hacerla carpir con más frecuencia, 

para que desaparezca su actual aspecto de potrero. Nosotros velan-

do siempre por cuanto sea de interés, volveremos sobre el mismo 

punto hasta tanto sea realizado este llamado que hacemos como 

unánime voz del público en general.

Otra. Nos llega la denuncia que varios propietarios de las co-

lonias Indígena, Francesa y California han cerrado los callejones 

reglamentarios uniendo sus concesiones para usufructuar de este 

modo la tierra fiscal con gran perjuicio de los transeúntes que tie-

nen que hacer inmensos rodeos para trasladarse de un punto a otro. 

Es esta una grave violación de los reglamentos municipales que es-

peramos no dejará pasar nuestra Comisión de Fomento.

Colaboración. En nuestro número próximo publicaremos una 

importante colaboración científica debida a la competente pluma 

del doctor Arzenio De la Colina. Dichas producciones se irán publi-

cando por parte en los números siguientes.

¹⁶ En el original decía: Stant.

Salvando un error. La redacción de este periódico se hace un 

deber al poner en conocimiento del público, que por mala inter-

pretación se ha creído que un artículo aparecido en nuestro número 

anterior con el título de “Diálogo a la disparada” iba dirigido a cierto 

conocido joven, no siendo así, por lo cual tócanos advertirlo para 

quien se halle en esa creencia.

Sentida necesidad. Desde hace tiempo se viene notando la fal-

ta de una casa, en donde se deposite toda clase de cargas y enco-

miendas que llevan o traen las mensajerías, siendo una casa en esta 

forma de gran beneficio el público. Muy en breve será llenada esta 

falta, los jóvenes Espinosa y Greca abrirán en esta localidad una casa 

en la forma indicada o sea una agencia de mensajería expandiendo 

los pasajes de práctica.

Convocatoria. La Comisión Directiva del Tiro Federal de San 

Javier invita a sus socios a la asamblea general que tendrá lugar en el 

día 6 de septiembre a las 8:00 p.m., en el local de la Jefatura Política 

a objeto de renovar la Comisión Directiva.

El Secretario

Humorística

De mi pago

Señor Dirigidor de El Mocoví

A usté mesmo me le largué vez pasada desembuchando un tre-

mendo rollo de versos, y hubiera visto amigazo la disparada que 

pegó el paisanaje pa mi rancho al ver tanta literatura. Parecía ye-

guada arisca encerrada en el corral; es que era la primera vez que 

yo hacía como gaucho de talento, pa enseñarle al paisanaje a no 

dormirse en las pajas aura que apareció su periódico.
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Usté dispensará amigazo Gresca si le hice esa largada tan fiera, 

pero me gustó tanto la cosa cuando me dijeron de su periódico y 

como sé que usté es reconocido como buen hombre en el poblao y 

sabe hacer cada dentro lindazo como que lo considero de los mejo-

res como gaucho de partido y de bombilla.

Espere cualquier día de estos un buen chorro de cosas lindas que 

le viá mandar. Garanto que El Mocoví se ha leído en todo el pago, 

corriendo de mano en mano como cuarenta leguas a la redonda 

desde el arroyo La Pelada hasta la estancia del Ñato, porque ha de 

saber amigo Gresca que el Ñato es el comisario del pago, gaucho 

lindo y respetao entre el paisanaje y tiene una hija ¡muchacha linda 

la morochita del Ñato! Tiene dos ojos negros, mesmito como los 

borrones de tinta que sabe usté hacer en sus cartas.

Siempre le via escribir amigo y cuando usté vea ya muy larga la 

lata echemele nudo y cortela pa no serle cansador y aura pa termi-

nar venga un apretón de su cinco... le falta una y hasta la otra.

Gaucho viejo

Un percance

Hace muchos años... formaba yo, entonces parte de la Redac-

ción de El papel viejo periódico que aparecía semanalmente en el 

pueblo de...

Un nubladísimo día domingo, a pesar de amenazar lluvia, nos 

decidimos dar un paseo en tílburi hasta el lugar de las carreras por 

ser muy amantes de este sport íbamos yo, el señor director del pe-

riódico, su secretario de redacción y nuestro apreciable amigo el 

joven B.

No habíamos aún llegado a nuestro destino cuando, desenca-

denándose la lluvia con furia terrible, nos puso en serios apuros. 

Nuestro director abrió su fenomenal paragua, el secretario echóse 

encima su imitación vicuña, B. se ensobretodó lo más que pudo, y 

yo introduciéndome en medio de todos recibía en mis anchas es-

padas, el nada agradable azote de la fría lluvia.

El trayecto de dicho lugar a nuestra casa era una distancia bas-

tante larga por lo cual B., en cuyas manos estaba el gobierno de 

nuestro frágil vehículo, viendo lo serio del caso, cruzóle las ancas de 

un fuerte latigazo al brioso tubiano que arrancó con desenfrenada 

furia como conociendo lo grave de nuestro aprieto y así todos acu-

rrucados, siendo víctimas de las curiosas miradas de la gente que 

risueñas asomaban sus burlonas caras por las ventanas, empren-

dimos nuestro regreso, quedando siempre grabado en mi mente 

aquel ridículo paseo.

Llegamos a nuestra Redacción donde un número considerable 

de jóvenes se habían congregado, atendidos personalmente por el 

Sr. Administrador. Descendimos de nuestros asientos completa-

mente empapados en agua y cubiertos de barro en medio de las 

carcajadas y burlas de nuestros amigos que exclamaban a coro ¡bra-

vo! ¡bravo! ¡material para Papel viejo!

Sacudiendo estaba el agua de mi pobre traje cuando veo a dos 

señoritas, que vivían frente a nuestra casa, mirarnos con burlona 

sonrisa, una de ellas era L., simpática y encantado de la rubia que 

había sentido besar su rosado cutis por la brisa de diez y ocho pri-

maveras sin que jamás ningún galán hubiese conseguido de ella una 

sonrisa, aunque fuera de ironía o compasión.

Márcheme avergonzado como mis compañeros, cuando oigo 

a B. que me dice: ‘¿Qué tal con el percance?’ ‘¡Cosa de la vida!’, 

respondí, a la par que una burlona voz me gritaba: ‘Otra vez, si te 

perdés, chifláme’.
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Registro Civil

1ra quincena del mes de agosto

Nacimientos

Acacia Aurelia Segunda, Juana Francisca hijas de Francisco Bazán 

y de Ramona Lezcano - Castañeda Héctor hijo de Nicanor Castañe-

da y de Silvana Acosta - Cabral Victoria hija de Segundo Cabral y de 

Elisa Maidana - Gaitán Pedro hijo de Francisco Gaitán y de Petrona 

Tarragona - González Inocencia hija de Francisco González y de Isi-

dora Arriola - González Ramón Cirilo hijo de Julia González - Díaz 

Asteria hija de Victoria Díaz - Molina Cesáreo hijo de Ramón Molina 

y de Felisa Ifraín - Ocampo Justo José Raúl hijo de Nazario Ocampo 

y de Benedicta Acosta - Boréan Elisa hija de Sebastián Boréan y de 

Magdalena Bértolo - Coronel Alfonso hijo de Ramón Coronel y de 

Cesárea Magallán.

Matrimonios

Gorosito Gabino con Josefa Piedrabuena

Han ocurrido además 7 defunciones durante la quincena.

AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Septiembre 15 de 

1908 – NÚM. 4

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

De nuestros colaboradores

Del Dr. A. De la Colina

Para las madres

Por no hablar sino de lo más vulgarmente conocido, debo decir 

al principiar esta tarea que me he impuesto, algunas palabras sobre 

el mal de los siete días (tétanos), que tantas criaturas arrebata a la 

vida y que las madres se quedan muy contristadas, pero al mismo 

tiempo resignadas porque sus criaturas han muerto: del mal de los 

siete días. Como si esto fuera algo fatal e inevitable. Pues bien, es 

necesario que se sepa y se divulgue una idea contraria de acuerdo a 

la enseñanza de la ciencia moderna.

El mal de los siete días (tétanos de los recién nacidos) es una 

enfermedad infecciosa, producida por un microbio especial que se 

encuentra por todas partes, en la tierra de las calles, en los campos 

cultivados, en el polvo de las habitaciones, etc.

Por cualquier herida por más insignificante que sea, penetra este 

microbio para producir tan terrible enfermedad; se comprende en-

tonces que la herida umbilical (del cordón) sea la puerta principal 

y más frecuente de entrada de este microbio, que tantas víctimas 
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cuenta en la historia patológica de los niños.

Depende, pues, en su mayor parte, de los procedimientos obser-

vados para cortar el cordón y de las curas de la herida umbilical el 

evitar un gran número o la mayor parte de estos terribles accidentes.

Por lo que antecede se deducirá fácilmente la importancia de 

las nociones que trato de divulgar, no por lo nuevas, sino porque 

pienso que nunca se leerá demasiado estos puntos y que si bien es 

cierto que ninguna importancia tiene para los casos atendidos por 

médicos o parteras ilustradas, no todas las madres se encuentran 

rodeadas de tanto beneficio y es para ellas que escribo.

Cuidado al recién nacidoCuidado al recién nacido

Inmediatamente de nacer el niño, se le debe colocar a un lado en-

tre las piernas de la madre, para evitar que le caigan sobre la cara los 

líquidos del útero. Después de esto, hay que proceder a lo siguiente:

La ligadura del cordón. Con anticipación debe tenerse listo y des-

infectados el hilo y una tijera filosa; hay en las farmacias hilo de 

seda esterilizada en tubos, de los cuales el número 4 doblado en dos 

es a propósito para esta ligadura, pero en caso contrario, cualquier 

hilo grueso y fuerte puede servir desinfectándolo previamente de 

la manera siguiente: se pone al hilo y la tijera en el agua hirviendo 

por 25 minutos, lo que se puede hacer fácilmente con un calentador 

y una cacerolita enlozada.

El que ha de hacer la ligadura debe lavarse cuidadosamente las 

manos con agua hervida, jabón y un cepillo, y luego enjuagarse con 

un poco de alcohol y después nuevamente con el agua hervida ha-

ciéndosela echar en las manos del mismo recipiente en que ha sido 

hervida, y en estas condiciones sin secarlas en nada, tomará el hilo 

del agua de la cacerolita.

Si el cordón ha cesado de latir, lo que se nota tomándolo entre 

las yemas de los dedos, pulgar e índice, se procede a la ligadura y 

en caso contrario se espera a que cese de latir para efectuarla. Con 

este fin hágase una ligadura a tres traveses de dedo por encima del 

ombligo, colocando la parte media del hilo por debajo del cordón 

y dando dos vueltas a uno de sus extremos por encima del otro, se 

hace el primer nudo con un golpecito fuerte y seco y después otro 

en la misma forma; de igual manera se hace la otra ligadura por 

encima de la primera a tres traveses de dedo hacia la madre y en 

medio de estas dos ligaduras se corta el cordón con la tijera y de un 

solo golpe. Tómese entonces al niño con una toalla o con una sába-

na, porque de otro modo es exponerse a que el niño se resbale entre 

las manos, y colóquesele entre las piernas estando uno sentado.

Sucede muchas veces que el niño no respira desde el primer 

momento. En este caso para hacerle respirar basta darle unas pal-

maditas y en ciertas ocasiones es necesario sacarle de la boca las 

mucosidades que hayan penetrado durante los últimos momentos 

del parto, lo que se hace con el dedo índice envuelto en un trapo 

o pañuelo fino. Cuando el parto ha sido laborioso es algunas veces 

imposible hacerle respirar por estos medios y entonces hay que va-

lerse de otros procedimientos que describiré oportunamente.

Inspección del cuerpo. Una vez que el niño respira es necesario 

inspeccionarle todo el cuerpito desde la cabeza hasta los pies, para 

verificar las malformaciones congénitas o los accidentes que pue-

dan haberse producido durante el parto; como luxaciones, fracturas, 

heridas del fórceps, etc. La boca merece una exploración especial, 

pues puede presentar deformaciones del velo del paladar, etc., que 

impidan la succión.

Cuidados de la piel. Los cuidados de la piel en los niños tienen una 
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importancia capital, tanto en el estado de salud como en el de en-

fermedad. Ante todo, es menester que un niño sea limpio es decir 

bañado, lavado y jabonado diariamente, para esto cualquier jabón 

es bueno, prefiérase el jabón boricado.

Continuará

Cartas abiertas

Sr. Alcides Greca, director de El Mocoví.

San Javier.

Estimado amigo:

He leído tu periódico (pues aun cuando ahora pertenezco a la 

categoría de los hombres bueyes, eso no obstante, todavía acostum-

bro a dar sus raciones de pan espiritual a mi cerebro); y lo primero 

que se me ocurrió al leerlo, fue imaginarme la rara diversidad de 

impresiones que la aparición del mismo habría producido en las 

gentes de mi pueblo...

Qué de comentarios, qué de elogios, qué de críticas se te habrán 

hecho en tu calidad de padre adoptivo de El Mocoví. ¡Cuántos hom-

bres gordos y llenos se te habrán reído, y cuántos otros entusiastas 

te habrán admirado! ¡Y cómo cuchichearían las viejas de nuestros 

barrios, despellejándote al contarse lo que tu periódico cuenta!... Y 

hasta los chicos de la escuela, y hasta las lavanderas de la laguna, y 

hasta los feligreses de la iglesia, y hasta los huéspedes habituales del 

boliche, deben haber encontrado en tu hoja pasto donde ensañarse 

y carne fresca donde clavar su diente lacerante, emponzoñado por 

el tabaco, por el alcohol, por la leche de la primera lactancia, o por 

los residuos de la primera honra que se putrefaccionó en sus bocas.

Pero tengo la plena convicción de que, por sobre todas esas fal-

sas apreciaciones de la estulticia, el juicio de las personas que lo 

tienen (las hay en San Javier) te ha de ser favorable. ¡Así como estoy 

persuadido de que tú has de saber prescindir (debes prescindir) de 

los niños de escuela, y de los huéspedes del boliche, y de las lavan-

deras de la laguna, y de los feligreses de la iglesia, y de los hombres 

llenos y gordos, y de los hombres entusiastas... para no desmayar 

en tu apostolado, y proseguir gritando tus prédicas de idealista, de 

soñador, de Quijote, de nervioso, de anormal, de sacerdote incen-

surado que oficia sus misas humanas en el templo del ensueño! Y 

creo, y espero, y tengo fe en que has de saber cumplir tu misión, 

por más difícil que te sea. Tú sabes cuál es tu deber, por eso no te 

lo recuerdo. Pero eso sí, cumple tu misión...Escucha, Alcides; óye-

me, mi corazón te habla. Escucha; cumple tu misión, que es ardua... 

Echa puñados de rosas y de estrellas, para que coman, para que se 

harten algunas (muchas) de esas almas hastiadas de comer pasto. 

Suelta a tu mocoví civilizado, y dile que recorra con la testa erguida 

las calles de mi pueblo, y que le corte la lengua a los chismosos, y 

las orejas a los asnos, y la cabeza a las víboras y las manos a los asesi-

nos; y dile, y ordénale que aplaste, que destruya, que aniquile todas 

esas prevenciones atávicas que maúllan en las tinieblas como gatas 

tísicas, cuando pasa la sombra egregia de algún enfermo de ideales!

Y, en fin, Alcides, recomiéndale a tu mocoví, que si al recorrer 

las calles de mi pueblo, se encuentra con panzas repletas, con ojos 

que no ven y oídos que no oyen; ¡recomiéndale que no desfallezca, 

que predique, que camine, que exorcice, porque entre todos esos 

corazones piedras, ha de prender al fin el laurel de triunfo, tanto 

más verde cuanto más exótico!...

Uno de esos laureles te desea tu amigo.

Gregorio Perera.

Santa Fe, agosto de 1908.
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Al distinguido literato sanjaveriano, Sr. Gregorio Parera.

Santa Fe.

Querido amigo: Tus consejos han llegado hasta mí, como un 

aliento vivificador, como un soplo de cumbres, como la voz de un 

Dios hebreo hablando con sus profetas. Mas, en ellos me dices, que 

debo prescindir de los niños de la escuela, de las lavanderas de la 

laguna, de los huéspedes del boliche... ¡y esto no es posible amigo 

mío! Esos niños, esos borrachos, esas lavanderas forman parte de 

esa gran entidad que llaman multitud, y ese es el terreno que debe-

mos fecundizar, el campo donde debemos dirigirnos.

Admito la aristocracia intelectual, pero tan solo como una salva-

guardia de la multitud.

Mi periódico va para esos pobres de espíritu, para esos que ne-

cesitan del pan espiritual, como tú dices. Sé que muchos, en vez 

de aceptarlo, justificados por su ignorancia, serán los primeros en 

arrojarme piedras. ¡Mas qué importa! Seguiré adelante, y cuando 

las piedras formen una montaña, subiré a su cumbre y desde ella, 

yo también con Cristo, diré mi Sermón de la montaña.

¡Para esas gentes va mi periódico!...

Muchas veces, en mis noches de delirio, cuando me parece oír 

extrañas voces de naufragio, cuando siento murmullos de multitu-

des irredentas, me levanto, la frente ardiendo, los ojos fulgurantes, 

y en una crispación de todo mi ser, escribo. Escribo algo que se ase-

meje a un rayo. ¡Que fulmine! Las letras me parecen los destellos 

luminosos del relámpago.

(Son aquellos artículos que guardo para la Hora roja).

Entiendo los orgullos de un admirador de Nietzsche como tú, 

pero creo que hay que deponerlos ante el bien de la humanidad.

Las multitudes necesitan guiones que las conduzcan y ¿quién, 

sino los intelectuales pueden serlo?

Es el sacrificio heroico de la propia libertad a la libertad de los 

demás.

A veces hay que ser niño, a veces hay que ser hasta borracho. 

Niño, para predisponer las pequeñas almas a recibir las grandes en-

señanzas de libertad y amor. Borracho para poder infiltrar, entre 

copa y copa, en esos cerebros embrutecidos, una idea de luz, que 

los salve y encamine por la gran vía luminosa.

En las grandes revoluciones no se puede prescindir de nadie.

Muchas veces hay que halagar las multitudes para conquistar sus 

simpatías, pues la simpatía hace lo que puede hacer la razón.

Mi periódico le cortará las manos a los asesinos, la lengua a los 

chismosos, las orejas a los asnos y prescindirá también, de los pan-

zas llenas, y de los feligreses de la iglesia pero no puede, ni debe, 

prescindir de la plebe, de la multitud.

Esta es mi idea, te la envío...

Amigablemente.

Alcides Greca.

San Javier, septiembre de 1908.

REDACCIÓN

El pueblo esfinge

Tal es el calificativo que podría aplicarse a San Javier.

Lo primero que se nota al llegar a este pueblo, después de una 

corta estadía en una ciudad, es la poca agitación que reina en él. 

No se ve en sus habitantes la nerviosidad, el entusiasmo, el espíritu 

emprendedor característico en las gentes de otros lugares menos 

ricos que el nuestro. La mansedumbre, la vida de patriarcas, o me-
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jor dicho de mocovíes, es el distintivo de los no por eso muy nobles 

habitantes de este pueblo.

A ser anarquista, terroristas, les recetaríamos una buena dosis 

de dinamita, pero nos contentamos con un poco menos. Creemos 

que la única causa de este mal está en la falta de intelectualidad, 

pues aquí, son pocos los aficionados a los libros o por lo menos a 

los buenos libros. Y si en San Javier se lee poco no es por falta de 

lectura, sino por falta de lectores. Tenemos una biblioteca pública 

de primer orden, en el Centro Social, y sin embargo pocos son los 

que se allegan por ahí.

La poca intelectualidad es la que produce este amodorramiento 

de las colectividades. Donde hay tan solo deseos de pasarlo bien, 

donde no hay deseos de interiorizarse en los arcanos de la razón 

y la ciencia, el espíritu cae en completo aniquilamiento quedando 

el cuerpo que funciona maquinalmente movido por resortes muy 

interiores.

No hay que estimar como grandes progresos, el que se levanten 

edificios, que se construyan plazas y caminos. El verdadero pro-

greso hay que ir a buscarlo en las generaciones que se educan, y 

si a estas las vemos sumidas en una vida completamente animal, 

entregadas no pocos al juego y a la vagancia. ¿Qué podemos esperar 

para el futuro?

Esta es la causa porque cualquier D. Juan de Afuera que arriba a 

nuestro pueblo se las campanea de muy sabido.

Pues es claro, el refrán lo canta: En el país de los ciegos el tuerto 

es rey. No decimos con esto que San Javier sea un país de ciegos 

pues hay hombres de muy buena vista, demasiado buena quizás; 

pero nuestra ansia por su progreso, no nos contentamos con poco y 

deseamos más, mucha más intelectualidad.

Es de esperar pues que nuestra juventud especialmente, sabrá 

robar un poco tiempo al truco y al billar para dedicarlo a los libros 

que son mucho más provechosos.

SOCIALES

Inspiración

Vuelve a mi alma triste abatida,

la paz risueña que ayer voló;

vuelven las horas con sus encantos

a deslizarse tranquilas hoy

Vuelve a mis labios tierna sonrisa,

ella es el lazo que nos unió,

y hoy ya palpita feliz, alegre,

lleno de vida, mi corazón

Vuelvo en los sueños a contemplarte

graciosa, bella, ángel de amor;

y entusiasmado pulso la lira

al ofrecerte mi inspiración!...

Luis Martínez Urrutia

Santa Fe, 1908.

A la memoria de mi padre

Los años pasan dejando recuerdos imperecederos en mi alma 

herida por la parca inexorable que ha tronchado la existencia de un 

padre cariñoso y amante de su esposa...
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¡Recuerdo la tragedia aquella... que nos dejó sumidos en la ló-

brega noche del dolor!

Recuerdo cuando veía sus claros ojos que miraban en rededor 

buscando a su compañera y a sus hijos como diciéndoles: ¡Adiós, 

adiós, voy a morir!... ¡Oh dolor aquel, cuando vi correr sus últimas 

lágrimas, oí el estertor de su agonía, su último suspiro!... ¡Entonces, 

padre, tu alma volaba a la región eterna y tu hija lloraba desespera-

da sin acordarse de esa voz muda de la naturaleza! La Providencia, 

que sabe lo que hace... ¡Quién creyera que en esa villa donde recibí 

tus primeras caricias de padre cariñoso, donde recibí beso de sol, 

donde me embriaga con el perfume de los azahares en mi edad 

infantil, fuera en la que guardara tus despojos mortales! Pero tú no 

has muerto, tan solo la materia ha desaparecido, ¡porque tu recuer-

do vivirá siempre grabado en mi corazón!

Hoy como aniversario de tu muerte deshojo mis violetas y siem-

previvas sobre tu tumba, y elevo mis plegarias al Todopoderoso 

porque ocupes el lugar de los justos...

Inés

Agosto 6, 1908.

Tertulia

Con motivo del enlace del señor Laureano Vaamonde, realizóse 

en casa del señor Gerardo Iglesias, un baile que resultó de los más 

brillantes, pues podemos afirmar sin más ambages, que allí se había 

congregado todo cuanto de hermoso puede contar San Javier en el 

sexo femenino.

Encontrábanse presente las señoritas Constancia, Esmeralda y 

Mercedes Casas, Deidamia Esquivel, Lola y Manuela Bassaga, Án-

gela Ocampo, Rosa Carnaval, Gervasia Leguizamón, Isabel y Cecilia 

Gallay, Egidia Orué, Sara Couvert, Amelia y Leticia Traverso, Am-

paro Iglesias, Erminda Greca y Rosa Trucco.

Una bien organizada orquesta completó el acto, haciendo oír sus 

armoniosas notas para que fueran a unir sus melodías con algunas 

calurosas frases, vertidas por sonrosados labios a algún impaciente 

galán, que vería en un momento realizado uno de sus más ventu-

rosos sueños; algo así debe haberle sucedido a E. T. con A. y a D. V. 

con I., llevando como otros tantos en sus corazones un tesoro de 

esperanzas y futuras dichas.

Pudimos notar, además la presencia de las señoras de: Iglesias, 

De la Colina, de Trucco, de Vila, de Traverso, de Bassaga, de Cou-

vert y de Gallay.

Silueta

La vi pasar... blanca, muy blanca, con su hermosa cabellera, sus 

grandes ojos, de mirada altiva y franca. Se asemeja a una de esas diosas 

a que cantan los poetas en sus momentos de delirante contemplación.

La vi pasar… con su lindo y elegante talle… caminaba ligero, impa-

ciente, mi examen fue corto pero diré además que ama y es amada, 

amada ardientemente, y ese dichoso mortal verá en sus sueños de 

ventura a una diosa bella, muy bella, prodigándole dulces caricias y 

después deslizarse, extinguirse poco a poco, como un ligero velo una 

blanca nubecilla.

Soñador

Retreta

Más concurrida que de costumbre estuvo la retreta del 30 del pa-

sado, pero todavía no llena las aspiraciones de muchos galanes, que 

echan de menos a simpáticas y hermosísimas niñas que permanecen 
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en sus casas, durante este acto, mustias y pensativas como extrañas 

flores del ensueño a quienes enferman los gritos locos de la vida.

No me gustan

Las que se pintan y blanquean para engañar a los bobos.

Las que bailan demasiado al caminar para atraer las miradas.

Las que viven en la ventana de seis a seis.

Las pechadoras lectoras de ojito que incomodan al vecino.

Las que no quieren pasar de los quince teniendo cincuenta.

Las que se enamoran de forasteros sin conocer su procedencia.

Las que prefieren un examen ante el espejo que ante su propia 

conciencia.

Las que sacrifican su corazón por un puñado de monedas de oro.

Las que se ríen a carcajadas o critican por rivalidad.

Las que me llevan el apunte porque corrijo sus defectos.

De Unión popular

De un suscriptor

Sr. Director de El Mocoví.

Mi propósito de la observación que le hacía en el número ante-

rior a cierto carnicero, creo oportuno decirle, que Uds. harían un 

gran bien en extendérsela a los demás del gremio, porque verdade-

ramente es repugnante el ver pasar esas mugrientas carretillas, en 

que conducen la carne, y pensar que dentro de pocas horas tendre-

mos, dicha carne, en nuestros estómagos.

Créame Sr. Director, que cuando las veo me vienen deseos de 

hacerme vegetariano.

Salúdalo atte. 

Suscriptor

Oficina telegráfica

El Mocoví

Telegrafía sin hilos

Señora R. - Dice U. que le devuelva la carta que venía dirigida a 

él, y que ha recibido Ud., tomándose la libertad de abrirla en com-

pañía de dos de sus amigas.

Telegrafía con hilos

Parte 1 - Comunican del Sur que están interrumpidos los con-

tactos eléctricos de C. con V. - igualmente no funciona el filito de M. 

B. por romperse el contacto con el cable D. A. por estar cortado a la 

altura de la librería del Norte.

Parte 2 - Espérase la rotura de los cables M. C. con D. R. - Que-

dan en espera para la próxima, varias líneas de reparación.

Telegrafista T. B. O.

Sueltos y noticias

Unión Popular. Este valiente paladín de la prensa independien-

te, que ve la luz en la ciudad de La Paz (prov. E. Ríos), cumplió el 23 

del pasado dos años de laboriosa vida.

Al unirnos al regocijo del colega, le deseamos complacidos, 

prosperidad en el camino escabroso que ha emprendido.

Traslado. El comisario de policía señor Julián Doldán, ha sido 

trasladado a la comisaría de La Brava, en reemplazo del de la mis-

ma categoría señor Nicanor R. Castañeda, que viene a prestar sus 

servicios a esta.

Sociedad Damas de Beneficencia - Por falta de espacio no inser-

tamos la lista de los objetos donados para el bazar que se efectuará 

en beneficio de esta sociedad. Procuraremos hacerlo en el próximo 

número, pudiendo garantizar que muchos de dichos objetos son de 
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valioso y artístico mérito.

Invasión de la langosta - A fines del mes pasado nuestros cam-

pos se vieron invadidos por el perjudicial acridio, pero felizmente 

fue extinguido en parte, debido a la actividad del personal de la 

defensa agrícola.

He aquí unos datos que hemos adquirido por medio del subco-

misario de este distrito señor Ramón Gómez Garay.

Agosto 28 - Invadió la langosta los campos de los señores José 

Migno, Francisco Gallay, A. Grenar Otto Sterki, Carlos Viere y Juan 

Morgan, destruyéndose 4102 kilos de voladora.

Agosto 29 - Esta misma manga invadió la colonia Francesa, 

donde permaneció una noche. Se la combatió destruyéndose 5963 

kilos.

Agosto 30 - Se destruyó de la misma manga en Colonia Elisa y 

campos Kenmerich 825 kilos.

Dicen y decimos

- Que a un sujeto muy conocido por su lengua le dio la pataleta.

- Que esta enfermedad solo le viene a los charlatanes.

- Que a los redactores y empleados no sacarían a puntapiés el día 

de la aparición de este número.

- Que el galante señor que ofrece tales objetos se apriete bien los 

pantalones.

- Que a esos que gritan no les tenemos miedo, porque son locos 

de verano.

- Que nos han ofrecido nuevas palizas con bastón de lengua.

- Que hace mucha falta un manicomio en esta, por la abundan-

cia de idiotas rematados.

- Que el hacerlo sería un acto de humanidad para este pueblo.

- Que se encuentran en este varios aplanadores de calles ganan-

do un peso por día (¡lindo negocio!)

- Que será nombrado cónsul italiano en San Javier Don Camilo 

di Muro.

- Idem de Francia Don Manuel Couvert.

- Que es clamor general del público que hagamos otra batida a 

los afiladores.

- Que nosotros creemos que sería más oportuno hacerla contra 

las afiladoras.

- Que don Maclovio y el Director de esta hoja se van a poner las 

botas con las comisiones sobre haciendas y propiedades.

- Que ya tienen encargo de comprar media legua de campo en el 

departamento y la venta de mil vacas en perspectiva.

- Que según Rosa T. El Mocoví pasado salió muy pavo.

- Que cuando lo matemos la vamos a combinar con un pedazo.

- Que las tripas se las enviaremos a Erminda G… y las plumas a 

Catalina C…

- Que se sienten los efectos causados por las travesuras de Cupido.

- Que la futura huelga de cocineros parece será un hecho.

- Que el más perjudicado será un vecino de la plaza.

- Que el joven hebreo M. está muy enamorado de una simpá-

tica rubia.

- Que Carlín voló con carretilla y todo.

- Que hay otros que volarán muy lejos.

- Que al fin se dio por aludido el bárbaro de las tres iniciales.

- Que nos hizo una embestida sin resultados.

- Que cuando amenazamos con hacer formar a tres individuos 

vinieron más que ligeros a cancelar sus recibos.

- Que se estableció una fábrica de jabón.
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- Que ya recibió una regular partida el de las canas grises.

- Que cierto miembro de la H. Comisión de Fomento ha lanzado 

el proyecto del “embaldozamiento del río”.

- Que esto se llevará a cabo antes que se arreglen nuestras calles 

y plazas.

- Que los intervalos de la banda son muy largos.

AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Octubre 1° de 1908 

– NÚM. 5

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

De nuestros colaboradores

Del Dr. A. De la Colina

Para las madres

La toilette de los niños no es una cuestión de lujo, de coquetería, 

ella es de primera necesidad. Muchas afecciones de la cabeza, de 

los ojos, de los oídos y de la piel son debidas a la negligencia de los 

cuidados de limpieza. Desde el nacimiento el niño debe ser lavado 

de pies a cabeza, sin olvidar los ojos, las orejas, etc.

Para hacer este lavaje más completo y más eficaz sumérjase al 

niño en el:

Baño - De bañadera servirá un depósito cualquiera que sea lim-

pio, mejor nuevo, siendo de metal se puede desinfectar quemando 

un poco de alcohol adentro. Para este primer baño y para los siguien-

tes empléese agua bien limpia, preferible hervida previamente. La 

temperatura del agua del baño será de 32° a 33°, es decir tibia, lo 

cual se puede graduar con la mano, pero siempre es mejor valerse 

de un termómetro para baño. La duración del baño será corta, de 5 

a 8 minutos término medio y después el niño será rápidamente lim-

piado y secado con trapos calientes. Se le espolvorea enseguida con 

licopodio o almidón, siendo de recomendarse más especialmente el 
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talco boratado, y esto hágase principalmente al nivel de los órganos 

del bajo vientre y allí donde la piel forma pliegues naturales, como 

el cuello, sobacos, etc., y después de haber curado el cordón (om-

bligo), se viste al niño. Durante los primeros meses de la vida, los 

baños serán cotidianos. Más tarde, pueden ser reducidos a tres, a dos, 

a uno por semana. Se le reemplazará entonces por lavajes del cuerpo 

hecho todas las mañanas en el momento de la toilette del niño. El 

momento más conveniente para dar el baño es la mañana: sin em-

bargo en ciertos niños agitados, que duermen mal, el baño podrá y 

con ventaja ser dado por la noche. El baño debe darse antes de tomar 

alimento el niño y no después.

Continuará

Correspondencias

De Crespo

Sr. Director de El Mocoví:

Deseando por medio de su periódico dar a conocer algunos de 

los adelantos y necesidades que se hacen sentir en este pueblo (Rin-

cón de los olvidos) le envío hoy esta correspondencia.

- Después de algún tiempo que pasó nuestra escuela sin maestros 

hoy tenemos al frente, a la laboriosa señorita Herminia L. Zimner, 

quien ha sabido captarse las simpatías de este vecindario.

- También son dignos del elogio público los empleados de la 

Defensa Agrícola señores Adolfo Pujato y Carlos T. Seguí, quienes 

trabajan tenazmente para la destrucción del acridio, que viene hace 

varios años haciendo grandes e incalculables daños a las semente-

ras en general.

- La edificación de este pueblo día a día va tomando mayores im-

pulsos, levantándose ya hasta en sus alrededores numerosos edificios.

- Solamente señor Director, de quienes estamos completamente 

olvidados, es de la Comisión de Fomento de San Martín Norte a 

cuya jurisdicción pertenece el distrito Crespo, pero puede que sea 

un involuntario olvido de dicha Comisión el no ocuparse de noso-

tros, que nos encontramos anegados de agua y barro y no creemos 

que nuestra Comisión al recordarle esto, rehúse hacernos siquiera 

unos cordoncitos a dos lados de la calle principal que es una sola, 

no siendo estos mayores de 300 metros de largo, por cada lado de 

dicha calle. Esto no quiere decir que dejaríamos de alegrarnos si le 

echaran algunas carradas de tierra a la laguna que forma esquina 

con la casa de comercio el señor L. Bulnes y Cía., y donde quedó 

días pasados empantanado un carro vacío.

Creemos, señor Director, que en el próximo número nos vere-

mos en el deber de formular nuestros votos de agradecimiento a la 

Comisión de Fomento, pues creemos que sea un hecho el que esta 

acceda a nuestro predio.

Saluda atte.

Corresponsal

Redacción

Lo que debe ser un periódico

En un periódico debe reflejarse toda la vida de un pueblo como 

parte de su literatura, la más popular de todas, en él debe ir desde la 

más vulgar noticia, desde el más simple se dice, hasta la más profun-

da concepción filosófica, hasta la más genial teoría científica.

Un periódico debe ser un paladín en la lucha por los intereses 

del pueblo, debe ser un centinela avanzado de sus progresos, un 

vivo reflejo de la agrupación o partido que defiende.

El Mocoví es un defensor de un pueblo manso como es San Javier, 
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de un pueblo donde la franca oposición como la franca adhesión 

al gobierno es nula, de un pueblo indiferente. El Mocoví no puede 

iniciarse en una lucha en la que se vería completamente aislado sin 

el apoyo de alguien o con el apoyo de unos pocos. Verdaderamen-

te sería un gesto bello, un gesto grandioso, ver la testa erguida de 

tres o cuatro jóvenes rebeldes que por medio de la prensa, lanzan 

sus gritos de protesta, pero confesémoslo también, sería un gesto 

estéril. Y confesémoslo, en San Javier hay muy pocos pechos sufi-

cientemente fuertes para recibir una saeta, una saeta templada en 

las aguas fuertes del periodismo.

A más, si reina aquí, no ya el amor, por lo menos la estimación 

y el respeto ¿para qué procurar destruirlo? En el cerebro que dirige 

esta pluma bullen las ideas más revolucionarias del siglo, pero cree 

que la fuerza de los grandes principios está en la oportunidad. Y 

cree que la oportunidad de lanzarlas, como llama regeneradora en-

tre esta multitud no ha llegado aún, y espera pues; con la paciencia 

de los hombres de carácter, porque la hora tiene que llegar y más 

pronto de lo que muchos piensen.

El 20 de septiembre

Con la misma frialdad que hace muchos años se deja sentir, ha 

pasado el 20 de septiembre en nuestro pueblo, día en que se festeja 

no solo la unidad italiana, sino uno de los más grandes triunfos del 

liberalismo contra la Iglesia Romana.

Por eso nosotros que estamos acostumbrados a ver en esta fecha, 

un motivo de regocijo universal, pues deben festejarla especialmen-

te todas aquellas naciones que han sufrido la funesta influencia del 

papado, deploramos en el alma que haya pasado casi inadvertida en 

nuestro pueblo, y que los italianos, a quienes correspondía tomar la 

iniciativa, se hayan dormido como de costumbre olvidándose de 

los héroes que al grito de ¡Roma o morte! penetraron en son de 

carga por la brecha de la Porta Pía el 20 de septiembre de 1870.

Sociales

La noche

Para ella.

¡Oh noche silenciosa! simbolizando vienes

la paz de los humanos, el fin de la labor;

tu no traes como el día sobre tus sienes

el astro prepotente, ni su rosado albor.

Me admira en lontananza tu hermosura

tu bóveda estrellada, tu luna de cristal;

paréceme que aspiro el aire de la nada

ansiando alcanzar luego, tu transparente umbral

Y yo canto de tus formas indecisas

tremolantes en tus célicos celajes

acariciadas por las suaves brisas;

Así concibo de tu ser la esencia

para envolverme noche! en tus ropajes,

y hacer que me ilumines la conciencia.

Alma noble.

San Javier 1908.

Bazar

Inauguróse con feliz éxito el bazar de caridad viéndose con-

currido por numeroso público, que generoso contribuía al mayor 

resultado de este, llevado a cabo para tan humanitario fin.

Las simpáticas vendedoras nos acechaban constantemente y 
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¡cómo resistir a la súplica de ese comerciante de graciosa y amable 

sonrisa, de ojos que cautivan, que entre frases melosas y trastor-

nadoras nos dicen: ¿Quiere Vd. comprarme una cedulita? Nada, el 

impaciente joven cede, mientras ella revoloteando como mariposa 

entre las flores se pierde con una si te he visto no me acuerdo, que-

dando uno sumido en ligero éxtasis para volver luego a la realidad 

y ver sus pobres bolsillos vacíos... que piden más.

Entre las vendedoras notamos a la señora Ramona de la S. de 

Castro y Manuela R. de Schiappa Pietra y a las señoritas Deidamia 

Esquivel, Sara Couvert, Carmen Traverso, Catalina Casañas, Rosa 

Trucco, Lola y Manuela Bassaga, Cristina De Muro y Erminda Greca.

Despidiéndose

El señor Antonio Di Muro nos pide lo despidamos por medio de 

nuestra hoja de sus numerosas relaciones lamentando él no poder-

lo hacer personalmente.

Nosotros deseámosle feliz viaje.

Velada

La Sociedad Literaria Musical prepara actualmente una velada 

que se llevará a cabo en el presente mes.

La obra que se representará es “Padrón Municipal” de los genia-

les autores Vital Aza y Ramos Carrión.

La noticia ha sido recibida con gran entusiasmo de parte del 

público.

Sueltos y noticias

A nuestros lectores. Por causas ajenas a nuestra voluntad nues-

tro número pasado apareció algo retrasado, por lo cual pedimos 

disculpas al público que nos favorece.

Procuraremos que en lo sucesivo no nos suceda esto.

Próximo campeonato. El Centro Social San Javier acaba de re-

cibir la siguiente atenta nota enviada por la sociedad Tiro Federal 

Argentino de Romang concebida en estos términos.

Al señor Presidente de Centro Social, Dr. Arsenio De la Colina - 

San Javier.

Distinguido señor: La sociedad que tengo el honor de presidir 

prepara en estos momentos un concurso de tiro juntamente con el 

campeonato de sociedades de la “Copa de Honor” que se realizará 

los días 8, 9, 10, 11 y 12 de octubre próximo. El que suscribe se com-

place en invitar a Ud. y por su intermedio a los socios de este Centro 

de su digna presidencia a tomar parte en este torneo y teniendo en 

cuenta el fin altamente patriótico que persiguen las instituciones de 

tiro con el fomento y popularización del manejo de arma nacional y 

en el deseo que el acto a realizarse revista la mayor importancia, ve-

ríamos con agrado figurar en nuestra mesa un premio donado por 

ese Centro que tan dignamente preside. No dudamos de que sere-

mos favorecidos con su habitual generosidad en la forma solicitada 

y siendo necesario conocer con la debida anticipación los premios 

con que se contará para su distribución, ruégole quisiera enviarnos 

el pedido formulado antes del 20 de septiembre próximo.

En la convicción de que se dignará prestar su valioso concurso 

agradézcole en nombre de esta Institución.

Hónrome en saludar a Vd. con la consideración más distinguida.

Esteban Acmas

Presidente

A. Cardoso

Secretario
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El Centro Social contestó a esta nota favorablemente.

Importante donación. El senador por este departamento, señor 

Bernabé Mantaras, ha donado un hermoso piano para la Escuela 

Fiscal Mixta de nuestro pueblo. Es este un acto de generosidad dig-

no del agradecimiento público, pues podrán por ello los niños de 

dicha Escuela llenar más satisfactoriamente el programa de estudios 

musicales, y dar más brillo a las fiestas públicas que allí se realicen.

Para los carniceros. El suscriptor que denunció en nuestro núme-

ro anterior el estado antihigiénico en que se encuentran las carretillas 

de los carniceros, piensa elevar una solicitud firmada por numerosos 

vecinos a la Comisión de Fomento, pidiendo que obligue a los carni-

ceros a forrar en latón los carros que transportan la carne, y que estos 

sean revisados por el comisario de dicha Comisión, para que haga 

cumplir las disposiciones que se tomen para el caso.

A beneficio del bazar. Publicamos a continuación la lista de los 

donantes y parte de las donaciones para el bazar que se efectuó en 

beneficio de la Sociedad Damas de Beneficencia.

Sr. A. Salama, un álbum; Sr. Gallace, un álbum; F. Gallay, un 

costurero; G. Beckley y señora, dos costureros fantasía; Srita. Italia 

Magge, un jarrón fantasía; Sra Adelaida E. de Álvarez, un juego re-

fresco; Sta. Adelaida Álvarez, un par violeteros; Jorge Galigniana, 

ocho pesos; Sra. Rosa I. de Marín, cinco fundas y un vestido de 

niño; Sra. C. de Badaracco, una mantequera; Sra. Catalina B. de 

Bazán, ídem; A. Pizzi, dos pesos; A. Dopazo, ídem; J. Cámera, cua-

tro pesos; C. Casañas, un acordeón; D. Bassaga, una piel; Sra. Vic-

toria de Pacheta, dos pesos; Sra. Rosario T. de Ocampo, un cuadro 

de N. S. del C., dos ídem comedor, dos porta retratos; Sra. Juana 

de Roiz, un anillo y un prendedor, Sta. Egida Orué, un par viole-

teros; Srita. Erminda Acosta, dos camisas señora; Sra. Manuela R. 

de Schiappa Pietra, una bombonera; Sta. Lucila H. Rodríguez, un 

chal de cachemir bordado y un vestido de niño; Sra. Ramona de la 

S. de Castro y Sta. Carmen Traverso, pañuelera, guantera y almo-

hadón de raso; Sra. Lidia B. de Trucco, dos cuadros de comedor.

Hicieron donaciones además las señoras Juana O. de Ribles, Lucila 

I. de Foica, Dominga C. de Esquivel, Norberta C. de Martí Liasat, Ce-

ferina S. de Durán; Leopolda de Esquivel, Clara Ocampo de Echelié, 

Rosalía de Iglesias, Petroda P. de Casas, Magdalena T. de Greca, Án-

gela T. Casanovas, Candelaria de Ocampo, María T. de Puig, María F. 

de Gallay y Catalina T. de Villa; Señoritas Rosa Trucco, Sara Couvert, 

Isabel Traverso Echague, Juana Cabral, Manuela Bassaga, Catalina 

Casañas, Deidamia Esquivel, Isabel Gallay, Rosina Migno y Benita 

Leguizamón; Señores Juan Traverso, R. Arconchol, R. Gómez Ga-

ray, Aurelio Castro, César Magge, Miguel Henabe, José Facchini, 

Antonio Cubella, Alejandro Trucco, R. I. Espinosa, Amadeo Fierro, 

E. Senra, R. Ocampo, S. Azulay, M. Troncoso, P. Gómez Morera, R. 

Ricardi, Enrique Beke, Juan García, M. Couvert, Vital Ocampo, Gre-

gorio Gutiérrez y Laureano Vaamonde Lamas.

Para la Comisión de Fomento. Hemos recibido quejas de que 

en el campo del señor Luis Gallay del cual es arrendatario el señor 

Lorenzo Gómez ha sido cerrado el camino real, abriéndose un nue-

vo callejón como ordenara la Comisión de Fomento, el cual resulta 

intransitable a causa de los innumerables pantanos y pilas de leña 

que lo obstruyen.

Desean los interesados que la C. de F. vuelva a hacer abrir el an-

tiguo camino hasta tanto se ponga en estado de tránsito el nuevo de 

la ordenanza.
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Dicen y decimos

- Que cierto individuo en sus ratos de ocio se ocupa en escribir 

anónimos.

- Que uno de estos llegó a nuestras manos donde se nos insulta-

ba con palabras obscenas.

- Que el tal anónimo a pesar de ser corto, tenía cuarenta y tres 

errores de ortografía.

- Que estas venganzas ruines, como viles, no tienen eco.

- Que hoy publicamos la primera correspondencia de nuestro 

corresponsal en Crespo.

- Que en breve abrirá sus puertas al público otra casa de comercio.

- Que se estableció una lucha tenaz entre Zacconi y Juan Cuello.

- Que este último logró vencer a su enemigo reconcentrándolo 

hasta hacerle abandonar el campo de combate.

- Que en este viaje, el vapor Yerba traer a una carga de plantas oloro-

sas y en más cantidad Pere-gil que descargará en la isla Santa Panchita.

- Que el abogado de las llaves del cielo ha roto los platos con una 

rubia que lleva el nombre de una piedra muy valiosa.

- Que dichos platos son de latón y en breve se soldarán.

- Que algunos carniceros empiezan a lavar sus carretillas.

- Que Grillo logró convencer a Catanga de la verdad de sus afir-

maciones.

- Que este último sale con paraguas hasta los días que no llueve.

- Que será sin duda para escapar de las miradas de los acreedores.

- Que E. S. piensa poner un aparato telefónico para estar en co-

municación con la señorita C. C.

- Que para eso, desea comprar unos seiscientos metros de cable.

- Que cierta señorita pide con frecuencia a nuestro Secretario 

que haga figurar su nombre en las crónicas de El Mocoví.

- Que cada vez que pasa por su casa le sale con lo mismo.

- Que este tendrá que taparse los oídos con algodón.

- Que cosa parecida le pasó a nuestro Director.

- Que por falta de espacio no publicamos hoy un hermoso artí-

culo de un joven de Santa Fe dedicado a una señorita de esta.

- Que se ha formado un comité roquista en nuestro pueblo.

- Que su presidente es David Azulay, secretario David Azulay, 

vocales David Azulay y David Azulay.

- Que cuenta con un adherente que es David Azulay.

- Que a los tiradores de taba se les va a proporcionar trabajo.

- Que las correspondencias de La Argentina son obra de algún 

desocupado.

- Que sin embargo habla en una de ellas, una línea de oro para 

nuestro pueblo.

- Que hay dos ricachones que leen de ojito nuestro periódico.

- Que la idea de formar una orquesta entre los jóvenes ha sido 

recibida con entusiasmo.

- Que el único italiano que festejó en S. Javier el 20 de septiem-

bre fue D. Ángel Minniti.

- Que en el mes de diciembre vendrá una compañía de ópera don-

de se halla el gran tenor Panchito C. y el gran barítono Bernuncho.

- Que también tomará parte la célebre cantante A.

- Que será nombrado agrimensor el joven Manuel.

- Que al joven A. lo han nombrado profesor de baile.

- Que se comienzan a ver muchas internas de noche.

- Que desde entonces disminuyen las gallinas de los vecinos.

- Que a un mozo muy compadre le hicieron morder el freno.

- Que el 12 de octubre el joven M. R. O. dará una función de 

prestidigitación a beneficio...
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- Que nosotros decimos ¡guarda con el bolsillo!...

- Que en breve el gran tirador al blanco Lucho E. se ausenta a 

Mar del Plata.

- Que irá a tomar baños para que se le asiente el pulso.

- Que las otras noches le hicieron perder la galera al joven P. Mugan.

- Que el otro día nos trajo el cuento que había asustado la viuda.

- Que nosotros decimos que es otra viuda la que lo ha corrido.

- Que dos señoritas abrirán una escuela de gimnasia y esgrima.

- Que los carniceros han bajado el precio de las tabas.

Amores de actualidad

- ¿Pa dónde vas che?

- Voy recorriendo el espinel, es decir como buen reporter EL MOR-

CONOVICH, voy a ver si pesco algunas noticias de regular calibre.

- A propósito, che, no sabes que la rubia aquella que perseguía 

Zacconi se la dio chanta a este, y ahora está en manos de Juan Cue-

llo; a lo menos el negro Cuello cree que la tiene entre sus manos.

- ¿Y a vos que te parece?

- A mí me parece que es el mismo caso de El viejito de las calles, 

que no deja de ser un Juan Cuello chico, y que anda persiguiendo a 

la palomita E. y esta clase de palomitas son muy voladoras, y cuan-

do uno cree que las tiene entre sus manos pega el volido y lo dejan 

con la boca abierta.

- ¡Que cosa bárbara! como progresa el oficio de afilador! (sin 

resultados).

- Mira, el dulce far niente produce estos efectos y como estos tres 

mocitos andan como rolos todo el día en algo tienen que ocuparse.

- Pero lo más triste es que nadie se ocupa de ellos.

- Todavía hay el caso de Moisés que cuando camina hace pozos 

en lugar de aplanar por lo despatarrado, que se ha enamorado de 

una tal T. pasando las horas lentas arrimado a un poste pa no cairse.

- Bueno a este hay que perdonarlo pero a aquellos siete u ocho 

que andan afilando la Piedra Morada del Norte, esos sí que merecen 

una gruesa de cuetes en la cola.

- ¡Y prendésela vos que sos más tauro!

- Bueno che a El Mocoví me voy y vas a ver si no se la prendo!

De mi pago

Aunque ya me convenció - que pal versos soy brutazo - hoy des-

enrollo mi lazo - y le mando este otro lío - Y aura señor rilator - 

aguante usté esta lateada - y perdone la largada - de este chorro 

de mi flor - Aquí su periquito - a tuito el mundo a gustao - solo es 

recomendao - al paisanaje enterito - Mañana va pal poblao - Mi 

amigazo Narigueta - y con el acompañao - va su hermana Tigereta. 

- Como yo ya le advertí - y aura que va mi aparcero - no le mande 

el reportiero - que ya me ha causao a mí - Yo en la otra le contaré - 

un suceso de estos días - a la par que de otros míos - que también le 

mandaré. - Y un apretón aparcero - para que ya se acabe aquí - un 

saludo a El Mocoví - y a tuito criollo pueblero.

Gaucho Viejo

Adivinanzas

Estas adivinanzas van dirigidas a conocidos vecinos de esta lo-

calidad.

Ñato y barrigón con barba de escobillón

- Es negro overo, y es confitero.

- Narigón y bigotudo, cara de perro lanudo.
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- Petizo y retacón, siempre anda en carretón.

- Sonso y petizo como Dios lo hizo.

- Petizo y chato como el pato.

(El que se dé por aludido pecará de presumido)

Colaborador barbita.

¿Qué es el dinero?

Un diario francés ha hecho a sus lectores la siguiente pregunta:

¿Qué es el dinero?

Transcribimos algunas de las contestaciones recibidas:

- El dinero es un buen sirviente y un malo patrón.

- El pasaporte universal.

- El primer veneno que el hombre ha descubierto.

- El único confite que aun los que tienen pocos y gastados dien-

tes encuentran en medio de moler.

- El talismán para hacerse querer.

- Una mina de quebrantos.

- El Dios para unos y el diablo para otros.

- La receta por la paz de las familias.

- La inteligencia de los imbéciles.

- El primer causante de la institución carcelaria.

- La deshonra de la mujer ambiciosa.

- El ancla de salvación de los fallidos.

En un cromo

Niña de la blanca enagua,

Que miras correr el agua

Y deshojas una flor,

Más rápido que esas ondas,

Niña de las trenzas blondas

Pasa cantando el amor.

Ya me dirás si eres franca

Niña de la enagua blanca

Que la dicha es el amor;

Más yo haré que te convenzas

¡De que olvidar es mejor!

R. G. Nájera.
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AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Octubre 15 de 1908 

– NÚM. 6

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

De nuestros colaboradores

Del Dr. A. De la Colina

Para las madres

Curación del ombligo. Lávese el ombligo con pedazos de algodón 

hidrófilo empapados en agua boricada tibia, preparada de la mane-

ra que indicaremos más adelante, séquese enseguida con algodón 

y espolvoréese el ombligo con talco boratado, tómese un pedazo 

de gasa esterilizada o algodón esterilizado y hágasele una abertura 

en el centro, los cortes de la gasa o del algodón deben hacerse con 

una tijera desinfectada de la manera ya indicada, por esta apertura 

se hace pasar el apéndice umbilical y dóblese la gasa o algodón ha-

cia un lado en donde queda comprendido el apéndice. Colóquese 

otro pedazo de algodón encima y véndese con una faja de franela 

evitando de comprimir demasiado al grado de poner obstáculos 

a la libre respiración del niño. Esta curación se hará todos los días 

después del baño.

Después de todo esto, ha llegado el momento de vestir al niño. 

Dos son los principales métodos, el francés y el inglés, entre nosotros 

se usa un sistema mixto y no se puede hacer otra cosa sino recomen-

darlo como bueno. Téngase cuidado, en invierno principalmente, de 
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vestir al niño con la mayor prontitud para evitar enfriamientos a los 

cuales es tan susceptible un organismo tan delicado.

Antes de terminar este punto repetiré nuevamente que las cura-

ciones del ombligo deben hacerse con las manos bien lavadas con 

agua previamente hervida, cepillo y jabón.

Ojos. Siendo los ojos del niño muy predispuestos a enfermarse 

en los primeros días después del nacimiento, lávese los ojos dos 

veces por día con un pedazo de algodón hidrófilo empapado en 

una solución boricada tibia al 3 por 100, es decir, póngase de 30 

gramos de ácido bórico en un litro de agua hirviendo y con esta 

agua así preparada y conservada en el mismo recipiente, una vez 

tibia se lava los ojos del niño de la manera indicada, entibiándola 

al baño maría cada vez que haya que usarla nuevamente. En cada 

lavaje de los ojos hacerle caer unas gotas de la misma agua dentro 

de cada ojo separándole los párpados. Esta operación hágase por 

lo menos durante el primer mes que le sigue al nacimiento y de 

esta manera se evitará muchas enfermedades de la vista de recién 

nacido.

Sueño. Al recién nacido no le basta dormir por la noche, él duer-

me también gran parte del día, se despierta solamente para satis-

facer una necesidad natural o para tomar alimento. Algunos niños 

tienen una tendencia excesiva a dormir y es menester despertarlos 

para darles el pecho, estos niños son por lo general débiles y deli-

cados. Los niños que duermen mal son especialmente niños mal 

alimentados y que por consiguiente padecen de constipación, có-

licos intestinales, vómitos, etc. En los casos en que el insomnio no 

puede atribuirse a mala alimentación, se trata muy probablemen-

te en estos casos de un nerviosismo hereditario o de alguna otra 

enfermedad congénita. En este último caso solamente un médico 

puede diagnosticar la enfermedad de que se trata y aplicar un tra-

tamiento adecuado.

(Continuará)

Redacción

Las vías de comunicación

Las vías de comunicación se han apreciado siempre como uno 

de los exponentes más estimables del progreso de los pueblos, pues 

su vida comercial y su vida moral, su civilización misma puede de-

cirse que se debe a su continuo intercambio de productos ideas y 

personas. No en balde se ha llamado al ferrocarril el portavoz de la 

civilización. Puede decirse entonces, que un pueblo empieza a pro-

gresar cuando empieza a tener vías de comunicación.

San Javier empieza pues a progresar, y lo comprueban, los puen-

tes que se construirán sobre los Saladillos y la próxima canalización 

de nuestro río, aprobada hace pocos días en el Congreso Nacional, 

lo cual prometerá, hasta en las épocas de mayores bajantes, llegar 

a nuestro puerto a los buques de cabotaje, queda pues, con esto, 

cumplida una parte de nuestros deseos, queda llenada una necesi-

dad del momento, pero no por eso perdemos la esperanza que los 

diputados y senadores de nuestra provincia, dejarán de hacer para 

traernos el ferrocarril como prometieron y cuyos estudios con tan 

buen resultado se efectuaron.

Esperamos también que se nos dotará de mejor comunicación 

y servicio de correos con La Paz y Alejandra pueblos vecinos de los 

cuales a pesar de la corta distancia que nos separa vivimos aislados.

A propósito de las comunicaciones con el pueblo de La Paz, de-

cía en uno de sus números pasados nuestro apreciable colega Unión 

Popular de dicha ciudad: “Es verdaderamente inexplicable lo que 



131130

sucede con estos dos pueblos en lo que respecta a sus medios de co-

municación. Apenas separados por nueve leguas, más o menos de 

distancia, La Paz y San Javier, puede decirse sin temor de incurrir 

en exageración, que se hayan enteramente incomunicados a causa 

de sus difíciles medios de transporte, circunstancia esta, derivada, 

no de sus malos caminos, por lo que se refiere a los accidentes del 

terreno, sino a la poca o ninguna atención que a dichos pueblos les 

prestan los gobiernos de sus respectivas provincias”.

“Nueve leguas, a lo sumo, separan a La Paz de San Javier, sin em-

bargo de lo cual estos pueblos permanecen entre sí completamente 

incomunicados directamente, tanto que las cartas, por ejemplo, que 

deben enviarse de aquel a este o de este aquel, tienen que pasar por 

una verdadera odisea”. Se extiende luego el colega en otras oportunas 

consideraciones, que por falta de espacio sentimos no transcribir.

Si esto se dice de las comunicaciones con La Paz qué diremos 

del servicio de correos para con Alejandra pueblo de nuestro de-

partamento. Basta saber que nosotros hemos desistido de enviar 

a nuestros suscriptores el periódico por correo, pues habiéndolo 

hecho con el primer número, a los quince días cuando ya había 

aparecido el segundo, nos llegaba la queja de que no lo habían re-

cibido todavía.

Sería necesario pues que el Gobierno se ocupase de estas in-

eludibles necesidades, subvencionado por lo menos alguna de las 

mensajerías que hacen el viaje a dichos pueblos.

La reducción de San Javier

Hace tiempo que deseábamos ocuparnos de este tema por lo 

que tiene de serio y por lo que tiene de cómico.

Hace más de cuarenta años que las tribus de mocovíes, de la que 

algunos restos quedan en San Javier, fue sometida por los misione-

ros en colaboración con las tropas de líneas entregándose los indios 

de lleno a la vida civilizada, trabajando y mezclándose con criollos y 

extranjeros. Aquí la obra de los misioneros fue nula pues se redujo a 

enseñarles incompletamente la religión cristiana de la que ya estos 

han perdido la fe. No les enseñaron como los jesuitas en el Paraguay 

a arar la tierra, ni la vida de comunidad, ni cosa que se parezca; los 

indígenas ya solos, ya como peones de los colonos, han ido toman-

do algunos hábitos de trabajo, pero sin orden alguno, pues el indio 

de nuestro pueblo trabaja solo cuando necesita y cuando tiene de-

rrocha y se embriaga.

San Javier situado en un punto atrayente y de porvenir, atrajo a la 

población blanca que forma hoy la nueve décima parte sus habitan-

tes. Sin embargo, y a pesar de todos estos antecedentes los francis-

canos que son los encargados de esta parroquia se vienen dando el 

título de reductores, a lo menos así lo dan a entender pues llaman a 

este pueblo “Reducción de San Javier” como lo atestiguan los sellos 

y documentos que usan, viéndose esto especialmente en las partidas 

de bautismo que empiezan siempre con esta denominación.

De modo que, según ellos, en San Javier todavía están reducien-

do indios, todavía desde la torre de su iglesia, dan la hora de la labor 

y del descanso a nosotros indios rubios, fieles representantes de la 

tribu mocoví.

Es tiempo que cese este sarcasmo, pues después de la pasada 

sublevación, que quien sabe qué extraños móviles e inductores hi-

ciera congregar en las cercanías de nuestro pueblo, a casi toda la 

tribu para intentar un golpe audaz, ya no hay indio en nuestro pue-

blo, y si algunos restos quedan son tan civilizados como el criollo y 

no siendo estos de votos de la religión cristiana y no rozándose los 
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reverendos para nada con estos pocos explotables seres... es bueno y 

hasta santo que se acabe eso de “Reducción de San Javier”

Sociales

Confidencia

Niña de los ojos negros escucha.

Mi alma no puede amarte cual los liros poetas de la erótica, cual 

amaron a sus Beatrices y a sus Lauras, los misteriosos poetas de la 

Italia, no puede amarte cual se aman en la selva las aves sin caso y 

sin Dios.

Mi alma está llena de cataclismos, y en ella arden volcanes de fue-

go intenso, donde corre la lava del amor universal. Mi alma solo se 

agita al compás de horrendos huracanes, solo palpita anhelante ante 

un amor quebrándose en abismos, ante un cielo fulgurando rayos.

¡Necesita un amor de soles tropicales, que el fuego que vibra en 

todas las almas y en todos los corazones vibre en tu sola alma y en tu 

solo corazón, para que así la mía descienda de su orgullosa cumbre 

y pueda darte el beso ideal de sus ensueños!

Alcides

San Javier, octubre 5 de 1908.

Silueta

Ella - Más alta que baja, de buenos modales, muy de su casa. 

Rara vez se la ve las reuniones y bailes, pero reúne las cualidades de 

una señorita simpática y muy sociable.

Las iniciales de su nombre y apellido son dos de las cinco vocales.

El - Regular estatura, persona muy apreciada entre sus amigos, 

de carácter serio y algo retraído, hijo de este pueblo, su nombre 

principia también con una vocal.

Para ella

Yo te vi en sueños, hermosa fresca y suave como las brisas de 

primavera y admiré tu lindo talle, tus sonrosados labios y desde en-

tonces te amé, desde entonces veo palpitar tus negros ojos y siento 

un estremecimiento en todo mi ser, no sé qué pasa en mi descono-

cido... incomprensible... indescifrable.

Alma Noble

Damas de Beneficencia

Esta sociedad acaba de nombrar recientemente a su nueva Co-

misión Directiva, la que quedó formada del siguiente modo: Señora 

Ramona de la S. de Castro, vice María T. de Puig, secretaria señori-

ta Deidamia Esquivel, pro señorita Erminda Greca; tesorera señora 

Juana Ribles, pro señorita Catalina Casañas; vocales señoras Manuela 

de Schiapa Pietra, Amalia R. de Acosta, señorita Rosa Trucco.

Despidiendo a un amigo

Los amigos del doctor Antonio di Muro obsequiáronle con una 

cena de 35 cubiertos el 27 del pasado, con motivo de su viaje a Eu-

ropa, qué fue servida en el confortable hotel Italo Argentino.

Ofreció la demostración en nombre de la concurrencia, el direc-

tor esta hoja siguiéndole en el uso de la palabra los señores Tron-

coso, Vidal, Serrano, Espinoza y David Azulay. Contéstale obsequio 

con marcadas muestras de agradecimiento.

Podemos notar entre los comensales a los señores Francisco 

Puig, J. D. Bassaga, F. Greca, Luis Vila, David Azulay, R. Gómez Ga-

ray, Leopoldo Casas, Camilo Di Muro, J. J Camera, Avelino Juárez, 

Amadeo Fierro, A. Salama, J. Debona, Anacleto Álvarez, Vital 

Ocampo (hijo), Antonio Cubella, Leónidas Aguiar, Lorenzo R. Blan-

che. Arturo Pizzi, J. Constancio, Felipe Martínez, Miguel Henabe, 
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Alberto Blanche, R. Cabral, Domingo Burghi, Mariano Acosta, Elías 

Bassaga, Pablo Trucco que escapan a nuestra memoria.

Hogar feliz

De tal puede llamarse al hogar del Señor Francisco Greca, ilumi-

nando de pronto por los albores de la felicidad con el advenimiento 

de una linda niña, en los últimos días del pasado mes.

Goza de perfecta salud y lleva el nombre de Dora Angélica.

Sueltos y noticias

Nueva Comisión. La Sociedad de Tiro Federal Argentino de San 

Javier reunida en Asamblea General el 27 del pasado renovó su Co-

misión Directiva, la que quedó constituida de la siguiente forma: 

Presidente Sr. J. Edisto Romero; vice Sr. Francisco Puig; secretario 

Sr. R. J. Espinosa, prosecretario, Sr. Gabino R. Carnaval; tesorero Sr. 

Luis Vila; vocales Sres. Pedro Gómez Morera, Lorenzo R. Blanche, 

Luis Esquivel, Vital Ocampo (hijo), Aurelio Iglesias y comisario, Sr. 

José V. Debona.

La Redacción de El MocovíEl Mocoví. Hace traslado nuestra Redacción a la 

casa del señor Nicanor Castañeda al lado de la librería “La Moderna”. 

Se lo notificamos especialmente a ciertos suscriptores mañeros en el 

pago, para que pasen con el plazo de 7 días a cancelar sus recibos si no 

quieren salir en la columna de los tramposos del próximo número.

Aprovechamos también, esta oportunidad para poner de mani-

fiesto nuestro más sincero agradecimiento para con el señor José 

Fachini que tan galantemente nos había ofrecido el local que ocu-

paba nuestra redacción.

Por la higiene. Hemos notado con desagrado que, en barrios 

céntricos de la población, se ven verdaderos rodeos de vacas leche-

ras que dejan las calles casi intransitables a causa del estiércol que 

en ellas depositan.

Es de esperar que se tomarán medidas, pues nosotros dispuestos 

a velar por la higiene pública volveremos sobre el mismo punto 

siempre que fuese necesario.

Para constancia. El señor Maclovio Troncoso solicitó diéramos 

cabida en el número de hoy al siguiente recibo para conformidad 

de los contribuyentes para el fin que se expresa más abajo:

Recibí del señor Maclovio Troncoso por un banquete de 35 cu-

biertos dado en honor del señor Antonio Di Muro la cantidad de 

setenta pesos moneda nacional.

B. D. Badaracco

San Javier, septiembre 27 de 1908.

Traslado. El acreditado taller de relojería del señor José Fachini 

se ha trasladado del local que ocupaba a la casa de las señoritas Al-

zougaray frente a la plaza San Martín.

Retretas. Quedó definitivamente resuelto por la Comisión Di-

rectiva de la Sociedad Literaria Musical que la banda se haga oír 

todos los domingos en la plaza. Al darlo como una grata noticia 

a nuestros lectores hacemos notar al director de dicha banda que 

todavía siguen muy lungos los intervalos y muy repetidas las piezas.

Ascenso y traslado. Ha sido ascendido a subcomisario de Sección 

de la Defensa Agrícola el señor Ramón Gómez Garay y trasladado a 

la colonia Romang.

Felicitamos sinceramente al empleado ejemplar por su mereci-

do ascenso.

Nueva casa. El apreciado joven comerciante señor Leopoldo 

Casas ha abierto recientemente al público una nueva casa de co-

mercio que abarca los ramos generales de tienda y almacén.
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Se ha instalado provisoriamente en la casa de la señora Estanis-

lada de Esquivel. Así que para comprar barato visiten todos la nueva 

tienda San Juan.

El nuevo Cementerio. Es deplorable el estado de este cementerio 

pues es vergonzoso que se encuentren restos humanos tirados por el 

campo, como si fuesen huesos de un animal cualquiera. La Comisión 

de Fomento debería obligar a los interesados a retirar los restos para 

trasladarlos al nuevo cementerio, y los que no sean reclamados que 

se depositen en el osario, donde gozarán de más reposo y no serán 

comidos por los numerosos perros que existen en las inmediaciones.

Servicio telegráfico. Careciendo de imprenta esta localidad, El 

Mocoví ha resuelto dar los acontecimientos más sensacionales que se 

sucedan, en el pizarrón que se encuentra en nuestra redacción, anun-

ciándolos por medio de bombas. Para este objeto hemos nombrado 

en Buenos Aires y Santa Fe nuestros corresponsales telegráficos en-

cargados de transmitirnos todo lo que juzguen de total importancia.

Este servicio será completamente gratis para el público.

Se pide

A la Comisión de Fomento:

Que haga terraplenar las calles

- La limpieza de las mismas.

- Mejor alumbrado.

- Que haga retirar los numerosos cerdos del radio urbano de la 

población. La limpieza de la plaza.

- Ídem del cementerio.

- La suspensión del cementerio viejo.

- La suspensión de los rodeos de vacas lecheras en nuestras calles.

- Que haga abrir los callejones cerrados en las colonias.

- Que haga poner en estado transitable el camino real a Alejandra.

Al jefe político:

- La completa supresión de las jugadas de tabla.

- Que cada comisario frecuente más su correspondiente juris-

dicción.

Al director de la banda de música:

- Que sea más asiduo en los ensayos.

- Que haga tocar más piezas en las retretas.

- Que varíe un poco más.

Al cura párroco:

- Que desde el púlpito no haga alusiones que pudieran ofender 

a alguien.

Al personal de la D. Agrícola:

- Más guerra al acridio.

Al pueblo:

- Más altivez, más celos por sus derechos.

Dicen y decimos

- Que cuando la Defensa Agrícola de fin a la langosta, comenzará 

una campaña contra los mosquitos.

- Que por temor a estos últimos nunca nos ha visitado nuestro 

diputado.

- Que el doctor Peiteado no sabe que es diputado por San Javier.

- Que San Javier no sabe que su diputado es el doctor Peiteado.

- Que el banquete a don Antonio estuvo muy de la despedida.

- Que los apuntadores del tiro juegan al truco en la fosa, desa-

tendiendo su trabajo.

- Que la Comisión de Fomento se ha propuesto poner barren-

deros en las calles.



139138

- Que aprovechen la volada los afiladores.

- Que un joven no se lo pasa más que en la jefatura política.

- Que sería bueno que le den el puesto de repartidor de carne 

de los soldados.

- Que nuestro redactor F. está perdidamente enamorado por 

una de las señoritas de T.

- Que en el bazar pasado un joven se caloteó una cartera.

- Que en el mismo L. C. y S. C. sostenían una lata de caramelos 

muy filosa pero como las sabían sostener no se pudieron cortar.

- Que A. estaba impaciente por comprarle cédulas a Deida.

- Que la huelga de cocineros se mantiene enérgica.

- Que el que más sufre es el vecino de la plaza.

- Que El Mocoví es un cachorrito que está aprendiendo a ladrar.

- Que a pesar de ser sus ladridos muy suaves todavía, nunca la-

dra a la luna.

- Que Don David nos escribió una carta en la que nos decía que 

si bien él era un admirador de Roca no se metía en política.

- Que en ciertas casas donde tienen niños huérfanos los maltra-

tan cruelmente.

- Que si no se moderan, sacaremos nombres y hechos en letras 

de molde.

De mi pago

Como le había prometido amigo escribidor hoy le mando otra 

lateada como para que pase los ratos sin trabajo, y para que la ponga 

también en El Mocoví, pa que vaya como sarta de pejerrey.

Hay una cosa que no me gusta amigazo y es que le via decir que 

no le diga a su secretario que no me corte mi escribido, porque 

queda como cola de yegua flaca, porque creo no sea Vd. el de eso.

También sé que tienen un reportero que cuando uno llega al po-

blao ya se le pone al lao del mancarrón pa preguntarle que a donde 

va? que deande viene? y que sé yo cuántas cosas más, lo mesmo que 

mamangá rubio! Así que le recomiendo amigo, que cuando vaya yo 

pa esa, no me mande esa clase de bicho que han de ser más fieros 

que mesmo mandinga. - Hasta otra.

Gaucho Viejo

El diarista

“¡Que terrible cosa es el diarismo! ¡Como se apodera de todos los 

momentos de la vida!” observa dolorosamente un diarista francés.

Nada más cierto. El diarismo dispone despóticamente el asunto 

y la hora. El acontecimiento manda y el diarista debe obedecer sin 

darse tiempo ni siquiera para reunir sus ideas: organizará sus líneas 

batiéndose.

¡Pronto y bueno! tal es su ley.

I

Todos tienen el derecho de callar cuando no se encuentra nada 

de bueno o de útil que decir. Para el diarista no existe semejante 

derecho. Debe hablar, forzar la inspiración, dar caza a la idea que 

no viene, pues de otro modo está perdido, es hombre al agua, no 

es diarista.

Hoy puede estar lleno de talento, de chispa, de brillo, de oportu-

nidad. ¡Ay de él! si mañana no encuentra otro rico filón: se le con-

denará sin piedad.

Nadie tomará en cuenta su feliz jornada del día antes: ya es otro 

día y el paladar del público no vive de recuerdos.
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II

Cuenta la leyenda que una voz misteriosa decía al Judío Errante; 

¡anda! ¡anda! No es una voz misteriosa, en la necesidad implacable, 

despiadada, brutal de ser siempre oportuno y de hablar siempre, 

la que dice perpetuamente al diarista, verdadero Judío Errante del 

pensamiento: ¡Escribe! ¡Escribe!

Y el diarista va de aquí para allá sin detenerse en nada. Es una 

inteligencia sin hogar.

Piensa e improvisa, ríe y llora, ruge y acaricia, precipita y levan-

ta, mueve placeres y dolores, alegrías y cóleras de un día a otro, de 

una hora a otra, de una columna a otra.

Es preciso que sea nuevo, variado, imprevisto, si no quieres fati-

gar a sus lectores siempre sedientos de novedades.

La curiosidad pública es insaciable como el tonel mitológico.

III

Todo esto requiere cierta flexibilidad de talento y cierto vaga-

mundage de inteligencia que permitan no detenerse en cada idea, 

en cada opinión, en cada cuestión, en cada suceso sino el tiempo 

necesario, indispensable para alumbrar las con un vivo rayo de luz. 

Es preciso que el lector lo sepa todo en el menor tiempo posible, 

esto obliga al diarista a ser breve, claro, rápido, un improvisador 

que medita, un hombre de meditación que improvisa; a tener la 

seriedad de la ciencia y la ligereza del ingenio.

Nada debe dominarle ni seducirle, toda preferencia lo com-

promete.

Por eso el verdadero diarista cree poco, espera poco, ama poco, 

siente una pasión ordenada, discreta, en que hay más arte que es-

pontaneidad, se encoleriza a tiempo y aplaca a tiempo.

IV

Hay en todo diarista un filósofo armado a la ligera. Sí así no fue-

ra pocos llegarían al fin de la jornada, romperían la pluma al cabo 

de una corta lucha. ¡Qué diablos! Escribir para no ser escuchado, 

dar girones, alma, vida, inteligencia para distraer el almuerzo o 

conciliar el sueño de los ociosos, es algo que solo se hace teniendo 

el desdén de la propia creación.

El diarista es padre sin entrañas, ve nacer y morir a sus hijos con 

suprema tranquilidad, esto hace su rudeza.

V

¿Es digno de compasión –no es verdad– es jornalero de la inte-

ligencia?

Pero cuidado con compadecer lo. No gusta de ser compadeci-

do. Quiere que se le ame, se le respete, se le tema; jamás que se le 

compadezca.

Gusta de hablar a su alrededor, aplausos o cóleras, entusiasmos 

o tempestades, los estrépitos y los peligros de la lucha, nada de mi-

radas tristes o bondadosas.

¿Se hace aplaudir? Ha triunfado y goza ¿Se hace abominar? Ha 

triunfado todavía y goza todavía, el palmoteo y el silbido son para 

él iguales: ambos hacen ruido le dan celebridad; esto le basta, solo 

el silencio le disgusta; hay en todo diarista un poco de Alcibíades.

VI

De que buena gana debe reír en el fondo de su alma de los es-

pantos que infunde, cuando ve que lucha para no llegar a nada y 

sabe bien que toda su fuerza está en la imaginación de los necios y 

en la mala conciencia de los bribones; cuando se inventan contra él 
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leyes, delitos, jueces, penas y se declara que su impunidad transfor-

maría las bases sociales.

Vamos, señores legisladores es indudable que ustedes son muy 

hábiles, pero cualquiera los tomaría a ustedes por imbéciles. Ar-

marse contra un hombre que pasa tantas veces dejando apenas un 

pálido recuerdo, contra un hombre para quien sus contemporáneos 

son una ingratitud o una indiferencia, y a quien la historia nombra 

distraídamente entre la turba de los ministros chasqueados, de los 

políticos vulgares, de los cortesanos famosos, es cuando menos una 

grotesca cobardía.

Aún en vida ¿qué hace? Tempestades en un vaso de agua, temo-

res o escarmientos de una hora, conmoción es sin día siguiente.

VII

Persecución hoy, olvido mañana, he ahí el destino del diarista.

Ha hecho a veces una obra inmensa al acaso de cada día; pero 

esa obra se va con él.

No deja herencia ni capitaliza inmortalidad. Un cualquiera que 

compagina vulgaridades y las hace libros, le toma la delantera: ese 

es un autor.

El diarista no es más que un gacetero.

Felizmente, el diarista tiene la melancolía alegre. Es el más ri-

sueño de los desgraciados. 

A. V. J.

AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Noviembre 1° de 

1908 – NÚM. 7

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

De nuestros colaboradores

Del Dr. A. De la Colina

Para las madres

Es necesario acostumbrar al niño desde que nace a dormir en su 

cuna y no en los brazos de la madre o de su ama. La cuna del niño 

debe estar en una pieza contigua a la de la madre, bastante distante 

de esta como para evitar que con los llantos interrumpa su sueño y 

descanso. Jamás hacer dormir al niño en la misma cama de la madre.

A medida que el niño avanza en edad la necesidad de dormir 

durante el día es menos imperiosa y menos sostenida. Pero el sue-

ño de la noche se vuelve más profundo y más prolongado; muchos 

niños duermen hasta las 12 sin despertar. A partir de los cuatro años 

el niño puede pasar sin dormir durante el día, el sueño de la noche 

le es suficiente.

Para asegurar un sueño tranquilo y profundo en el niño, es nece-

sario reglar su alimentación. El niño que mama muy frecuentemente, 

digiere mal y duerme mal; su sueño es agitado e interrumpido.

Se evitará pues, las sobrecargas alimenticias, sobre todo por la 

noche, de otra manera se tienen frecuentemente agitación, sudo-

res, terrores nocturnos, etc., en estos niños así mal alimentados. Las 
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comidas deben ser bastante ligeras y separadas por intervalos bas-

tantes largos. A los niños de más edad para asegurarles un buen 

sueño, es menester hacerles contraer el hábito de acostarse tem-

prano de 7 a 8 de la noche. Nada de vigilias prolongadas, nada de 

comidas copiosas, nada de espectáculos para estos niños.

Salidas del niño. Paseos y viajes. Depende de la estación la prime-

ra salida del recién nacido, en verano se le sacará afuera después de 

la primera semana, en invierno se esperará hasta los veinte o treinta 

días. La habitación del niño debe ser bien aireada, templada y seca, 

y durante los primeros días antes de sacarlo conviene hacerlo pasar 

algunas horas del día en una nueva habitación convenientemente 

aireada y templada, mientras se limpia, purifica y renueva el aire de 

la pieza donde debe de pasar la mayor parte del día y de la noche.

Llegado el momento de sacarlo afuera se hará de una manera pau-

latina, sacándolo primero a las galerías o a aquellos parajes de la casa 

más templados por el sol, luego al patio, a la quinta y a la calle, evitan-

do de hacerlo en tiempo de vientos fuertes y temperatura húmeda.

Largos viajes no convienen nunca al niño de temprana edad y ni 

mucho menos a niños enfermos de enfermedades infectocontagio-

sas. Existe generalmente la creencia de que para la tos convulsa, por 

ejemplo, es bueno el cambio de aire, y con este motivo es que se ve 

con bastante frecuencia familias y principalmente de las ciudades, 

que si se enferma un niño de esta enfermedad, y en el período de 

evolución de la misma proyectan y realizan un viaje a los pueblos 

del campo, mezclado él o los niños enfermos, con los sanos toda-

vía, de la misma familia. Se trasladan a los pueblos de la campaña, 

exponiendo al enfermo a las más terribles complicaciones, a los 

hermanos de este y demás personas extrañas que viajan con ellos 

al casi inevitable contagio. ¿Cuál es el pueblo elegido para llevar al 

enfermito? Allí donde aún no existe la epidemia, que por este solo 

hecho ha de ser la víctima elegida para estas visitas. No, esto no es 

prudente ni racional. Se enferma un niño de tos convulsa en Santa 

Fe por ejemplo, este niño de ninguna manera conviene trasladarlo 

a pueblos de campo donde no existe la enfermedad; no conviene 

el viaje, ni al niño enfermo, ni a las personas que viajan con él, ni 

al pueblo donde va. En primer lugar, ese niño en plena evolución 

de su enfermedad sale de las manos de los mejores médicos y de 

los mayores elementos con que se cuenta en una ciudad para atacar 

la enfermedad, en segundo lugar, es exponer al niño con el viaje a 

serias complicaciones y, en tercer lugar, y esto es lo peor de todo, es 

traer totalmente el germen de la epidemia a pueblos que felizmen-

te se encontraban sin este odioso huésped.

De manera que bajo sus tres fases de vista es criminal una medi-

da de este género, y que el público incautamente creyendo hacerlo 

bien es que lo hace. Saquen enhorabuena a sus niños anémicos y 

débiles o en plena convalecencia de tan terribles enfermedades a 

estos pueblos de la campaña que por la benignidad de su clima, su 

aire puro etc., los restablecerá pronto devolviéndoles un buen ape-

tito, sangre pura y sus fuerzas perdidas.

(Continuará)

Correspondencias

De Romang

Sr. Director de El Mocoví: - Muy concurrido vióse el Stand de tiro 

con motivo del interesante concurso que se efectuó en esta, los días 

8, 9, 10 y 11, del pasado.

Efectuóse el campeonato de la Copa de Honor de la provin-

cia, disputándose entre las delegaciones de las sociedades de tiro 
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de Reconquista, Felicia, San Javier, San Jerónimo, Ella, Tiro Suizo 

Rosario, Tiro Federal Rosario, Rafaela, Alejandra, San Urbano, Car-

carañá y Romang, triunfando esta última representada por los ya 

conocidos campeones de tiro, señores Celso R. de la Casa, C. Rau-

seyer y Rodolfo Furer.

Al serle entregada la Copa de Honor a los vencedores, organizó-

se una simpática manifestación, que recorrió el trayecto del stand 

al hotel Romang, llevando a su frente las banderas de las diferentes 

asociaciones que concurrieron, a la par de la que obtuvo esta socie-

dad en el concurso de Concordia.

En el hotel congregáronse los manifestantes haciendo uso de 

la palabra el señor Luis Varone y el secretario de redacción de esa 

hoja. De allí dirigióse la columna a la casa del señor Rauseyer donde 

se disolvió.

Por la noche efectuóse una velada y un baile en el local de la so-

ciedad de Gimnasia. Saluda.

Corresponsal

De Alejandra

Señor director de El Mocoví: La conocida y acreditada casa de 

comercio de los señores Magge Hnos. según contrato de la fecha, 

empieza a girar bajo el rubro de Rivoira y Magge; habiendo ensan-

chado su local.

Sigue perfeccionándose la banda de música de esta, contando ya 

con un buen repertorio.

Forman el comercio de esta plaza la casa que mencionó más 

arriba y las fuertes casas de los señores Juan Mouglia y Segundo Ga-

leazzi que trabajan actualmente en buenas condiciones surtiendo la 

campaña de los alrededores. Saludos hasta otra.

Corresponsal

Redacción

La mala hierba

En todo pueblo como en todo sembrado hay sus malas hierbas, 

malas hierbas que a más de corromper con su ponzoña pestilente 

la buena, la útil, la estorban y no la dejan surgir airosa, cual fuera 

su destino.

En nuestro pueblo por desgracia la tenemos en abundancia.

Malas hierbas son los que insultan desde las sombras, sin tener 

siquiera el valor de mostrarse con todas la asquerosidad de su insul-

to a la plena luz del día.

Malas hierbas son los intrigantes que de frente sonríen y a la 

espalda maldicen y amenazan.

Malas hierbas son los envidiosos que niegan la luz del sol porque 

su brillo los enceguece, los que llaman tímido al que va a la cabeza 

enseñando con su gesto imperturbable las huellas luminosas del 

derecho, los que llaman plagiador a quien es la originalidad misma.

Malas hierbas son los charlatanes, los compadres, que con solo la 

lengua apalean y matan a granel.

Malas hierbas son las que atacan por la espalda, como cierto 

misterioso corresponsal que no ha mucho, con una vileza sin igual, 

so pretexto de un anónimo aludía a personas sin mancha, mientras 

que él, escudado en lo anónimo de su correspondencia misma, des-

embuchaba toda la bilis de su alma.

Malas erbashi son todos esos lapidados que no encuentran un 

alma noble que los aprecie, que tan solo vegetan entre los de su 

ralea, los viles, y que nosotros segadores por la fuerza de las cosas, 

tenemos que cortar sin piedad y lanzarla a la hoguera donde se que-

man todas las inmundicias.
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Sueltos y noticias

Primer remate feria. En breve efectuaráse en esta, el primer re-

mate feria por los señores Leiva y Furno (hijo), consistentes en toros 

mestizos y puros, vaquillonas, ídem, novillos gordos y para inver-

nar, padrillos mestizos, borregos lincoln y cara negra.

Por pedidos e informes deben dirigirse los interesados a dichos 

señores en Santa Fe, San Martín 733.

Sociedad Sarmiento. Bajo este nombre funciona en la Escuela 

Fiscal una filantrópica institución infantil.

Son muchas ya, las donaciones que ha hecho esta sociedad en 

beneficio de los niños pobres socorriéndolos en lo posible.

Hoy no podemos menos de felicitar a su Comisión Directiva por 

los éxitos felices obtenidos en corto tiempo.

Artístico cuadro. La señorita Gregoria Rioja acaba de confeccio-

nar un hermoso y artístico cuadro, pintado sobre raso a la acuarela 

y bordado en seda, el cual ha sido puesto en rifa, estando a disposi-

ción de los interesados en la casa del señor Francisco Greca.

Cuerpo de corresponsales. La Redacción de El Mocoví acaba de 

nombrar recientemente su cuerpo de corresponsales en las locali-

dades siguientes:

Helvecia, Saladero San Javier, Romang, Alejandra, Crespo, San 

Martín Norte, San Justo y Santa Fe.

No hay duda que este es un esfuerzo que nos será correspondido 

por las diferentes localidades que mencionamos y a la par un paso 

más en favor de la prosperidad de nuestra hoja.

“A la Ciudad de México”. Esta importante casa de comercio se 

trasladará en estos días a su nuevo local frente a la plaza San Mar-

tín. Liquida por esta causa a precio de remate sus antiguas mer-

caderías ya exhibirá grandes novedades traídas por su propietario 

señor Salvador Azulay en su reciente viaje a la Capital Federal.

Sociales

Sé que los dos se quieren con ardiente amor, que ella es baja y 

él es bajo, que ella es blanca y él es blanco, que ella lleva la misma 

inicial que él en el apellido, que los dos demuestran ante los demás 

que mucho se aman y sé (y esto pocos lo saben) que pronto unirán 

sus destinos para siempre.

Retreta. Efectuóse la última retreta, la que estuvo muy concurrida.

Tuvimos el agrado de presenciar el desfile de simpáticas seño-

ritas, cuyos nombres sin saber por qué han escapado a la pluma de 

nuestro cronista, sin duda no se acordó de su deber extasiado ante 

aquella avalancha de bellezas.

Velada. La Dirección de la Escuela Fiscal Mixta prepara para fin 

de año una velada literaria musical, que a juzgar por los buenos nú-

meros del programa resultará muy brillante.

Felicitamos desde ya al personal de dicha escuela por tan sim-

pática iniciativa.

Dicen y decimos

- Que no comulgamos con ruedas de carretas.

- Que no queremos ver caritas de enojados.

- Que si esos dos que nos andan mostrando los dientes no se 

abuenan, le vamos a dar otro caramelito.

- Que hay una gavilla de ladrones en nuestro pueblo.

- Que la policía debe darles caza y casa.

- Que uno de estos bichos casi le toca el violín a nuestro amigo 

José Facchini.
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- Que si este no se despierta a tiempo no queda ni para contar 

el cuento.

- Que nuestros suscriptores afluyen de un modo asombroso.

- Que los avisos siguen la misma marcha.

- Que por lo visto el pavo no será desplumado.

- Que por explicaciones y palizas pueden dirigirse al Director o 

al Corresponsal del Norte.

- Que hemos nombrado excelentes corresponsales.

- Que algunos de ellos son bravos y allegadores.

- Que tenemos la santa intención de empezar a caer duro y parejo.

- Que don Pedro Antonio se está viendo apurado con la futura 

gobernación de la provincia.

- Que para esto se consulta lo que dice este, el otro y aquel, pero 

en nada se tiene en cuenta la voluntad del pueblo soberano.

- Que pronto las palabras “lucha electoral” serán sinónimos de 

farsa y comedia.

- Que el futuro gobernador no será hecho en el molde de S. E.

- Que según muchos saldrá de la fábrica del menelik Figueroa.

- Que como el mundo da tantas vueltas no sería difícil que case 

el sartén nuestro diputado.

- Que si el doctor Peiteado sale gobernador comeremos carne 

con cuero.

- Que San Javier empieza a despertar de su amodorramiento.

- Que su despertar será convulsivo.

- Que las veredas de la plaza están llenas de pasto.

- Que el pastoreo de las vacas lecheras sigue como siempre.

- Que hasta interrumpen el tránsito en la vía pública.

- Que algunos padres testaduras no envían a sus hijos a los ensa-

yos de la banda.

- Que si no saben cumplir para qué se comprometen.

- Que hay un sin número de mocosos que andan armados.

- Que el mejor día va a suceder una desgracia.

- Que recién después del trueno dirán: ¡Santa Bárbara!

- Que el corresponsal de un diario santafesino después de mu-

cho trabajo consiguió le fiaran papel para despedir las bilis que hace 

tiempo economizaba.

- Que también El Mocoví sabe la canción “Verdad”.

- Que es la que más gusta a los honrados.

- Que el “narigón y bigotudo” se disgustó con nosotros.

- Que él mismo trató de reconciliarse.

- Que hoy va otro relincho de Gaucho Viejo.

- Que pronto se va a establecer una imprenta en nuestro pueblo.

- Que se acerca el día de la llegada de los colegiales.

- Que a Panchito le están preparando tortas de manzanas para 

que se desquite de los porotos que le habrán dado en el colegio.

- Que Alejandrito viene muy canillado.

- Que con frecuencia recibimos colaboraciones sin firma.

- Que no publicaremos nada que venga sin la firma del remitente.

- Que el Tenorio de este pueblo sigue con éxito sus empresas 

amorosas.

Sin sobre

Señora Comisión de Tormento.

Presente.

Excelentísima señora: La luz mala que anda en las calles de nues-

tro pueblo me ha pegado un susto tremendo, pues las otras noches 

me hizo meter en uno de los numerosos pantanos que tenemos la 

gloria de poseer. La suerte que dichas luces que a algunos se les ha 
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puesto en llamar “faroles” son pocas y se encuentran cada dos, tres, 

cuatro o cinco.... cuadras. Si la tuviésemos en cada esquina sería 

cuestión de andar asustado siempre, así es, señora, que le ruego a 

Vd. como señora de mucho poder sobre esas muchas cosas malas 

que existen en nuestro pueblo, que haga ahuyentar esas luces, pues 

nosotros preferimos la oscuridad completa, pues de este modo nos 

es más fácil escabullirnos de las palizas.

Saluda a Vd. con el mayor respeto.

Periodista perseguido.

(P. D.) En caso de poner luz, que sea mucha y buena, para poder 

ver las intenciones a los transeúntes nocturnos. Vale.

De mi pago

Usté Señor Director - y amigazo mi aparcero - reciba el relincho 

fiero - de este gaucho narrador - Hoy no le contaré - mis cositas 

del poblao - y sin haberlas cortao - tuitas ellas le diré - Sabe Usté 

que pa esa fui - acompañao de un amigo - y lo que encontré en el 

camino - se lo diré mesmo aquí - Al dir a entrar al poblao - se nos 

arrima un mocito - de verde y largo saquito - y tuito el labio afeitao 

- Y empezó allí mi amigazo - a tratarme de aparcero - y yo dije, este 

es reportero - usté a mí no me hecha el lazo - Pero conociendo al 

mocito - y viendo que no era farsa - grité, usté es de mi comparsa 

- ansina ya vengan todos! - Ya empezamos a charlar - como buenos 

conocidos - y como siendo escribidos - teníamos de que hablar - Le 

dije ¿por qué no me convida - a ser diarista del poblao? - ¡Si supiera 

Usté cuñao - lo que es de fiera esta vida! - Contó que pasó vez pri-

mera - que apareció un escribido - deste gaucho algo atrevido - so-

bre una moza pueblera - Dijo que cuando mi largada - en el diario 

se leyó - tuito el mundo cacarió - cual gallina aprisionada - Y aura 

conozco mejor - cuando ha de subir el diariero - y bien comprendo 

aparcero - lo qui a ser un rilator - aquí tiene mi consejo - pa cuando 

se encuentre mal - salte usté a punto el corral - y llámelo a

Gaucho Viejo.

Lo que dice Miguelito

Señor Director de El Mocoví.

Es bueno que sepa el gobierno de la Nación, especialmente la 

Dirección de la Defensa Agrícola, lo mucho que se le debe a los 

siguientes destinos de nuestro pueblo.

Un herrero que trabaja en la entrada norte de nuestra población, 

que suena y truena todo el día sobre la bigornia ahuyentando la lan-

gosta de todo el barrio; el señor Cubella que más al centro, con su 

taller de hojalatería, con sus numerosos empleados y oficiales que 

golpean la lata de tal modo que hacen imposible que se asiente una 

sola langosta, y también en el centro mismo del pueblo, un famoso 

comerciante que siempre tiene buena garganta, pues grita, truena y 

relincha con tales bríos, que no deja de ser un espanta acridio, pues 

estos sorprendidos por tales sonidos huyen despavoridos.

Pero si bien nos vemos libres de la langosta, no es lo mismo de 

otras plagas como la de los desagradecidos, a la cual pertenece este 

señor pues todo el día se la pasa renegando contra los calabreses y 

contra los criollos a los cuales llaman negros y haraganes, diciendo 

que en San Javier se hace vida de perros, olvidándose que cuando 

vino, solo traía un pito en la boca, y haciendo como el gato que 

cuando come cierra los ojos y si después le preguntan si ha comido 

dice que no ha visto nada. Saluda a usted atentamente.

Corresponsal del Norte
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Telegrafía sin hilos

Chaqueña. Sobre mandarnos su colaboración con este feo pseu-

dónimo y para que salga 20 días después de su oportunidad, plagia 

usted de lo lindo, pues lo de: “Surgió de entre las brumas este gran 

continente” y “proclamando su nombre sin segundo se le llama... 

¡Colón padre de un mundo!” Casi idéntico lo han dicho otros.

¡Oh Chaqueña! Tu sí que surgiste de las brumas, plagiadora in-

signe, y proclama este ante el mundo, ¡macaniadora sin segundo!

Gaucho Viejo. Haga más claros sus escribidos que parecen las pi-

sadas de una yeguada en un potrero barrioso.

República modelo

- Hay pocos hombres tan felices como tú en el seno de tu familia.

- Como que mi casa es una República modelo. Verás: Ministro 

de Hacienda, mi mujer; Ministro de Guerra, mi suegra; Ministro de 

Relaciones, mi hija; Minis....

- Por supuesto que tú serás el Presidente.

- No, hombre; se conoce que eres un solterón ignorante. La silla 

presidencial la ocupa la cocinera.

- Entonces ¿tú que eres?

- Yo... soy el pueblo que paga las contribuciones.

Ciencia política

Examen de incorporación:

- Dígame usted señor examinado, ¿qué es política?

- Es la ciencia que enseña a vivir del presupuesto.

- ¿Qué cosa es el presupuesto?

- Es el puchero que da el pueblo donde todos anhelan meter la 

cuchara.

Notas extranjeras

María Isabel y Blanca se llaman dos preciosas niñas argentinas, 

hijas de nuestro cónsul en Savona y ambas llamaron la atención, 

como precoces y ya notables pianistas, en la conmemoración patria 

celebrada últimamente en el Círculo Massimo, de aquella ciudad.

- Ha sido botado al mar, en Castellamare di Stabia, el nuevo gran 

acorazado “San Gregorio”. Fue madrina de la ceremonia la barone-

sa Elena Di Brocchetti, esposa del almirante Di Brocchetti, y asistie-

ron al acto no menos de veinte mil invitados.

Recortes

Una señorita “bien”

- Érase una señorita que tenía la pretensión de querer hablar en 

un lenguaje diferente al de la vulgaridad.

Una noche sintióse indispuesta, en tales términos, que fue nece-

sario que el médico acudiera a visitarla.

- ¡Ay, doctor! - me dijo al verle.

Doliente me hallo y acudo a la ciencia para que rápida, atempere 

la falta de armonía que advierto a mi organismo.

- ¿Qué comió usted ayer?

- Dos posturas de aves, y la masa encefálica de un cuadrúpedo ru-

miante. Después la parte posterior de un ser marino, media docena de 

solitarios del monte, algunos bóbulos terrestres y unos postres lácteos.

- Confiésole a usted señorita - repuso el médico - que no com-

prendo lo que acaba de decirme.

- ¡Jesús! qué desdicha el no ser comprendida por la especie hu-

mana.

- Servidumbre, - prosiguió la joven dirigiéndose a la criada - Ex-

plícale al físico en lenguaje vulgar, mi parvedad de ayer.
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- La señorita tomó un par de huevos y unos sesos de carnero; me-

dia docena de espárragos, una cola de pescado y un plato de crema.

- ¡Eso es otra cosa! - repuso el facultativo. - Veamos el pulso.

- Servidumbre, - prosiguió la joven dirimi epidermi para evitar 

el profano contacto del doctor.

La criada cubrió con la sábana la mano de su ama y así la extendió 

hasta el médico que no pudiéndose contener más cogió el faldón de 

su levita y poniéndole sobre la sábana que cubría la muñeca de la 

niña le dijo:

- A enfermo de lino, médico de lana; y como la ciencia no sabe 

curar a los imbéciles: vaya usted a una casa de orates donde le darán 

el verdadero tratamiento que necesita. Abur...

De todos los descubrimientos hechos en el siglo a la fecha, es-

pecialmente en el siglo XIX, llamado con razón de “las luces”, nada 

hay que despierte tanto nuestra atención y curiosidad como el he-

cho por el Dr. Marx Whalley de New York, en virtud del cual las in-

franqueables barreras que han existido siempre entre lo conocido y 

lo misterioso o desconocido, han sido salvadas.

Observamos a cada instante, sin haber intentado buscar las causas, 

que determinadas personas ya sea en sus relaciones comerciales, de 

familia, sociales o políticas, obtienen grandes ganancias, o consiguen 

despertar cariños, simpatías y prestigios. Conocemos políticos a los 

que podríamos llamar “mudos” y que sin ser tampoco generosos, son 

sin embargo caudillos y arrastran multitudes. Leemos en los libros 

que la simple presencia de un general consiguió determinar el éxito 

de una batalla; que un solo gesto de Goethe fue suficiente para calmar 

a la multitud que no le conocía y que gritaban en el teatro de Weimar, 

etc. etc. ¿Cuál es la causa de todo esto? No es otra que el magnetismo.

Comprendemos que habrá más de uno que no habiendo podido 

servirse de él, hará una mueca de incredulidad, pues ya un distin-

guido médico, al tratar sobre la materia, lanzó esta exclamación: 

“¡En verdad que todo lo que sobre el particular se diga, ha de juz-

garlo siempre pura novela quien no lo haya experimentado, como 

lo encontrará poco expresivo quien ya hubiese contemplado y go-

zado de sus beneficios!”.
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AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Noviembre 15 de 

1908 – NÚM. 8

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

De nuestros colaboradores

Del Dr. A. De la Colina

Para las madres

Dentición. Cuando el niño está bien alimentado, cuando cre-

ce de una manera regular, los primeros dientes o dientes de leche, 

aparecen en el orden siguiente:

1° Los incisivos inferiores, los medianos superiores, los laterales 

superiores y los laterales inferiores, estos dientes se presentan en el 

orden indicado entre los 4 y 8 meses.

2° Los premolares en el número de cuatro aparecen entre los 8 

y los 14 meses.

3° Los caninos en número de cuatro entre los 14 y 18 meses.

4° Por fin, salen los segundos molares entre los 18 y 24 meses.

De manera que a los dos años se ha producido toda la primera 

evolución dentaria, con un total de veinte dientes.

El orden señalado es el que más generalmente se observa entre 

nosotros en los niños sanos y bien alimentados. Como casos raros 

se observan digresiones a este orden; niños que nacen con dientes 

o que salen muy prematuramente.

Cuando el niño ha sido criado artificialmente o por diversas 
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enfermedades, la evolución dentaria se retarda y también sufre 

modificaciones el orden de su aparición.

Existe una idea muy generalizada de atribuir a los dientes 

cuanta enfermedad se produce en el niño durante este periodo 

de la evolución dentaria. Con frecuencia somos llamados los mé-

dicos a ver niños preagónicos ya, de una enfermedad cualquiera: 

gastritis, gastroenteritis, bronquitis, bronconeumonía, etc. Cuan-

do el médico los interroga: ¿por qué no me llamó Vd. antes? Con-

testan fatalmente la siguiente: es que yo creí que eran los dientes, 

Doctor.

Pues bien, tal idea debe desaparecer, y es necesario que se sepa 

que tales enfermedades atribuidas a los dientes son efectos de otras 

causas y principalmente debidas al mal régimen alimenticio.

Un niño bien cuidado y alimentado escrupulosamente por la 

madre, pasa la evolución dentaria sin accidente alguno.

La creencia de que toda la enfermedad está en los dientes: viene 

de la frecuencia con que se enferman los niños en estos meses de la 

evolución dentaria, y es semejante a la observación que se había he-

cho en una época, de que los higos traían la lluvia. Pues, una y otra 

cosa, tienen su explicación. El niño se enferma más fácilmente en 

esos meses de la dentición, porque es cuando se cometen más fallas 

en el régimen alimenticio y por ser también de ordinario, entre no-

sotros, la época del destete. Con respecto a los higos las lluvias caían 

obedeciendo a tales leyes meteorológicas en los meses de los higos 

y de ahí la deducción que hizo el público y que como un axioma 

científico lo decía: ¡los higos llaman la lluvia!

(Continuará)

Redacción

Cómico y grave

Hace ya tiempo que vienen apareciendo en el importante dia-

rio bonaerense La Argentina, correspondencias urdidas por algún 

o algunos desocupados, que bajo los seudónimos de Emilio Diana 

Pagané, Manuel Fernández y José Luis Saldón, dicen barbaridades, 

cosas sin sentido que no caben en una cabeza bien equilibrada. Ha-

cen figurar como muertos a personas que están llenas de vida, como 

asesinos con sus alias y todo, a conocidos jóvenes de esta localidad.

En una de sus últimas correspondencias, sí así puede llamárse-

les, figurábamos los de El Mocoví como organizando un mitin libe-

ral, donde un conocido demente (Saldón) hablaría en nombre de 

nuestra redacción, a nuestro secretario lo hacía figurar, declamando 

versos chistosos en una tertulia que daba en una tapera de los su-

burbios, al director asaltado y herido grave por tres facinerosos.

Hasta aquí pase todo esto como cómico, pero vamos ahora a lo 

más serio a lo más grave.

En la misma correspondencia a que aludíamos, figuraba el señor 

Francisco Greca (hijo) como inventor del “Aparato Greca” para la 

garrapata y la sarna, que según el ya citado Diana Pagané, hacía mu-

chos estragos en el departamento. La D. de Ganadería en vista de 

esto envió inmediatamente a uno de sus empleados a la dirección 

de La Argentina a pedir informe sobre la verdad de estos hechos. 

Allí dijósele que los datos eran transmitidos por el corresponsal, el 

cual decía haberlos sacado del periódico local El Mocoví. Ipso facto 

se envía a esta uno de los mejores veterinarios, llega y se encuentra 

que todo era una farsa, que no hay tal garrapata ni tal sarna. Se pre-

senta a nuestra redacción, le regalamos una colección completa de 

El Mocoví para que vea si encuentra una sola vez escrita las palabras 
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“garrapata y sarna” y vuélvese burlado a contar la mala jugada que 

le ha hecho Emilio Diana. En resumen $300 de viaje cuesta al Go-

bierno Nacional esta chacota.

Salta a la vista que debajo toda esta broma, hay un mal intencio-

nado que quiso meternos a nosotros en la danza.

Pero aquí no termina todo, sigue Emilio Diana con sus ridículas 

correspondencias y con la mayor infamia empieza a tocar el hogar 

de honradísimos vecinos.

Es tiempo que La Argentina vaya dándose cuenta del mal que se 

hace a sí misma, admitiendo correspondencia de cualquier Juan de 

los Palotes. Nosotros ya le advertimos lo que pasaba, en un artículo 

titulado “Prensa ridícula”, aparecido en el N° 2 pero parece que la 

Dirección de dicho diario hizo oídos de mercader y siguió dando 

cabida a las correspondencias de su muy querido Diana.

“El que siembra... cosecha”.

Complemento. Últimamente acaba de aparecer en Nueva Época 

de Santa Fe, una correspondencia por el estilo de las de La Argenti-

na, donde dice que El Mocoví acaba de desaparecer, lo que, según el 

corresponsal, es motivo de contentamiento en este pueblo. Mucho 

sentimos que este diario siga el mismo camino de La Argentina, y 

casi nos atrevemos a afirmar que Diana Pagané y el ruin correspon-

sal de Nueva Época son una misma cosa.

Sociales

Velada literario-musical

Efectuóse la velada anunciada, en beneficio de la sociedad “Li-

teraria Musical”.

El escogido repertorio musical conquistó calurosos aplausos: en 

cuanto a la comedia “Padrón Municipal”, de los autores españoles 

Ramos Carrión y Vital Aza, no podemos dar una opinión imparcial 

por tomar parte el cuerpo de redacción de este periódico en dicha 

representación, como se verá en el reparto que insertamos a con-

tinuación

Doña Socorro……….....................Sta. Inés Álvarez

Frasquita......................................Sta. Erminda Greca

Petra..............................................Sta. Deidamia Esquivel

Don Aniceto................................Sr. Manuel Rioja

Don Patricio...............................Alcides Greca

Manuel.........................................R. J. Espinosa

Gil..................................................Sr. Elvidio Troncoso

Aguador.......................................Sr. Joaquín Peralta

Camarero....................................id……..id.

Periquito......................................niñita A. Greca

Juanito..........................................niñito L. Troncoso

Dieguito.......................................V. Castañeda

La comedia estuvo bajo la dirección del distinguido educacio-

nista señor Gerardo Iglesias.

Una enorme y selecta concurrencia llenaba el salón, amenizan-

do el acto la banda de música.

De un colaborador

Como una primicia y porque son de ocasión, publicamos estos 

dos epigramas, que nos ha enviado un nuevo e inteligente colabo-

rador de El Mocoví.

Se queja de padecer

dolor de garganta Irene,

más no acierto a comprender
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cómo le puede doler

la cabeza que no tiene.

Diez años Luis estudió

para hacer una comedia,

y Perico en hora y media

a censurarla aprendió.

Radical

Helvecia, octubre 1908.

Tertulia

En los últimos días del pasado mes efectuóse una interesante 

tertulia en casa del Sr. José D. Bassaga, la que resultó brillantísima, 

asistiendo todo lo más selecto de nuestra sociedad.

Lamentamos por falta de espacio no poder publicar los nombres 

de las señoritas y caballeros que se encontraban presentes.

Una de nuestras colaboradoras ha tenido la gentileza de obse-

quiamos con este precioso ramillete de diamelas del hermoso jardín 

de nuestro pueblo, el cual va a continuación.

Ramillete

Deidamia Esquivel

Isabel Gallay

Ángela Ocampo

Manuela Bassaga

Esmeralda Casas

Lucila Rioja

Amelia Traverso

Sara Couvert

En casa del señor Gallay

En medio de un ambiente de alegría y entusiasmo realizóse un 

baile en casa del Sr. Francisco Gallay, viéndose muy concurrido, no 

decayendo el entusiasmo en ambos sexos mientras duró este. Vi-

mos desfilar interesantes parejas que, aprovechando aquel momen-

to de recreo social, daban libertad a sus sentimientos dirigiéndose 

dulces palabras y tiernas miraditas.

Correspondencia

De Crespo

Sr. Director de El Mocoví:

Con el mayor placer, cual lo hago siempre tratándose de la sim-

pática hoja El Mocoví, envíole las pocas noticias, que espero tendrá 

Vd. la amabilidad de dar cabida en el periódico que tan acertada-

mente dirige.

- Debido al buen tiempo que ha favorecido mucho las sementeras, 

de las que la langosta había hecho perder las esperanzas, hoy se hallan 

en un estado inmejorable y todo hace prever un resultado halagüeño.

- A causa del fallecimiento de uno de los más fuertes y respetables 

comerciantes de esta plaza, Sr. Lucas Bulnes, se ha hecho cargo de 

la casa de comercio su socio Sr. A. J. Galissier, quien, por las prendas 

personales que lo adornan, como por su actividad y buen tino, goza 

de las simpatías y de toda la población y comercio de este punto.

- Es digno de mención el personal de Defensa Agrícola en esta, 

pues sus buenos y celosos empleados desempeñan satisfactoria-

mente su cometido.

- La primavera, esa estación de luz y de alegría, en que toda la 

Naturaleza resurge llena de bellezas y armonías, hace hoy sentir su 

influencia entre la gente joven de este pueblo, despertando senti-
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mientos que parecen adormecidos, no siendo raro hoy presenciar a 

cada paso dulces coloquios entre hermosas damas y galantes jóvenes, 

y las pasaditas de los afiladores y las miradas llenas de ternura que 

desde una ventana les dirigen simpáticas niñas y si alguno lo duda 

puede preguntárselo a S. R. y a R. B.

- Se dice que en los primeros días del mes entrante un joven 

de la sociedad rosarina pedirá la mano de una distinguida señorita. 

Para no caer en una indiscreción, no me atrevo a nombrar a los 

interesados.

Saluda muy atte. al Sr. Director.

Corresponsal

Muerta al nacer

Hace tiempo, un grupo de jóvenes, lanzó la feliz idea de reunir el 

elemento musical y formar una asociación de esta índole, es decir, 

una orquesta, cuya necesidad se viene sintiendo desde hace tiempo, 

pues cada vez que se organizaba una orquesta surgía el inconve-

niente de poder reunir a los pocos aficionados a la música con que 

soñamos.

Creemos que si se formara una sociedad, en la forma que antes 

expresamos se salvarían estos inconvenientes y contaría el selecto 

público con un simpático elemento más indispensable para las re-

uniones y recreos sociales. Pero desgraciadamente, esta iniciativa 

quedó en aguas de borraja, no sabemos por qué causa, únicamente 

nos queda decir que lamentamos lo del epígrafe: “Muerta al nacer”.

Los policianos de la campaña

Aunque no lo parezca, la vestimenta da una idea e influye sobre 

la cultura de las personas.

Siempre hemos visto con desagrado y hasta con cierta repugnan-

cia, el traje y la facha de los policianos de la campaña santafesina; con 

su sablote kilométrico, la chaqueta a medio prender y no pocos en 

chancletas, parecen más bien, brigantes o macedonios armados con 

sus alfanjes, que guardianes del orden público. De verdad que más 

miedo infunden esos individuos, que todo el cuatreraje que pudiera 

haber en nuestra campaña.

Sería necesario pues, que les acorten un poco el machete y los 

obliguen a andar más como lo manda la ley. Abajo las chancletas y 

los sables ¡largos!

Sociedades de tiro

Hoy día, la instrucción de tiro es uno de los grandes factores que 

colocará a nuestro país, a la altura de las demás naciones, como po-

tencia militar, pudiendo disponer en previsión a cualquier evento, 

de miles de ciudadanos disciplinados y perfectamente instruidos 

en el manejo de las armas, lo que será además de alto honor que nos 

toca un elemento poderoso de salvaguardia.

Las asociaciones de tiro se multiplican hoy en la República, y 

el gobierno debe prestarles preferente atención, ayudando en lo 

posible a completar el éxito de tan beneficiosa campaña, pues es 

verdaderamente asombroso el número de reservistas, y menores 

que concurren a los polígonos completando así el simpático rol de 

verdaderos patriotas en pro del engrandecimiento de esta querida 

tierra cuya salvaguardia nos está confiada.

Preparando las majadas

Dentro de poco se efectuarán las elecciones para elegir once di-

putados provinciales correspondientes a los departamentos de la 
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Capital, Las Colonias, Belgrano, San Martín, Castellanos, Garay y 

General López.

Como se sabe estas elecciones no son elecciones, será farsa, 

será desvergüenza pública, será parada de rodeo, pero de ninguna 

manera podrá llamársele sufragio libre, ni se podrá emplear para 

llamarlas ningún término que encierre en sí, los sagrados de “li-

bertad y derecho”.

Se arreará al paisanaje ignorante, para que vaya a hacer número, 

para que represente una comedia con que se quiere cubrir las for-

mas, con que se quiere engañar a los opositores, los cuales nunca 

han sido tan inocentes que hayan podido tragarla.

¿Qué necesidad tiene el gobernador de convocar a elecciones? 

¿Por qué no nombra por un decreto a los representantes del pueblo 

y así nos evitaría una nueva afrenta? Ya se lo decía el colega “Defen-

sa Popular” de Rosario. Nómbreles enhorabuena, en la forma que 

mejor le parezca, reúnales en un corral y cuando todos estén bai-

lando en demanda de regalías, alégrese con poder decir al pueblo: 

“Ya veis como todavía me queda un rebaño”.

Dicen y decimos

- Que para dentro de poco S. E. ha mandado parar rodeo.

- Que la resurrección de los muertos no será en el “juicio final” 

sino el día de las próximas elecciones.

- Que este será un día glorioso en la historia de la provincia.

- Que los paisanos deben saber que ninguna autoridad, aunque 

sea el comisario del pago, puede obligarlos a votar.

- Que pueden resistirse con todo derecho.

- Que antes que los lleven a los atrios como carneros, es preferi-

ble ir a la cárcel como hombres conscientes y amantes de su honor.

- Que unos muchachos pretenden criticar nuestra hoja.

- Que nosotros les decimos como aquel célebre maestrito: “Si-

lencio menogues”.

- Que hoy más que nunca estamos convencidos que la política 

estomacal de Echagüe no tiene reacción.

- Que bajo su gobierno todas las libertades han sido conculcadas.

- Que varios “turroneros” llaman “pasquín” a nuestro periódico.

- Que dichos señores juzgan la importancia de los periódicos 

por la cantidad de papel que gastan en reclame, o por los pesos que 

le da el gobierno para que lo adulen.

- Que la plaza es el punto negro de nuestro pueblo.

- Que los apaleadores pueden escogerlo para ejercer sus funcio-

nes como el lugar más tenebroso.

- Que en la velada de la sociedad lírica tuvimos el cerebro crítico 

“Lenguas”.

- Que como ha visto muchas funciones a los circos, enseguida se 

daba cuenta de los defectos.

- Que dice Burghi que Emilio Diana Pagané es un bolacero.

- Que su mayor gusto sería sobarle bien la espalda.

- Que ha aparecido otra “piedra morada”.

- Que se haya enfermo nuestro colaborador Gaucho Viejo.

- Que lo va a reemplazar el Gaucho Matías Sunchales al sur de 

nuestro pueblo.

- Que ya afilan tres profesores sobre ella.

- Que el director de esta hoja no escribe más que en su periódico.

- Que es falso que sea el autor de correspondencia a periódicos 

de otros puntos.

- Que si algo tiene que decir, “como no tiene miedo”; lo dirá 

desde estas columnas.
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- Que Helvecia sigue oprimida por sus autoridades.

- Que su jefatura política hace seis meses que se halla sin Secretario.

- Que su jefe político no hace nada en beneficio del pueblo como 

no sea su asiduidad a las jugadas.

- Que entre sus agentes de policía hay individuos facinerosos 

que han estado en las cárceles de Santa Fe.

- Que la comisión de fomento de este mismo pueblo se halla sin 

un centavo.

- Que su anterior presidente no ha dado una cuenta clara de lo 

que hizo con el dinero.

Sueltos y noticias

A beneficio del H. de Caridad. El señor Santiago Cabral en-

contrándose de visita en el hospital y haciéndole ver el Dr. De la 

Colina, que hacían falta los instrumentos de primera necesidad 

para las operaciones quirúrgicas, este señor, con la más espontá-

nea generosidad ofreció regalar estos instrumentos, los que se han 

pedido ya a Buenos Aires. Es este un obsequio de valor, de gran 

importancia para tanto desgraciado que acude a dicho hospital en 

busca de alivio para sus males.

Sería de desear que el señor Cabral tuviera imitadores y noso-

tros por nuestra parte lo felicitamos y en nombre de los pobres 

enfermos le damos las gracias por tan digna acción.

Algo bueno. Con sumo agrado hemos visto que empieza nues-

tra Comisión de Fomento a dar muestras de mayor actividad. He-

mos visto limpio el cementerio, cosa rara y anormal, y que se ha 

empezado a terraplenar las calles.

Reciba pues la Comisión de Fomento nuestro más caluroso 

aplauso a que se hace acreedora, así como antes ha recibido nues-

tros flechazos, lleno de buena intención.

Carlos Martínez. Es verdaderamente doloroso el estado en que 

se encuentra este antiguo vecino de este pueblo. Anciano, ciego, en-

fermo, sin familia y sin que ninguna asociación de beneficencia que 

lo proteja, espera de los que fueron sus amigos, y de las almas bue-

nas un óbolo que venga a mitigar los padecimientos que sufre en la 

triste noche de dolores que el destino le ha deparado.

La Elegancia. Háse establecido una sucursal de la sastrería que 

en San justo gira bajo la rúbrica de Filiberto Piva e hijo. Conocida 

es por nuestro público, la buena confección y servicio esmerado de 

los Sres. Piva.

Baños en el río. Como ya es tiempo en que la gente empieza a 

bañarse en el río, sería bueno que la Comisión de Fomento pusiese 

como otras veces, letreros en las costas, señalando los sitios destina-

dos para los hombres y los destinados para las mujeres.

¡Esos miserables 50 centavos! Es inexplicable lo que pasa con 

alguno de nuestros suscriptores. El primer mes todos pagaron 

puntualmente, el segundo algunos no fueron muy puntuales y el 

tercero algunos nos lo adeudan todavía.

Son 50 miserables centavos, y hay que considerar que muchas 

veces más es el trabajo de enviarles el periódico, hacerle el recibo 

y las cinco o seis caminatas del cobrador, que el dinero que se 

paga.

Sabemos que algunos suscriptores se admiran que cobremos de 

los 15 a los 20 de cada mes, pero no tienen en cuenta que el perió-

dico aparece los 1 y los 15 lo que nos da derecho a cobrar después 

de esa fecha.

A los suscriptores de afuera que nos deben dos o más meses les 

rogamos nos envíen pagar aunque sea con estampillas del correo, 
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pues de lo contrario suspenderemos el envío del periódico y a los 

del pueblo que no anden matreriando mañana o pasado cuando le 

pasemos el recibo.

¡Afortunadamente los matreros son pocos!

La tarde

La naturaleza tiene cuadros que envuelven la mente en arro-

bamientos indecibles, de los que no se desearía despertar. Uno de 

estos, el más bello y más poético, es el de la tarde, guardando sus 

deslumbradoras galas, entre las gasas oscuras de la noche naciente.

¡Es la hora en que el día va a dormirse en los misteriosos espacios!

¡Es la hora de las reminiscencias y los ensueños!

¡Es la de la mente que olvidando la materia, vuela por los espa-

cios indefinidos soñando para atenuar en algo, la fatiga de esta vida 

de siempre que le ahoga!

El aire en sus susurros trae armonías presentidas que llenan 

pensamientos de aladas imágenes.

Los árboles tornasolados por la media luz que se aleja, se incli-

nan hacia la grama de verde tierno, acariciándola con su ramaje 

oscuro.

El río con sus reflejos opalinos ondea apacible al besar la arena 

dejando a la orilla su espumoso encaje, y uniéndose en la ilusión a 

los horizontes que se destacan majestuosos semejando al fondo del 

hermoso paisaje de la tarde.

¡Sublime tú, naturaleza que deleitas nuestra mente, llenándola 

de misteriosa unción!

De pronto surcan las alturas bandadas de aves de sonoros aleteos 

y entre ellas vuelan ansiosos a sus nidos los tiernos pajarillos can-

tando en sus gorjeos la despedida de la tarde.

Helvecia, 22 de octubre.

Radical

De mi pago

- Dígame amigo, ¿usté también es de los de la comparsa de El 

Mocoví"?

- Sí amigazo, pa servirlo. Como soy bastante leído me largo de 

vez en cuando en el periódico aunque poco voy al poblao. Les largo 

mis relinchos desde aquí mesmo, del carupo.

- I dejuro, ya compriendo; entonces usté es esloraqos...

- Eso mesmo, y así es que de vez en cuando los puebleros lo 

figurar a Gaucho Viejo en esas letras cuadraditas y bien medidas, 

ansiona como un cerco e palo a pique.

- Conque, usté habría sido el famoso Gaucho Viejo, compañero 

del diariero; desde el aura tiene otro amigo Ño Matías palo que 

guste mandar.

- Muchas gracias amigazo, cuando tenga alguna queja entre el 

paisanaje avise, pa pasarle la noticia al rilator.

- Si ya me han dicho que ese diariero es medio tremendo y que 

no es de los que se le pasan los pelos de punta muy fácil.

- Ansina es, y como que usa bien larga la melana como los pai-

sanos de mi tiempo.

- Avísele usté que puedo servirle en algo y que cuente con un 

aliao más entre la potrancada.

Perfectamente Ño Matías, le viá avisar que como estoy ya tan 

viejo y enfermo usté será el que le ha de mandar algún chorro flo-

rido como lo sabrá hacer este sostenedor de los gauchos de antes.

- Bueno yo le é de cuidar ansina también la espalda, cuando llegue 

el caso y aura hasta la vista compañero, pá servirlo Matías Sunchales.
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- Adiós aparcero y que no se le enrrieden los tientos pa el núme-

ro que viene.

- Pierda cuidao, yo cuando largo el lazo lo desenrrollo de punta a 

punta y seguro que algún flete é de pialar aunque brinqueé pa atrás 

y pa adelante.

Este es el criollo canejo

de que yo le había hablao

y que dende aura cuñao

lo reemplaza a

Gaucho Viejo

AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Diciembre 1° de 

1908 – NÚM. 9

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

Asuntos periodísticos

Los ataques de El IndependienteEl Independiente

Mal proceder de un colaborador

El corresponsal de Nueva ÉpocaNueva Época crítico teatral

Después de las chacotas de La Argentina y de las desbarradas del 

corresponsal de Nueva Época se nos descuelga sin ton ni son, porque 

sí nomás El Independiente de Reconquista, tratándonos como trapo 

de cocina.

El que haya leído ese artículo donde se crítica nuestro modo alti-

vo y franco de defender los derechos del pueblo, se dará cuenta que 

el que critica está con el zoquete en la boca o tiene mucho miedo. 

En este caso, no nos cabe duda, pues obran las dos causas.

El Independiente que ya no es independiente sino dependiente, 

como lo llama nuestro colaborador Gaucho Viejo goza de cuatro-

cientos pesos de subvención, mitad del gobierno de la provincia 

y mitad de la Compañía F. C. Santa Fe Norte, y sus redactores se 

hallan sin duda todavía julepeados por el alevoso asesinato come-

tido en la persona de su antiguo Director Castellani; periodista de 

verdad, y digno de la más eterna recordación.
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Pero a qué más. A continuación van dos cartas de nuestros cola-

boradores que hablan bien claro.

Sr. Director de El Mocoví:

He visto que en el número de El Independiente fecha 8 de noviem-

bre un colaborador, que se oculta bajo el pseudónimo de Bretón 

Bruto, habiéndosele sin duda, agotado el tema para sus desabridas 

latas, se ha propuesto criticar en todo sentido a la hoja de su direc-

ción y dice que con esa marcha va su publicación en derechura al 

camposanto. Aún debe estar allí latente el acontecimiento que llenó 

de luto a esa hoja no ha mucho, y que ya ha perdido a los que debie-

ran hoy ser sus dignos imitadores. Hoy Bretón se encarga de hacerlo 

conocer a todos los periodistas independientes, para que sigan su 

sistema que ningún beneficio puede reportar al pueblo ni a la hoja 

en que da a conocer sus producciones.

Sepa el crítico Bretón (tan inexperto como audaz) que El Mocoví 

hasta hoy no ha combatido el actual régimen gubernativo tan abierta-

mente como lo merece, y que no haciendo oposición por espíritu de 

rutina, así como censura los malos actos administrativos, aplaude los 

buenos, y si las cosas tomaran otro rumbo me consta que no cedería 

ante el fiero empuje de los que mandan, y por último, que si mañana 

cayera alguno de sus redactores víctima del puñal de sus esbirros les 

quedaría a sus compañeros la satisfacción de haber luchado por una 

causa noble, en defensa de los intereses y vida de todos, mereciendo el 

abrazo fraternal de un pueblo, no la afrenta de los que son escupidos 

en la cara!

Ese crítico, señor Director, ha tenido la dicha de ver el su n° 7 de 

este periódico, y ahora tendrá también el n° 9 que le proporcionará 

un momento de amena lectura.

Blas Koll

Estancia de “Las Lombrices”, noviembre de 1908.

A tuitos los escribidores de El Mocoví:

Ya había pensao amigazos como le escribí a Ustedes los otros 

días, retirarme de esta vida de diariero (con más güeltas que un zan-

jón y enredos que un garabatal) pero no me he podido contener 

aparceros y estorbándole al amigo ño Matías, que debía haberse 

largao en este número, lo hago yo desembuchando este rollo de mi 

flor que va:

Pal rilator de El Dependiente

Reconquista

Apreciable aparcero: Aunque yo no lo conosejo hoy me veo en la 

necesidá de dirigir mis relinchos para esos laos, esperando que usté 

se los haga llegar ansina hasta las mesmas orejas de un colaborador 

suyo; conocido por el mal nombre de ño Bretón Bruto.

Este aparcero en el número de su periódico del 8 del que pasa' 

se ha largao con una sarta de disparates que de ningún modo puedo 

dejar yo que pasen desapercibidos, siendo como soy un defensor 

del amigazo Gresca y de sus sanos escribidos.

¡Ansina se larga Bretón como que es un criticón Bruto, hablando 

de que parece que nos vamos a dir al hoyo, no crea aparcero! noso-

tros somos como los gauchos de antes, que sabemos sostener lo que 

decimos en nuestros chorros y sujetar a los mandones ansina en la 

punta de un machete como la punta de la pluma! I amás amigazo, 

yo soy que este célebre Bruto como dijiera el aparcero Barullo debe 

ocuparse en otras cosas de más provecho que la de latiar por puro 
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gusto, ocupándose del diario del aparcero Gresca, porque si sigue 

del mesmo modo, creo que se le va a escapar el tiro por la culata.

Ansina mesmo amigazo rilator, dígale a ño Bruto que no criti-

que tan fiero porque si mañana el amigazo Gresca le larga el lazo 

quién sabe si se pueda desenredar, y si lo corta, dejuro que juye más 

fiero que venao arisco o que ciervo encandilao por los refucillos. I 

llegándolo a pialar de las cuatro patas, entonces sí que va a corcoviar 

de lo lindo y tendrá que pegar alguna reculada fieraza como pa que 

se rían a más no poder los aparceros Barullo y Agapito Monterralo, 

y los chichoneen lindamente cuando le dé el anca al ventarrón y 

quede sin ganas de volver a sus andadas.

Hoy reciba señor rilator por intermedio de El Mocoví un fuerte 

rebuzno de su amigo.

Gaucho Viejo

Una aclaración

La correspondencia “Lo que dice Miguelito” aparecida en el 

número del 1° de noviembre es obra del Señor Miguel Henabe, el 

cual al entregárnosla dijo se hacía único responsable y habiéndo-

le últimamente negado su paternidad haciéndose pasar como una 

inocente víctima de El Mocoví, nos obliga a hacer esta aclaración, 

pudiendo todo el que en ello interesase ver el original que se en-

cuentra en nuestra Redacción.

Mucho lamentamos que este señor haya tenido miedo y no ha-

biéndole salido bien su primera negativa, intentara disculparse 

diciendo que fue inducido a hacerla por el director y secretario 

de esta hoja, conjuntamente con los señores Elvidio Troncoso y 

Antonio Cubella, por el simple hecho de haberla leído antes de su 

publicación.

Sepa el señor Henabe que el director y secretario de El Moco-

ví para nada necesitan de su gran inteligencia y mucho menos para 

hacer tan insulsas y mal redactadas correspondencias como las que 

no sabía mandar, la mayor parte de las cuales se hallan en el fondo 

del canasto.

De nuestros colaboradores

Del Dr. A. De la Colina

Para las madres

Alimentación. Nada más importante que este problema de la ali-

mentación para la salud y por consiguiente la vida del niño. Haré 

todo lo posible, por lo tanto, a objeto de vulgarizarlo, de darle la 

forma más realizable en la práctica.

Todo el mundo sabe que no hay mejores alimentos para el niño 

que la leche de la madre o de una nodriza sana; pero no es esto 

todo lo que se debe saber, pues tenemos los preceptos higiénicos 

y dietéticos que deben observarse rigurosamente para obtener los 

verdaderos resultados de tan excelentes alimentos. Todo esto es ru-

dimentario, es elemental, pero de vital importancia para el niño, 

nadie que se haya ocupado un poco de esta materia lo pone en duda. 

Pero; desde ya, es como si estuviera oyendo los comentarios que se 

harán alrededor de estos preceptos, de estas indicaciones. Se dirá: 

esas son preocupaciones, son locuras de los médicos, ¿qué reglas, 

ni qué nada, cuando estamos viendo a la gente baja del pueblo, a 

los indios, con sus criaturas sanas y robustas, ellos que no observan 

ningún sistema, ningún método de la vida, no estamos viendo, se 

dirá, que llegan a hombres sanos y fuertes, sin embargo de observar 

un régimen en alimentación y un método de vida completamente 

distinta al indicado por los médicos?
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Pues es mirar muy superficialmente y con demasiado desdén 

una cuestión de tan trascendental importancia para la humanidad. 

¿Qué dirían los que raciocinan de esa manera si se tomaran la mo-

lestia de revisar los registros de defunciones; de visitar algunos hos-

pitales, consultorios gratuitos, etc. y vieran la inmensa superioridad 

de defunciones en esa clase de gente, y repletos los hospitales y con-

sultorios de esas desgraciadas criaturas, víctimas de una alimenta-

ción sin método y a consecuencia de esto mismo con las más graves 

enfermedades o en los estados más deplorables? Verían al mismo 

tiempo, que en la mayor parte de estas casas y aún en las condiciones 

descriptas que con solo someterlos a un régimen racional en la ali-

mentación vuelven con prontitud, a recuperar la salud perdida.

He hablado ya, en otra ocasión, de la susceptibilidad del niño 

a enfermarse, lo que depende de la desproporcionada lucha de su 

organismo embrionario, de este preludio de hombre, con tanto 

agente extraño que le combate, y al mismo tiempo de las exigen-

cias de su desarrollo físico, de su crecimiento fisiológico, de su 

crecimiento normal.

De los distintos aparatos que constituyen el organismo humano, 

son el tubo digestivo y el sistema nervioso los principales en el niño 

y en este último su parte más noble el cerebro. El tubo digestivo en 

el niño está más desarrollado relativamente que en el adulto lo que 

depende de la mayor necesidad, relativa también, de este aparato 

para satisfacer las exigencias del crecimiento. Su cerebro también 

es enorme con relación a su talla, es decir, que no guarda la propor-

ción que hay entre el tamaño y el peso del cerebro y el tamaño y 

el peso del resto del cuerpo en un hombre adulto. De todo esto se 

deduce fácilmente, la predisposición del tubo digestivo del niño a 

enfermarse y su fácil repercusión en el cerebro.

Si los alimentos suministrados al niño, no son adecuados a su 

edad y a la potencia digestiva de su correspondiente aparato, las 

consecuencias son las siguientes: los restos de alimentos no digeri-

dos obrando como cuerpos extraños producen una irritación de la 

mucosa gastrointestinal, determinando lo que los médicos llama-

mos: gastritis, gastroenteritis, enteritis, tinitis, colitis, etc. y que las 

madres califican todo esto con el sugestivo nombre de indigestión 

(los curanderos le llaman empacho y pretenden curarlo quebrán-

dolo por el espinazo). Pero no es esto todo, sino que, esos mismos 

restos alimenticios entran en fermentación bajo la acción de ciertos 

microbios que penetran con los mismos alimentos o de los que ha-

bitualmente se encuentran en el tubo digestivo, estos microbios se 

multiplican con una rapidez asombrosa produciendo secreciones 

venenosas y tanto ellos como sus secreciones penetran en la sangre 

para llevar su acción deletérea a aquel órgano tan enorme y frágil 

de que he hablado ya, el cerebro; determinando las terribles me-

ningitis, meningoencefalitis, encefalitis, etc., que las madres tanto 

temen y con justa razón a eso que ellos llaman ataque a la cabeza.

(Continuará)

Zapatero, a tus zapatos

El corresponsal de Nueva Época que se las tira de gran escritor, 

cuando no es más que un borroneador de papel que no sirve más 

que para manearle el incensario a los que mandan a desbarrado en 

grande en su última correspondencia del 4 de noviembre.

No pretendemos decirle la gran plancha que se llevó anuncian-

do la muerte de El Mocoví, sino enseñarle algunos rudimentos de 

gramática y literatura que hasta los chiquilines de nuestra escuela 

lo saben.
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Empieza diciendo: “Bajo la dulce impresión recuerdo suscribi-

mos,... etc.” y debajo firma “corresponsal”.

Suscribimos dice y después sale con que es un solo correspon-

sal, lo cual quiere decir que no sabe este señor, cuándo se debe 

usar el plural y cuándo el singular. Sepa señor Mala pluma que el 

plural se usa cuando uno habla en nombre de varios y en los pe-

riódicos en los artículos sin firma y sin seudónimo, como son los 

de redacción.

Más abajo dice “El jocoso dramita” ¿Se dan ustedes cuenta? ¡Jo-

coso dramita! ¡Qué contrasentido! ¡Qué disparate!...

Esto nos demuestra que don Pluma mala no sabe distinguir un 

drama de una comedia.

“El drama, dice Oyuela, en su sentido elevado reproduce el cua-

dro de la vida en lo que tiene de más significativo y trascendental” 

y “la comedia, dice el mismo autor, es la representación de sucesos 

del orden social o familiar, acaecidos generalmente entre personas 

comunes, y en donde, en mayor o menor grado se da cabida a ele-

mentos sátiros y burlescos”.

Podrá haber pues, en el drama partes cómicas pero nunca podrá 

haber un drama jocoso en todo su conjunto, y hasta eso de dramita 

suena como a violín destemplado ¡Un dramita! ¿Qué será? Un pi-

chón de drama.

No se meta pues señor corresponsal a crítico teatral cuando no 

sabe todavía distinguir un drama de una comedia y váyase a sem-

brar patatas antes de meterse en lo que no entiende.

¡Zapatero, a tus zapatos!

Dicen y decimos

- Que al gallito de Morón no es muy fácil desplumarlo.

- Que El Mocoví ha muerto para los que no quieren pagar cin-

cuenta centavos.

- Que al perro se le conoce por el ladrido.

- Que por eso hemos conocido al bárbaro de las correspondencias.

- Que si la C. de Fomento no envenena ese animal lo envenena-

remos nosotros.

- Que el que nos hace una, no las pagan bien cara.

- Que sin ser vengativos nos defenderemos como manda la ley.

- Que lo único que se ha fomentado desde que subió al poder San 

Pedro Antonio, son las casas de juego y las congregaciones religiosas.

- Que esos son los factores principales de un pueblo progresista.

- Que el presidente del comité radical de esta, pasó por la prueba 

de los empleados públicos.

- Que le fue ofrecido el puesto de juez de paz sin resultado.

- Que según dicen fue con la intención de probarlo.

- Que los radicales forman la mayoría del departamento.

- Que después de estos vienen los socialistas que son cinco (¡po-

cos, pero buenos!)

- Que recién después de estos últimos vienen los gubernistas.

- Que debe entenderse gubernista que no tiene empleo público.

- Que el juzgado de paz debe tres años y un mes de alquiler.

- Que no sabemos de dónde proviene tanta pobreza.

- Que el corresponsal de Nueva Época está chichoneando a su diario.

- Que por esta causa no llevamos adelante la demanda por “da-

ños y perjuicios” como habíamos propuesto.

- Que la banda debía retirarse más tarde de las retretas.

- Que a la mejor hora para pasear se manda mudar.

- Que nuestros lectores empiezan a extrañar que no salga a esce-

na Zacconi, Juan Cuello, Bombilla Catanga y compañía.
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- Que se han retirado a la vida privada.

- Que en el centro del pueblo hay una “piedra infernal”.

- Que es poco menos que imposible el poder afilar en ella.

- Que los que más cacareaban cuando apareció El Mocoví son los 

que hoy andan más mansos.

- Que uno que le daba dos meses de vida hoy puede verlo en el 

quinto navegando tranquilo.

- Que Don “Arriba y Abajo” anda gritando contra nosotros.

- Que se está pegando en los dientes.

- Que la coraza de suela doble se la regalaremos a este señor, 

pues a nosotros no nos hace ya falta.

- Que a imitación de Rosario, los departamentos de San Javier y 

Garay debieran formar un partido defensor de sus intereses.

- Que se nos viene engañando con proyectos.

- Que si los proyectos se hacen ley, estas no se cumplen.

- Que últimamente acaba de pasar esto con el puente sobre el 

Saladillo Amargo.

- Que como ya hemos dicho, todos los gobiernos santafesinos 

no han hecho más que dorar sus nidos.

- Que a nosotros se nos deja que nos arreglemos como podamos.

- Que en la casa de un empleado público se maltrata cruelmente 

a un niño huérfano.

- Que si esto sigue lo sacaremos en letras de molde y le cantare-

mos algunas verdades.

- Que parece que en Santa Fe están muy caras las sirvientas por 

la gran demanda que hay en nuestro pueblo.

- Que esto lo notan especialmente los niños que carecen de padre.

- Que es notable la correspondencia de San Martín Norte espe-

cialmente en su entrada.

- Que este corresponsal es uno de los bravos y allegadores.

Correspondencia

De San Martín Norte

Señor Director de El Mocoví

En cumplimiento de la misión honrosa que me ha confiado, 

hoy envío mi primera correspondencia, desde este vecino rincón, 

junto donde aún quedan restos vivientes de esa raza indígena, au-

daz, belicosa, valiente y altiva, que en un tiempo fue la salvaguar-

dia del Chaco santafesino, contra el avance del cristiano civilizado, 

sabiendo rehuir, porque ella presentía el triste fin que les esperaba 

al entregarse bajo el yugo de la llamada civilización, donde solo 

encontraran el engaño y la indiferencia, sirviendo de elemento 

ciego al lucro frailuno y caudillezco, esa raza, es la que lleva el 

nombre, con que su valiente periódico se distingue: mocoví.

Haré un ligero detalle del progreso comercial, ganadero y agrícola 

de este importante distrito relativo al espacio cariñosamente previsto.

Este pueblo, cabeza de distrito, cuenta con importantes casas 

de comercio, como la de los señores José Angeloni, Emilio Palacio, 

Isaac Benzaquen, Vicente González, Libero Rossi, Santiago Neme. 

Una fonda y billar, propiedad del señor Félix Duimavich, donde se 

pasan momentos gratos, ya recreando el oído con preciosas piezas 

de un polifón concert, o gozando el espectáculo de bonitas proyec-

ciones de su gran cinematógrafo.

Importantes establecimientos de ganadería como el del Dr. José 

Gómez, montado con todo confort, haciendo de él, uno de los me-

jores del Norte, siguiendo los de los señores Santiago Gutiérrez, Vila 

hno., José Angeloni, sucesión López, y otros muchos de la Compa-

ñía kemerich.
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Cuenta con extensas Colonias, S. Martín, Dolores, S. Rómulo, 

Zaballa, en las que se han hecho grandes sementeras de lino y trigo, 

y que no obstante el ataque del voraz acridio, crecen lozanos, pro-

metiendo una exuberante recolección.

Contamos, con Comisión de Fomento, escuela fiscal que funcio-

na en su local propio, Juzgado de Paz, Registro Civil, expendio de 

guías, comisaría y una agencia bancaria.

Habiendo hecho una ligera descripción de la importancia de 

ésta y temiendo abusar de espacio, prometo proseguir en mi su-

cesivas, luchando en bien de este rico distrito, sin miramientos en 

restricciones, cantando, la verdad.

Salúdalo.

Corresponsal

Sueltos y noticias

Reforma ortográfica. Nuestro colega Espíritu Nuevo con moti-

vo del aniversario de la fundación de Santa Fe invita a los liberales 

especialmente, a que escriban Santafé y no Santa Fe, como muchos 

acostumbran. Expone que no hay ninguna causa porque los liberales 

deban solidarizarse con los que aún creen que la fe es santa o que fe 

palabra común debe escribirse con mayúscula, y agrega que esto no 

es una reforma de ahora, pues ya Sarmiento y Vicente F. López lo 

hicieron.

Está demás decir que nos adherimos a la iniciativa.

Ojos incautos. Empiezan a circular por nuestro pueblo a nume-

rosas cartas de estafa las cuales van dirigidas a personas pudientes. 

Dichas cartas vienen de la cárcel de Santa Fe firmadas por un preso 

que se hace pasar como víctima de una calumnia, diciendo que ha 

dejado en el hotel donde se hospedaba una valija con varias joyas o 

dinero en depósito, y que hallándose sin recursos ruega a la persona 

a que se dirige lo socorra enviándole una determinada cantidad de 

dinero, pudiendo esta en recompensa recoger las joyas o el dinero 

depositado, que tienen triple valor de lo que se pide.

Todo esto es una trama bien urdida que no deja de hacer sus 

víctimas entre los hombres de campo especialmente, los que son 

poco conocedores de estas estafas, y tenemos conocimiento que un 

estanciero de este distrito, en contestación a una de esas cartas en-

vió $90, y que gracias al consejo de otros entendidos no se embarcó 

para Santa Fe, donde esperaba ponerse las botas.

Taller de carpintería. Por la prontitud, esmero y baratura en sus 

obras, háse bien acreditado en esta, el taller de carpintería “La Mo-

derna” de los Sres. J. H. Beck e hijo.

Por estas cualidades que mencionamos lo recomendamos al 

público.

Sociales

La vida

Nace el hombre, y apenas ha venido

a este mundo falaz, llanto derrama;

llega a la juventud, y siente y ama

talvez sin ver su amor correspondido.

Ya en la viril edad, acometido

Es por la fiebre de riqueza y fama

y de su juventud morir la llama

ve sin llegar al sueño apetecido.

La helada ancianidad pobre abatida
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en autómata imbécil de convierte;

¡ah sociedad, que lloras afligida,

fuera bien triste tu impecable suerte

si al lado de las sombras de la vida

no existiera la aurora de la muerte!

Radical

Helvecia, 22 de octubre 1908.

Colmos

El colmo de la paciencia:

Darle catorce consonantes a un crítico y esperarse a que haga un 

soneto.

- El colmo del oscurantismo: El cura negro.

- El colmo de los colmos: La Colmena.

- El colmo del espíritu práctico: No pasear en verano sino con 

personas de buena sombra.

- El colmo de la borrachera: Beber los vientos.

- El colmo de la cirugía: Hacer de tripas corazón.

- El colmo de las aves: El Ave María.

- El colmo de la frialdad en el delito: Un escalofrío.

- El colmo de la Eucaristía: Comulgar con ruedas de molino.

Recortes

En un tranwai del Anglo Argentino, línea 14. Un joven quiere 

descender del coche, cuando este está en movimiento.

Un señor le observa, con toda solicitud, que corre el riesgo de 

romperse una pierna.

- ¿Y a usted que le importa? Contesta de mal talante el aludido.

- Comprenderá, mi señor, - responde irónicamente - en mi cali-

dad de miembro de la sociedad protectora de animales...

En un examen de matemática.

- ¿Qué entiende usted por raíz cuadrada?

- Pero, señor profesor, yo no estoy preparado para un examen 

de botánica.

Reflexiones de una niña que abandona el convento, donde ha 

sido educada:

- El disgusto de haber sido educada en un convento es que sabe 

todo de memoria.
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AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Diciembre 15 de 

1908 – NÚM. 10

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

La cuestión internacional

Cuando se considera que un pueblo pacífico como el nuestro se 

ve forzado a prepararse para toda contingencia y ponerse en estado 

de repeler cualquier ataque exterior, se podría creer que no estuvié-

semos rodeados de pueblos civilizados, o por lo menos dudar de la 

calidad de civilización de alguno de ellos.

Si nuestro país fuera de los que pretenden conquistas o anhelan 

glorias militares, ansían el renombre de valientes aunque sea en la 

categoría de los matones, se explicaría el que nuestros vecinos re-

celosos nos obligaran a armarnos bien, si no queríamos exponer o 

sacrificar todas esas pretensiones.

Pero es el hecho indiscutible que ni hay que temer de nosotros 

conquistas, y que ni las glorias bélicas nos seducen, ni andamos tras 

títulos de valientes de ninguna especie, ni categoría. Todo lo que 

deseamos es que el pueblo argentino, que cada una de sus provin-

cias, posea tranquila y cultiva su propio territorio, que en él progre-

se la instrucción, que todas las nacionalidades encuentren abrigo 

en nuestro suelo y dividan con nosotros el pan de la fatiga, en fin 

que nadie venga a perturbar esa paz y tranquilidad, base y asiento 

de la verdadera cultura y civilización. ¿Qué más puede exigirse al 
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carácter de un pueblo con quién se quiere vivir en paz? ¿Cómo po-

dría arrastrársele a la lucha si no fuese pasando por sobre todas las 

consideraciones de edmidad y de justicia? ¿Quiénes a no ser amigos 

de reyertas, podría suscitarle desavenencias, poner tropiezo a su 

marcha, inventarles cuestiones?

El caso es, sin embargo, todo se ha intentado, todo se ha hecho y 

se hace. Parece haber vecinos que a todo trance quieren recelarnos, 

invadirnos por este lado, disputarnos el terreno cedido en públicos 

convenios; malquistarnos con este y con aquel. En fin, buscarnos, 

prepararnos, encontrarnos camorra.

¡Mal hallazgo les dé el destino! Porque en verdad, las cosas tie-

nen su término razonable, y a él debía habernos llevado ya todo el 

lujo y derroche de buena voluntad que hemos prodigado. Y cuan-

do se ve que a pesar de ella y de todo, día tras días, se nos suscitan 

inquietudes, no porque nosotros seamos peligro para nadie, sino 

porque, al contrario, busquemos con todos, cordial y amistoso arre-

glo: ni porque odiemos a nadie, antes recibamos a todo el mundo 

con los brazos abiertos, y compartamos con él nuestro suelo hasta 

merecernos el calificativo de país cosmopolita, como si ello fuese de-

presivo; cuando a pesar de tal carácter y de tal conducta se ve un 

pueblo constantemente envuelto en inquietudes, es para decir y la-

mentar, que no se quiere la paz, ni se sabe lo que es y lo que importa 

la fraternidad de los pueblos, cuando cansándolos y abrumándolos 

se les coloca en el caso de elegir, si pretende temerariamente po-

nerles entre el dilema de optar por la sofocación o la guerra. Ello es 

simplemente bárbaro.

Radical.

Helvecia, noviembre 1908.

REDACCIÓN

Nuestra misión

Ardua, bien ardua es la misión del periodista.

Misión de sufrimientos y decepciones, donde el alma ardiente y 

bien templada cree hallar flores y solo recoge espinas.

Cada periodista debe ser un juez y cada uno de sus periódicos un 

fallo en el que debe reflejarse la justicia en todo el esplendor.

El periodista debe dejar a un lado la amistad, los intereses y las 

preocupaciones para fustigar sin piedad a todos los que se desca-

rriaren del buen camino. Y a fuerza de atacar o mejor, de higienizar, 

viene el periodista a ser odiado y fustigado a su vez.

Nosotros hemos visto esa nube de odio levantarse lenta y pau-

latinamente y agrandándose siempre, cubrir todo el horizonte, y 

amenazarnos ahora con furias de tempestad, y sin embargo la mi-

ramos calmosamente, casi sonriendo, como miraba Cristo a las turbas 

judías de lo alto de su cruz.

Antes de fundar este periódico, cuando éramos los jóvenes indolen-

tes que no pensábamos más que en divertirnos, éramos mirados con 

simpatía por una gran parte de la población, hoy después de seis meses 

de ruda lucha por sus intereses, en que nos venimos exponiendo sin 

ganar un centavo, muchas amistades se nos han retirado, muchos que 

eran o aparentaban amigos son los primeros en cubrirnos de injurias...

Muchas veces desde estas columnas, en nuestra calidad de defen-

sores de los intereses del pueblo, nos hemos visto en la necesidad 

de atacar el proceder de funcionarios públicos que particularmente 

apreciábamos; pero no se nos ha sabido comprender, y en nuestras 

palabras se ha querido oír la voz de un enemigo.

Más por eso no cejaremos. Seguiremos impasible nuestra mi-

sión, contentándonos con darnos el nombre que se daban aquellos 
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periodistas aislados, abandonados y lapidados que tan magistral-

mente pinta Vargas Vila en una de sus novelas Los parias.

¡Sí, nosotros seremos los parias de San Javier y cuando ya no nos 

quede ni un oído que nos escuche con el último mocoví haremos 

una mecha y con ella, prenderemos fuego a nuestra Redacción, 

para que ni las cenizas queden de una obra que no puede dar el 

fruto apetecido de libertad y fraternidad!

Hacia la cumbre

La gigantesca y empeñada lucha emprendida por el periodismo 

nacional contra el absurdo régimen gubernativo que nos deprime, 

no debe decaer un momento, y todos debemos seguir adelante, lu-

chando con verdadera firmeza, con verdadero patriotismo, en pro 

de los derechos de los ciudadanos y de los derechos de los pueblos 

pisoteados e injuriados cobardemente por los malos funcionarios 

públicos que hoy se enseñorean en el mando desde la llamada “Casa 

de gobierno”. Pero llegará el momento en que se dará en tierra con 

el régimen imperante para que surja a la luz del día imponiéndose 

los derechos del ciudadano, y cuando podamos decir que tenemos 

sufragio libre, cuando elija el pueblo a sus verdaderos representan-

tes, entonces también surgirá una “nueva nación” y una nueva era 

de progreso y engrandecimiento para nuestra patria.

Mientras tantos debemos permanecer firmes en la lucha y ani-

marnos ante el grito que debiera escapar de los labios de todos, 

ciudadano ante la conquista del futuro: ¡adelante!

Quienes nos ayudan

Los periódicos independientes tienen que vivir del pueblo y na-

die más.

Por eso deben ser los más favorecidos por los hombres de buen 

criterio y buen caudal y el comercio superior especialmente. A no-

sotros nos ha sucedido todo lo contrario, los pobres y el comercio 

menos rico son los que han puesto más empeño en ayudarnos, por 

lo cual, les estamos sumamente agradecidos. No sabemos por qué 

el otro comercio y una gran parte de los ricachos no nos favorecen. 

¿Será porque ven en nosotros los partidarios de la solidaridad hu-

mana, y unos rebeldes a los cuales su protección motivaría el enojo 

y castigo del amo? o ¿quizás esperan a que vayamos como mendi-

gos a pedir un aviso o una suscripción?

Pero eso... ¡nunca!

Correspondencias

De Alejandra

Sr. Director de El Mocoví:

Con motivo de clausurarse las clases de la escuela fiscal que di-

rige el Sr. Julio Marti Liasat se organizó una simpática fiesta que 

alcanzó las más brillantes proporciones.

Para este acto arreglóse el salón de la escuela, prestando para ello 

su cooperación los señores José R. Blanche, Marti Liasat, Gerónimo 

Figueroa y Pedro Pedrerol. Los conocidos comerciantes, Rivaira, 

Mouglia y Galiazzi prestaron el maderaje, luces, sillas etc., como 

también las familias de Moore, Atés, Long, O' Conor, Correo, Ma-

ggi, Alzugaray, Pavarín y otras, que no recuerdo en este momento.

Una enorme y selecta concurrencia llenaba el salón, la cual 

aplaudió frenéticamente todos los números del programa, que va 

a continuación.

1ª PARTE

Himno Nacional (cantado), declamaciones: Granaderos de San 
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Martín Martin, La pluma, El trabajo, La flor forget, A un arroyo, La 

luz de la Aurora. A una mariposa, La guerra (diálogo), Cuento de las 

olas, La niña María Luisa, Última inspiración, El inválido (cuadro a 

canto).

2ª PARTE

Declamaciones: A mi patria, Saber leer, La noche, Espinas y flo-

res (diálogo), 25 de mayo, Doctor Torres. A mi bandera, El ceibo, Al 

caer de la tarde. A San Martín, El soldado, Las tres sombras (diálo-

go), La Primavera y el camalote (cuadro a canto), El soldado de la 

patria, Belgrano, Lo mejor de la vida, Cantinelo.

3ª PARTE

El anillo de hierro (preludio del 3er. acto por la orquesta), La 

posada del peregrino (diálogo), Mi novio soñado (ilusión en prosa), 

Las ratas de la gran vía (por un grupo de diez niños), Quiero volar 

(monólogo).

Clausuró el acto el señor Martí Liasat con un discurso que fue 

entusiastamente aplaudido.

Los números del programa fueron ejecutados por los alumnos 

de la escuela a excepción de: “El ceibo” y “Mi novio soñado” que los 

fueron por la simpática señorita Matilda Mouglia y “Quiero volar” 

por la no menos simpática Modesta Morgan.

Ha sido esta una fiesta cuya grata impresión no borra tan fácil-

mente el tiempo, y merecen por lo tanto las más sinceras felicita-

ciones el personal y alumnos de la escuela como también las seño-

ritas y demás personas que coadyuvaron a su mayor realce.

Saluda.

Corresponsal.

De La Brava

Señor Director de El Mocoví:

Efectuáronse los exámenes de la Escuela elemental de esta loca-

lidad dirigida por la señora Agustina F. de Rodríguez.

Los alumnos han demostrado buena preparación por la cual fue 

muy felicitada la Señora Directora por los concurrentes a dicho acto.

- En el domicilio del Sr. Justiniano Basualdo se celebró el do-

mingo por la noche, una animada tertulia en que hicieron acto de 

presencia varias familias de esta localidad.

Una orquesta formada por un grupo de jóvenes dio realce a esta 

fiesta en que reinó soberana alegría.

Vimos con sus elegantes trajes a las señoritas Martina Soto de 

tussor crudo forma tailleur con adornos de seda chinesca, Juana Ba-

sualdo de rosa con encajes, Felipa Soto de bien rosa (con adorno de 

filet), Secundina Piedrabuena de gasa lila bordada, Amelia Cantargo 

de gasableu saxe con adornos y bolero de pequín, del mismo co-

lor, Cenobia Gaitán de gasa blanca con adornos chinescos, Exequiela 

Soto de tussor vieux rosa con adornos de encaje, Eustaquia Palle de 

brin rosa, Inés Piedrabuena de linón blanco con adornos de Soutaché.

A las 9 p.m. se dio principio al baile con el Pericón Nacional con 

relaciones que fueron muy aplaudidos. Al servirse el chocolate un 

joven santafesino cantó una canción patriótica logrando emocionar 

los tiernos corazones y siendo aplaudido con los honores del “bis”.

A las tres de la mañana terminó el baile retirándose los concu-

rrentes de las horas gozadas, felicitando y agradeciendo a la familia 

Basualdo las atenciones que prodigara a todos los invitados. Saluda 

al señor director muy atte.

Continuará.
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Periodismo

Agradecemos las expresivas frases de elogio que desde sus co-

lumnas nos dirige un simpático y bien escrito periódico indepen-

diente de Bella Vista (Corrientes) y un valiente quincenario liberal 

de la ciudad de La Paz (E Ríos).

Dice El AlbaEl Alba

El Mocoví. Aunque algo tarde, porque nos llega recién su octavo 

número, felicitamos al colega El Mocoví, periódico independiente 

del pueblo de San Javier (provincia de Santa Fe) por sus interesantes 

escritos y por sus ideales de progreso y cultura.

Agradecemos su visita y establecemos el canje, deseándole tenga 

larga y próspera existencia.

Dice La VerdadLa Verdad

Hemos recibido El Mocoví de San Javier joven, y arrogante de-

fensor de la cultura y sociedad de aquel moderno pueblo, antigua 

cuna de los sacrificadores de Ayala.

Con estos y otros numerosos juicios de la prensa que posee-

mos, podemos probar a cierto semanario que somos tan bien 

considerados cultos como él, el cual se ha permitido criticarnos 

a este respeto.

SOCIALES

Delirio

Para Justina

Vivir apurando constantemente la hiel de la desesperación y del 

dolor, sin vislumbrar la más débil luz de la esperanza, es algo tan 

horrible que el espíritu se siente desfallecer y las siniestras ideas 

se agolpan a su mente con la confusión con que estallan en noche 

tempestuosa los diabólicos elementos.

Vivir así, con el pie en el precipicio, expuesto a sucumbir ante la 

profundidad del abismo que impide la fusión de nuestras almas, es 

condenarse a sobrellevar una vida de amarguras, causa generado-

ra del más doloroso escepticismo, que como nubes de sombras ha 

ocultado el horizonte de mi espíritu.

Nada hay imposible sin embargo. Por momentos siento des-

pejarse el cielo de mis ilusiones y al través de la tenue luz de una 

esperanza entreveo la posibilidad del triunfo y así como varias co-

rrientes se confunden en la regular del manso río, así pienso que al 

calor de la pasión se unirán nuestros espíritus suaves y armoniosos 

resplandeciendo la dicha con rojos de aurora al acorde de los him-

nos del amor.

En el esfuerzo y la esperanza está el triunfo.

JUVENAL.

Santa Fe

Exposición de labores

Galantemente invitados por la señorita Gregoria Rioja, hemos 

tenido ocasión de visitar la importante exposición de trabajos de 

bordado confeccionados por las alumnas que concurren a las clases 

particulares de esta índole, que esta señorita dirige en casa del Sr. 

Francisco Gallay.

Los trabajos de bordado son verdaderamente artísticos y de gran 

mérito.

Felicitamos sinceramente a la Directora y a sus alumnas por el 

éxito obtenido.
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Postal

Para la Sta. J. M.

Hoy quiero descubrir yo un misterio, quiero explicarme el len-

guaje de una voz angelical que sentía penetrar en la noche de mis 

sueños de ventura hasta lo más íntimo de mi alma, pero nada, mi 

pensamiento no alcanza a descifrar el enigma y solo sé que te amo 

mucho más y que todo lo que me pregunto se encierra en esta su-

blime palabra: ¡Amor!

L.

Pergamino

Le fue entregado al señor Bernabé Mántaras como una demos-

tración de sincero agradecimiento por su acción eficiente a la cau-

sa de la educación un hermoso pergamino suscrito por todos los 

alumnos y personal docente de la Escuela Fiscal Mixta.

Fue un acto simpático y un digno ejemplo de cultura.

Un obsequio

Vuelve a obsequiarnos nuestra gentil colaboradora S. siendo 

ahora con este precioso clavel

Catalina Casañas

Leticia Traverso

Amalia Cisterna

Victoria G. Rioja

Erminda Greca

Lidia Grenat

Retretas nocturnas

Dentro de pocos días se inaugurarán las retretas nocturnas.

Con este mismo motivo se inaugurarán también los idilios bajo 

la plácida luz de la luna.

Dúo en fa

Él - De una regular estatura, crespo cabello y hermoso bigote. Leal 

y franco con sus amigos, tiene el don de agradar a cuantos le tratan.

Es un admirador de Verdi y sabe arrancar a su melódico instru-

mento esas dulces notas que conmueven al más duro corazón.

Ella - Rubia hermosa (como todas las rubias), esbelto talle y ojos 

color cielo donde hay ese misterioso fuego que abraza todos los 

corazones. Gusta mucho de la música alemana.

Dicen y decimos

- Que mientras nosotros nos ocupábamos en caerle a los del tu-

rrón empezando por el gran turronero Pietrus Antonius, los afiladores 

la gozaban en grande.

- Que estos creían que El Mocoví ya les dejaba ancho campo para 

maniobrar sin que se le diese el consabido “occhio que ti vedo”.

- Que la política es la olla donde se guisan los gobiernos.

- Que la olla de don Pedro Antonio se halla un poco desvenci-

jada.

- Que por esta causa le es imposible hacer el guiso de la futura 

gobernación.

- Que para este caso tendrá que pedir prestada la olla de don José 

Figueroa Alcorta.

- Que don Pluma Mala anda metiendo su cuchara en dos o tres 

periódicos.

- Que en el único que no la metió es en el nuestro.

- Que lo vamos a dejar como charque.
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- Que vuelven a verse en estado antihigiénico las carretillas de 

los carniceros.

- Que a nuestro editor responsable le hemos hecho venir una 

cota de malla.

- Que está hecha con los metales: verdad, buena fe, imparciali-

dad, altruismo etc.

- Que cada número ladramos más fuerte.

- Que pronto empezaremos a morder.

- Que los doctores que cuidan por la salud de El Mocoví le han 

prohibido por completo probar el turrón.

- Que nos ha invadido una gran manga de afiladores.

- Que uno de los nuestros se nos sublevó plegándose a ellos.

- Que hoy Echagüe anda visitando a sus feligreses.

- Que si nos visita será muy bien recibido.

- Que nosotros hemos comprado una cadena y un collar para 

atar el cusco El Mocoví.

- Que sería bueno que a los músicos les diesen trajes de verano.

- Que los otros días se asfixió uno de ellos (el del bombo)

- Que días pasados en la jefatura de policía vimos presos unos 

carneros.

- Que el jefe debía ser más condescendiente con ellos ponién-

dolos en libertad.

Sueltos y noticias

Una centenaria. Acaba de fallecer en esta localidad la señora 

Francisca Neto de Espinoza a la edad de 108 años.

La extinta gozaba de una excelente memoria recordando hasta 

sus últimos momentos a todas las personas de su familia y demás 

allegados.

Como volviendo a su edad primera, debajo de su canosa cabellera 

empezaba a aparecer un nuevo pelo negro. Caminaba perfectamen-

te y gozaba de buen apetito.

Felices los que consiguen llegar a esa edad adquiriendo los bue-

nos conocimientos que proporciona una larga vida.

Pedimos disculpa. Por falta de espacio no publicamos la impor-

tante colaboración científica del Dr. De la Colina.

Pedímosle disculpa por esa causa, pero irá en el próximo.

La colaboración gaucha. Por idénticas razones que la anterior 

no la publicamos pero también irá en el número próximo.

Canje. Últimamente han visitado nuestra mesa de redacción 

los periódicos siguientes: Espíritu Nuevo de Santa Fe, El Paladín de 

Buenos Aires, El Independiente de Reconquista, El Porvenir de Ca-

silda, La Verdad, Unión Popular y el Heraldo de La Paz (E. Ríos), El 

Horizonte de Esquina (Corrientes), El Alba de Bella Vista, El Curioso 

de Rosario, El Duende de Rosario del Tala (E. Ríos), El Alcoholismo 

de B. Aires, etc.

La plaza San Martín. Buena impresión ha causado en el público 

la instalación de gas acetileno en la plaza San Martín y demás traba-

jos que en ella se efectúan.

Para mayor belleza de la misma sería bueno que se cambiasen 

los paraísos por otros árboles más vistosos, pues estos además de 

su poca belleza, tienen el inconveniente de ensuciar mucho dicha 

plaza; pues en verano con las frutillas y en otoño e invierno con las 

hojas secas que voltea la deja siempre en estado desagradable.

Si la Comisión de Fomento carece de fondos necesarios para 

efectuar dicha obra, creemos que no sería difícil conseguir dinero 

iniciando una suscripción pública y vendiendo para leña los árboles 

existentes.
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¡Esas vacas! Seguimos viendo con verdadero desagrado (a pe-

sar de haber hecho mención sobre lo mismo desde estas mismas 

columnas) que las calles de nuestro pueblo se ven convertidas en 

verdaderos rodeos de vacas lecheras, pues hay lugares donde por 

la noche es imposible el tránsito, estando cubiertas de estiércol las 

veredas, causando la consiguiente mala impresión al transeúnte.

Trasladamos la denuncia a la autoridad que le corresponda para 

que ordene a los propietarios de dichas vacas que las encierren de 

noche.

Reporter y suscriptor

Susc. - Pero che, decime una cosa. ¿Por qué El Mocoví se ha meti-

do a caerle duro y parejo a los del Gobierno en lugar de hablar algo 

sobre filos y afiladas como hacía antes?

Rep. - Es que como dicen que pronto va a haber revolución, El 

Mocoví no quiere que lo tomen por gubernista y le toquen el violín 

como a los demás.

- Bueno che eso está bien, pero por eso no debe abandonar las 

demás cuestiones, por ejemplo, debía decir que las relaciones de una 

simpática rubia del sur con un defensor agrícola están muy cordiales; 

debía decir que una vecina de la plaza que le gusta mucho el campo, 

no le saca los ojos de encima a un exartista teatral que le hace las pa-

saditas reglamentarias; que anda muy triste un mocito que usa luto 

verde porque se le fue su palomita para la tierra de las naranjas, y 

que una vaca confundiéndolo con pasto le tiró un tarascón que casi 

le saca medio brazo; debía decir que un músico de la orquesta de 

la Sociedad Lírica en cada compás de espera le cerraba el ojo a una 

“música” de la misma; debía decir que un viejo muchacho musicante 

lírico anda rondando todos los días la casa de I. A., debía decir....

- Che, che, pará el carro, que El Mocoví está muy ocupado en la 

cuestión de la probable intervención a San Javier por el gobierno 

nacional, y no puede ocuparse de lo que acabas de decirme.

-Entonces.... no saldrá.

-No amigazo, no sacaremos nada de esto y ¡chau!

Mefistófeles.

Soy de Bolsa

Dije ayer a un atorrante:

- ¿En qué te ocupas tunante? Y con aire pesimista respondió el 

pobre al instante.

- Soy de la bolsa accionista

- ¡Cómo! - observé - mas el mismo arrancóme de mi asombro 

mostrándome con cinismo una bolsa sobre el hombro.

Radical.

Helvecia 1908.

No lea Vd. el aviso que en la 4ª página publican Maclovio Tron-

coso y A. Greca.
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AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Enero 1º de 

1909 – NÚM. 11

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

De nuestros colaboradores

Del Dr. A. De la Colina

(Para las madres)

La alimentación del niño se divide en: alimentación natural, 

mixta y artificial.

La alimentación natural se subdivide en alimentación maternal y 

alimentación mercenaria (por una nodriza). La alimentación artifi-

cial proporcionada por la leche de los animales, es directa cuando el 

niño la toma de la tela misma del animal, e indirecta cuando la toma 

por medio de biberón, de un vaso, etc. La alimentación es mixta 

cuando el niño sin ser privado del pecho materno o de una nodriza, 

se le propina también leche animal (burra, yegua cabra, etc.)

Alimentación natural. Nadie, ni los salvajes, desconocen la in-

contestable superioridad de esta alimentación y cuanto más pro-

longada mejor. Entre los africanos, los japoneses, y los asiáticos, 

los niños toman el pecho de la madre hasta los 3 y 4 años de edad, 

y la mortalidad relativa entre ellos es menor que entre nosotros. 

La madre debe alimentar a su hijo hasta la edad de 18 meses, tér-

mino medio, y si va más allá mejor todavía. Solamente razones 

mayores, como distintas enfermedades o anomalías congénitas o 
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adquiridas, funcionales o materiales de los órganos de la lactancia 

pueden impedírselo.

El tubo digestivo del niño, no está realmente adaptado sino a 

la leche de la madre, lo mismo que el del ternero a la leche de la 

vaca, el del cabrito a la leche de la cabra, etc. La naturaleza así lo 

ha querido. Desgraciadamente, como se ha dicho ya, poderosos in-

convenientes impiden muchas veces la alimentación maternal. Sin 

embargo, muchos casos hay de madres flacas y anémicas que han 

servido de excelentes nodrizas, y no es raro ver estas mujeres has-

ta transformarse bajo la influencia de esta nueva función, adquirir 

un apetito inusitado, engordar, tomar colores, experimentar en una 

palabra los mejores efectos del cumplimiento de esta ley natural. 

Debe ser una regla, cuando no hay formal contraindicación, ensa-

yar la alimentación natural, estando pronto a buscar una nodriza en 

caso de inéxito bien averiguado.

La mayor parte de los medicamentos suministrados a la madre 

pasan a la leche y algunos pueden ser perjudiciales al niño, de ahí 

que toda madre que cría debe poder hacerlo en conocimiento del 

médico, cuando se ofrece el caso, para evitar cualquier eventuali-

dad. Esta misma propiedad de los medicamentos de eliminarse por 

la leche, se aprovecha también en terapéutica infantil; propinando 

de esta manera al niño, los medicamentos que en ciertas enferme-

dades necesita.

Algunas enfermedades, algunas indisposiciones, el susto o aún 

el solo hecho de no dar el seno al niño por algunos días, pueden 

detener la secreción de la leche y hacer la madre impropia mo-

mentáneamente para la alimentación. Esta supresión de la leche 

materna no es siempre definitiva y comúnmente la alimentación 

interrumpida puede emprenderse nuevamente con éxito. He visto 

algunos casos de niños, que después de una suspensión de un mes 

y días de la alimentación por la madre, se encontraban en las más 

deplorables condiciones; atrépticos, con muguet, critemas, etc., 

y cuyas madres obedeciendo a mis consejos los pusieron nueva-

mente al pecho, algunos meses después estos niños presentaban un 

floreciente estado de salud, y las madres transformadas al mismo 

tiempo, es decir, con buen color y un inmejorable estado de salud.

La madre puede enfermarse en el curso de la alimentación, de 

una enfermedad aguda grave: neumonía, escarlatina, viruela, cóle-

ra, fiebre tifoidea, etc. En estos casos, la suspensión de la alimenta-

ción maternal se impone, pues la secreción de la leche disminuye 

y adquiere al mismo tiempo propiedades nocivas para el niño, por 

contener los microbios de la enfermedad o las secreciones de estos 

microbios. Lo mejor en estas condiciones, es dar una nodriza al niño 

cuando se puede y en caso contrario será sometido a la alimentación 

artificial; pasada la enfermedad, se intentará nuevamente la alimen-

tación maternal. He visto una madre que después, de cuarenta días 

de no alimentar a su niño, a causa de una ictericia aguda grave, pudo 

darle nuevamente su pecho y con un espléndido resultado. Distin-

guidos médicos, en esta especialidad de niños cuentan casos de 2 y 4 

meses de suspensión de la lactancia, en que la alimentación materna 

ha sido retomada con éxito.

La edad de la madre no tiene gran importancia para la lactan-

cia o su abstención, pues conocidos son los casos de madres muy 

jóvenes o muy viejas que han dado el pecho a sus hijos con éxito 

verdadero. No es lo mismo cuando se trata de elegir una nodriza, 

esta no debe ser ni muy joven, ni muy vieja. En todo caso, la madre 

debe ser preferida a esta.

La madre que cría a su hijo está menos expuesta a embarazarse 
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nuevamente y este descanso que la lactancia impone; es de incon-

testables beneficios para ella y para su niño.

En el supuesto caso que todo sea normal por parte de la madre 

como del niño; es necesario conocer las reglas, la técnica de la ali-

mentación natural: primera vez que debe tomar el pecho el niño, nú-

mero y duración de este acto en el día y en la noche, cantidad de leche 

que debe tomar cada vez y por día, duración de la alimentación, etc.

Continuará

Andando

Para Alcides Greca

I

Así has de ser rebelde y altanero,

en marcha hacia las grandes redenciones:

siempre adelante, como van de guiones

las águilas, mareando un derrotero

A las borrascas; luchador y fiero,

aunque toreen las negras decepciones;

siempre contra el destino... y los girones

de tu enseña, arderán como lucero

De esas albas perennes, sin ocaso,

que marcan una etapa de epopeya

donde el alma indoblable asienta el paso.

Siempre hacia arriba; en la triunfal pendiente

que asciende y no que cae..., abriendo huella

para que baje al llano algún torrente.

II

...Y arroja, como diana anunciadora

de tus combates el sonoro acento

del credo: donde sople airado el viento

con furias de borrascas, o a la hora

En que muere la vida porque adora

o en que claudica el alma ante el tormento.

Echa tu clarinada al pensamiento,

al mundo opreso, de dolor que llora

Con ahogados gemidos escondiendo

el llanto; haz tremolar la oriflama

de tu rebelde fe, y al mundo, ardiendo,

Arrójala; y entonces, si se inflama

parecerás, bregando y ascendiendo,

un ideal que serpea entre su llama...

III

Pero no te detengas, sigue y sigue

con tu rumbo invariable hacia la altura,

aunque la nieve en su fatal blancura,

te muestre una mortaja; y si persigue

La envidia hirsuta tras de ti, prosigue,

que llorando la roca a tu segura

pisada, ahuyentará la mordedura

del ofidio fatal, y si consigue
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La sierpe hundir su diente en tus talones,

agárrala tranquilo, no la mates;

muéstrale tus ensueños e ilusiones,

Hazle aspirar el aire de allá arriba,

y después, lárgala... más no la mates...

que no podrá arrastrarse aunque esté viva!

Gregorio Parera.

Santa Fe, 1908

Feliz año nuevo!

Lo pronuncian todos los labios, las tarjetas de felicitación lo lle-

van de un confín del mundo al otro y, ¿por qué nosotros, no hemos 

de decir también? ¡Feliz año nuevo lector! Aunque estemos seguros 

que por más buenos deseos que tengamos de que lo paséis muy 

feliz, sin que ninguna nube venga a perturbar vuestra marcha por la 

senda de la vida, más que de nosotros, depende de vuestro empeño 

que él o sea bueno o malo. Así es que mejor sería que en lugar de 

deciros, ¡feliz año nuevo! os dijésemos: ¡Ánimo lector para pasar un 

añito más cumpliendo la sagrada misión de trabajo y honradez que 

tenemos todos los hombres!

La felicidad no os vendrá con palabras vanas; trabaja y tendrás 

con que vivir, sé higiénico y tendrás salud, sé honrado y serás apre-

ciado, y si a pesar de trabajar, ser higiénico y ser honrado, no tienes 

que comer, te enfermas y te desprecian, conténtate con rabiar del 

mundo, que el rabiar es un consuelo, o trabaja como bueno para 

apurar el advenimiento de la justicia en el futuro.

Nosotros no tenemos el inconveniente de daros, de yapa, otro

¡Feliz año nuevo!

SOCIALES

¡Un año más!

Hoy, al desplegar en los espacios siderales su brillante luz el sol 

de este bello día, exclamamos todos a coro: ¡un año nuevo! y pen-

samos... ¿En qué pensamos? En nuestros triunfos del futuro, en que 

mañana cuando exclamemos nuevamente ¡un año más! ese mismo 

sol esplendoroso iluminará entonces otros nuevos y grandes triun-

fos de la humanidad.

El cronista social al saludar hoy a sus amables lectoras les desea 

también ¡un feliz año nuevo!

Tertulias

En el pasado mes realizáronse dos interesantes tertulias una en 

casa de la Sra. Petrona P. de Casas y otra en lo del señor Mariano 

Acosta. Tanto una como otra resultaron espléndidas y nosotros po-

niendo siempre atento oído, escuchamos los dulces coloquios de 

los que se aman, entre ellos los de A. con D. y P. con E., y el no 

menos interesante de una simpática pareja que recién empezaban, 

pero por hoy lector, tened paciencia que más tarde descorreremos 

el velo de esta incógnita.

En la segunda notamos la presencia de las señoritas Pilar y Eloisa 

González, Ginés Moutrull, Deidama Esquivel, Victorina Vivas, Er-

minda Acosta, Constancia Esmeralda y Mercedes Casas.

¡Sí, era ella!

La que vi en mis dulces sueños aquellas noches de delirio, la co-

nocí por su andar, inquieto y gracioso, por su hermoso cabello, por 

sus grandes ojos negros, muy negros, y muy bellos.
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Con su arrogante figura y orgulloso porte de gentil diosa eclip-

saba todo a su paso y no sospechaba que de cerca la contemplaban 

dos ojos de fuego, que un corazón amante palpitaba ante tanta her-

mosura y que al perderse allá lejos su graciosa silueta, unos labios 

ardientes decían; ¡sí, era ella!

Soñador

Parece mentira

Pasa algo que no tiene nombre, algo que no encontramos pala-

bras con que vituperarlo.

Un grupo de hombres ruines, qué otro nombre no puede dár-

seles, procuran por todos los medios de su alcance (la intriga y el 

chisme), la disolución de la actual banda de música que sostiene la 

sociedad Literaria Musical, formada por casi todos los vecinos pu-

dientes o desinteresados que hay en San Javier. No es esto una mera 

suposición, los hechos hablan.

Ese grupito de fariseos en el cual se encuentran también algunos 

socios de la citada sociedad, y que no hay necesidad de nombrar, 

son movidos por un espíritu mezquino y la envidia de los impoten-

tes, y merecen por lo tanto, el escarnio de todo un pueblo amante 

del progreso y la concordia como es San Javier.

No nos cabe la menor duda que es la envidia la que mueve sus 

instintos, pero, hay dos clases de envidia, una envidia vil, que es 

la de aquel que no pudiendo igualarse al adversario en sus buenas 

obras, trata de destruírselas y una envidia noble que se llama emula-

ción la cual encamina a hacer tanto o mejor que el enemigo.

¿Por qué ese grupito no cambia su envidia vil por la otra más 

noble, haciendo por el bien del pueblo una obra igual o mejor que 

la que hacen los miembros de la sociedad Literario Musical?

A llegar a efectuarse sus pérfidos designios, nosotros como bue-

nos defensores del pueblo, tendremos el placer de exponerlos a la 

luz pública y darles una buena paliza de verdades.

Para los agricultores

Meteorología vulgarizada

Sabido es la gran credulidad que muchos de nuestros agricul-

tores prestan a ciertos almanaques, donde se anuncian las lluvias y 

demás cambios de temperatura, obra de algunos gana pan que se 

titulan pomposamente astrónomos, cuando no son más que unos 

embaucadores. Su modo de anunciar es bien fácil; en los meses 

tempestuosos ponen muchas tempestades, y en los meses de sequía 

mucha sequía, lo cual es motivo de que acierten algunas veces ga-

nándose la admiración de los ignorantes.

Transcribimos a continuación algunos capítulos sobre los fenó-

menos atmosféricos del célebre físico Langlebert para mayor ilus-

tración de los agricultores.

Rocío, sereno, escarcha. El rocío resulta de la condensación del 

vapor de agua atmosférica en la superficie de la tierra, en forma 

de gotitas líquidas. Proviene, pues, del enfriamiento de la noche. 

Las circunstancias que favorecen la producción del rocío, son: la 

exposición en un lugar descubierto, el aire tranquilo y la limpieza 

del cielo. Durante los grandes calores, el rocío comienza a formarse 

desde la puesta del sol, poco antes del crepúsculo; en este caso se 

le da el nombre de sereno, y resulta del enfriamiento de las capas 

inferiores del aire.

La escarcha no es más que el rocío congelado. Esta se produce 

cuando la temperatura del suelo llega a ser inferior 0 grados. Este 

fenómeno se observa principalmente en primavera.

Nubes, lluvia. Cuando los vapores que se elevan sin cesar de 
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la superficie de los mares, de los lagos, de los ríos o del suelo hú-

medo, encuentran en la atmósfera espacios cuya temperatura sea 

bastante fría para condensarlos, se transforman en una especie de 

polvo líquido, excesivamente menudo, que constituye las nieblas y 

las nubes. Si la condensación de estos vapores es mucho más consi-

derable, fórmanse entonces gotas más o menos gruesas, cuya caída 

produce la lluvia. Siempre que el vapor de agua contenido en el aire 

adquiere su tensión máxima, se forman por condensación, nubes 

y nieblas. Hay tres clases de nubes: 1° los cirrus (o cirros), que son 

nubecillas blancas, como copos de algodón, que se mantienen a una 

altitud considerable, entre 5.000 y 10.000 metros, se hallan por lo 

mismo constituidos por agujas de hielo; 2° los cúmulus (o cúmulos), 

que son enormes masas blancas, que parecen montañas ambulan-

tes cubiertas de nieve, y se componen de menudas gotas de agua: 

ordinariamente son impulsadas por vientos del sud-este y son pre-

cursores del mal tiempo (en Francia); 3° los nimbus (o nimbos), son 

nubes negras, muy bajas e informes, a punto de convertirse en llu-

via o portadonas del rayo y del granizo.

Granizo

- Los afiladores siguen su marcha inmutable hacia el Registro 

Civil.

- Cámbiase como por encanto la faz de la plaza San Martín, to-

cada por la varita mágica de Don Mauro Bellodi.

- Sigue terrible la lucha entre los dos bandos de género femeni-

no ultimante constituidos.

- Un Ángel de ojos negros recibe una carta de San José, donde le 

dice que lo espere para marzo, fecha en que se encaminarán al cielo 

de la felicidad.

- El día de Inocentes recibe una torta de navidad Doña Juana 

(adivinen Uds. qué Juana es)

- Es colocado en un pesebre haciendo el papel de San Gaspar el 

negro Juan Cuello.

- Bórranse tres suscriptores de El Mocoví entrando once de re-

puesto.

- Sigue preguntándose la juventud, para carnaval, ¿qué haremos?

- Contesta a la anterior el compañero Joaquín: ¡Un candombe!

-Es opinión general que Bertoldo y su amigo Bertoldino son 

más conquistadores que Napoleón.

- Muere de inacción Emilio Diana Pagané (a) Mala Pluma.

- Un comisario de policía casi se ahoga en la laguna de los sapos 

ubicada en el camino de las carreras.

- Varios exploradores descubren frente a la plaza una nueva pie-

dra que dan el nombre de “Piedra del escape”. El jefe de la expedi-

ción era Panchito el francés.

- Iniciáse el fuego entre el joven A. P. y una rubia de su vecindad.

- Se empieza a levantar una suscripción pública con el fin de 

forrar en lata (no emplomar) las mu... carretillas de los carniceros.

- El joven Pera empieza a llamar “patota de malevos” a los redac-

tores de El Mocoví y a sus amigos.

- Los redactores de El Mocoví y Cía. empiezan a llamar al joven 

Pera “Zanahoria mal cocida”.

- Un roquista le besa la punta de los pies a un radical.

Charla callejera

Ha sido un verdadero acontecimiento afiladoril, el descubri-

miento de la segunda piedra morada del sud a lo que algunos ha-

ciendo notar ciertas cualidades superiores a la anterior, dieron 
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acertadamente en llamarle (piedra infernal) y en la cual como de cos-

tumbre siguen perfeccionándose los del pitito, dando según cálculo 

de uno de los profesores, 2500 vueltas por minuto. Ya se ve que esto 

es verdaderamente asombroso y se constata una vez más el resulta-

do y adelanto de este singular oficio.

Es un espectáculo interesante esto de ver desfilar a los del oficio 

uno tras otro, cabizbajos unos, somnolientos otros, activos y ligeros 

los más, y perderse como una estela luminosa allá, entre los parai-

sales, dejando ver la silueta de un saquito blanco o un pantaloncito 

gris (cuando no es bombacha) para reaparecer de nuevo comple-

tando el cuadro con los ojos deslumbrantes como los de un gato, en 

las pálidas sombras de un crepúsculo.

Y hay más, señor Director, la casa de comercio que está cerca se 

ve siempre repleta con la continua procesión de autos parroquia-

nos, sirviéndole al propietario de valioso reclame, como no ha mu-

cho sucedió en la casa de un comerciante del barrio del Norte.

Barba Roja.

Diálogo criollo

- Decime che Patricio no te gustaría a vos ser recibidor de El 

Mocoví.

- Ahí del papel que sale en el poblao: ¡si dende que asomo las 

narices yo olfateando la cosa se los pedí, no fuera que se les antojara 

sacarme a mí que soy tan arisco pa esas cosas!

- Te lo decía por qué soy yo aura el que me vía entender con esas 

cosas dende aquí.

- ¿Con cuáles cosas?

- Con esas de los recibidores, pa cobrarle los rialitos a los del 

pago y mandar los escribidos.

- Ah! dejuro, ya caigo; lo mesmo que hacia Gaucho Viejo.

- Ausina, aura quedo yo pa defender si paisanaje.

- Eso me gusta prenderle fuego al pajonal pero que no se te va-

yan a arder las bombachas!

- Perdé cuidao, cuando sienta el calorcito é la cosa le viá echar un 

chorrito de agua pa que se enfríe.

- Bueno, ya que sos tan tauro, no te olvides de sacarlo dende aquí 

a Catanga y al Narigón y bigotudo.

- De tuitos ya me encargaré.

- Y lo mismo a Zaconi y Bombilla.

- Bueno che, cortá el chorro, y pa hacerte el gusto, los via "sacar 

a relucir en el otro número".

Este es amigazo rilator una charla que tuvimos con mi compa-

dre Patricio en el bolicho de La Pelada justito cinco cuadras de la 

estancia del barbudo.

Lo saluda - Ño Matías

A una rosa....

Un corto de vista

¡Vedla allí!.. ¡Vedla allí pura lozana!

¡Aspirad de su esencia embriagadora!.

Miradla del vergel reina y señora,

Meciéndose en su tallo..., ¡cuan galana!...

Abre su casto broche a la mañana..

Puro el rayo del sol sus hojas dora....

¿A quién esa belleza no enamora?

¡Oh rosa, de las flores, soberana!
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Así un corto de vista repetía

Teniendo más de ciego que de vate

Hasta que uno, que el paso le seguía

Admirado de tanto disparate,

Le dijo destruyendo su alegría

- Pero hombre ¿no ve Ud. que es un tomate?

Radical.

Helvecia 1908.

Recortes

El rey de Assam tiene 200 mujeres que están divididas en nueve 

categorías. Cuando se muere una de ellas, se lleva su cadáver a la 

azotea del palacio y de allí se baja a la calle, pues las leyes del reino 

de Assam prohíben su paso por las puertas.

Los congresos nacionales extranjeros:

En los Estados Unidos de Norte América se llama Congreso; en 

Inglaterra, Parlamento; en Francia, Asamblea; en España, las cortes; 

en Alemania, el Reichtag; en Holanda, Estados generales; en Grecia, 

la Boule; en Dinamarca, Landsthing.

La administración de correos y telégrafos del Reino Unido de la 

Gran Bretaña pierde alrededor de 7.450.000 pesos moneda nacional 

en el servicio telegráfico pero en cambio gana más de 45.000.000 

de pesos moneda nacional en el servicio postal.

Mi escudo heráldico

¡La lucha me seduce! Yo he nacido,

Para nunca gustar tranquilidades;

¡Yo colgué como el águila, mi nido

Donde a estrellarse van, las tempestades!

¡La lucha me seduce! Cuando siento,

Rugir del huracán el fiero embate,

Se agita a ese compás mi pensamiento,

Y sufro las nostalgias del combate

¡Oh! sí, ¡yo sufro una obsesión de guerra!

Siempre en mi lira, la canción ufana,

Rompe en las notas de un clamor que aterra,

¡Para concluir en estruendosa diana!

No busco inspiración en dulces llantos;

De arrullos es posible que no entienda;

Quiero que suene el bronce de mis cantos,

¡Como airado clarín en la contienda!

No es trino mi canción: ¡es el rugido,

De la fiera tremente de coraje!

¡Mi lira nunca supo del gemido!

¡Templaron las tormentas su cordaje!

Mi voz ignora el rumorear sereno;

¡Como un puñal, sus anatemas, clava!

¡Y si quiero gemir mi voz es trueno!

¡Y si quiero llorar, mi llanto es lava!
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Dejadme, pues, seguir, siniestro Atrida,

¡Con mi broquel de bardo, por defensa!

Que para mí, todo su ardor la Vida

¡En el estruendo de la lid, condensa!

Yo voy siguiendo una divina lumbre,

Que me guía en mi fe de visionario;

¡Dejadme pues! ¡Yo voy hacia la cumbre!

¡No importa si al Tabor o si al Calvario!

Un sable y un laúd será mi emblema

Y el humo de las luchas azarosas,

Mis sienes, ceñirá, como diadema,

¡En vez de la corona, hecha de rosas!

¡Coreará mi canción, la marsellesa,

Que rujan sombríamente las canallas!

Nuevo Almanzor ha de cubrir mi huesa,

¡El polvo recogido en las batallas!

Y cuando sin alientos ya sucumba,

Como un antiguo atleta,

Sobre mi roto escudo, desplomado,

¡Formarán una cruz sobre mi tumba,

La lira del poeta,

¡Y el sable del soldado!

Ángel Falco.

AÑO I – San Javier, provincia de Santa Fe. Enero 15 de 

1909 – NÚM. 12

EL MOCOVÍ

ALCIDES GRECA – Director

RAMÓN J. ESPINOSA – Secretario de Redacción

Administrativa

En el número próximo, haremos formar a los suscriptores mo-

rosos de la campaña que se les pasó circular y no han contestado, 

lo mismo que a varios de la población, que se les ha enviado varias 

veces el cobrador.

Empezamos con Antonio Calderón, de La Paz, que debe 5 meses 

y Rogelio Giménez, de San Cristóbal, que debe 4.

Los periódicos independientes no viven con subscriptores mo-

rosos.

Correspondencia

DE SAN MARTÍN NORTE

Sr. Director de El Mocoví:

Consecuente a mi promesa, prosigo en esta ingrata tarea cual 

es luchar, luchar constantemente en bien de un pueblo que aún no 

suficientemente preparado en su elemento social, no sabe apreciar 

el valor y servicio que presta la prensa a los pueblos, que ella es 

baluarte consciente de los intereses comunes, que es cátedra de en-

señanza y centinela avanzado del derecho y de la libertad, que ella 

es, fiscal infatigable de los actos de los mandatarios y la voz potente 
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de protesta contra el abuso del poder, lanzando el grito de alarma, 

designando a los culpables.

Hay que animar el corazón de los tímidos, a quienes estas luchas 

inspiran miedo, hasta el punto de no atreverse a leer la hoja impre-

sa donde con lógica se fustiga al culpable, cuyo temor los convierte 

en seres que se doblegan ante el fastuoso poder de un caciquillo, o 

ya bajo la ficticia autoridad del hipócrita de sotana, o de un ignoran-

te pretencioso que empuña la lata de la vigilancia.

La lucha diaria sostenida por la prensa, en bien de los intereses 

generales de este ignorado rincón, digno de mejor suerte, si aún no 

ha obtenido un resultado verdaderamente positivo, por lo pronto 

ha servido de murallón al avance de la arbitrariedad cobardemente 

amparada en la impunidad del empleo, ha servido de repelente al 

avance del torpe caciquismo, como también del fanatismo religioso 

que atrofia las conciencias y empequeñece a los pueblos.

En esta hay mucho bueno, pero también existe elemento perju-

dicial para el fiel desarrollo del progreso; la envidia y la calumnia 

mezquinas pasiones anidadas en varios individuos que se precian de 

muy limpios (de cuerpos y sucios de conciencias) toma incremento, 

obteniendo de justa recompensa a sus depravadas inclinaciones, el 

desprecio de quien sabe repeler con ánimo e intransigencia a esos 

infelices, en cuyas almas fermentan bajas pasiones, que como un te-

rrible flagelo, infecta el ambiente de la sociedad, a quienes la impura 

conciencia los mortifica, y hasta el espectro de sus víctimas los persi-

gue, llamándolos con el nombre de sus negras cualidades.

Este nocivo elemento, militan varios de esta, a quienes en mis su-

cesivas haré público con sus hechos, pese a quien pese, después el ru-

tinario milicote de charla insípida, hasta el exótico famoso, a quien el 

pauperismo lo estimuló a arrojarse a la pródiga América, donde con 

la sed del oro vil, buscó la fortuna hasta en los fangales del latrocinio.

Estos renglones, sirven de prólogo a la lucha que hoy inicio en 

favor de este distrito, y que proseguiré con imparcialidad, dando el 

mérito a quien lo merece y fustigando al culpable, siempre sujeto a 

eso que no se puede negar racionalmente: la verdad.

Lo saluda su 

Corresponsal.

A mis amigos de ayer

¡Huisteis de mí! … Sí, huisteis del fuego porque el fuego quema. 

Hicisteis bien; un mismo nido no puede cobijar un águila y un búho. 

He sorprendido una mirada de alarma en vuestros ojos, y, porque no 

he de decirlo, he sorprendido también una mirada de odio.

Y ¿por qué esa mirada?

Porque me lancé intrépido a la lucha, porque tenía un ideal y salí 

a defenderlo, porque tenía un amor y lo hice público, ¡porque tenía 

un odio y lo hice blasfemia! …

¿Me acusáis de renegado?

Sí, soy un renegado; he renegado del error para entrar en la 

verdad. Hay claudicaciones que son victorias y que tienen sus ful-

gores gloriosos.

¿Me acusáis de revolucionario?

Sí, soy un revolucionario; no temo los cambios, no me asustan 

las ideas nuevas. Creo que hay que evolucionar; “las aguas estan-

cadas se pudren, las aguas que corren son sanas y límpidas”. Me 

adelanto a mi generación para buscarle un camino.

Amo la revolución, la revolución fecunda del espíritu que surge 

con un nuevo caudal de ideas. Mi revolución no es aquella lucha 

bastarda entre dos ambiciones encontradas.
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¿Me acusáis de fanático?

Sí, soy un fanático; tengo el fanatismo de la libertad, la amo has-

ta la adoración y la adoro hasta la idolatría; en mi corazón tiene un 

altar donde recibe el incienso de mi cerebro.

¿Decís que soy un iluso?

Sí, soy un iluso; sueño con la liberación del pueblo, del pueblo 

famélico y harapiento, de ese pueblo que ruje, pero no llora.

¿Os asustáis porque tengo por bandera, la roja? ¿Os da miedo 

ese color? Ese es el símbolo de la libertad y de la lucha, de la lucha 

fecunda. Si rojo es el gorro frigio y roja es mi sangre ¡cómo no he 

de amarla! Además, esa es la bandera del pueblo, del pueblo libre; 

¡entendedlo bien!

Me abandonasteis, más no importa, ya nos veremos frente a 

frente, cara a cara. en la arena del combate, vosotros, tendiendo 

vuestros brazos como para amparar vuestras vetustas tradiciones, 

yo levantando mi pica para deshacerlas de un golpe.

Además, no temo la soledad.

Soy libre, he conseguido mi propia liberación, la liberación de 

mi yo psicológico.

Mi cuerpo, podrá doblarse ante el acero de una espada o el plo-

mo de una bala, pero mi alma ante el carácter de otra... ¡Jamás!

Al vil mercader que me tiende un bolsillo de oro para comprar 

mi conciencia, le cruzo el rostro de un latigazo.

¡No temo a los tiranos, son fantasmas de las sombras! ¡Yo les es-

cupo en la frente!

No odio, pero desprecio; tampoco envidio.

Perdono el error, pero no la maldad. El errar es propio de los 

ignorantes, la maldad es cometida a sabiendas y con justo conoci-

miento de causa y efecto.

Mi mente rechaza dogmas, pero admite ideas.

He trazado mi programa y lo cumpliré.

Camino hacia la libertad, hacia la igualdad, hacia la fraternidad.

Seguiré impasible en mi ascensión gloriosa, entre la risa sarcás-

tica de algunos y la indiferencia de muchos. Sí, llegaré a la cumbre, 

pese a quien pese, llegaré o subiré, y una vez allá, en la cima gritaré 

con todas mis fuerzas.

¡Enemigos, reíd ahora! ¡Indiferentes, seguid durmiendo! ¡Com-

pañeros, adelante!

ALCIDES GRECA.

Fue publicado en Espíritu Nuevo el 28 julio de 1907 y transcrito 

por La luz de B. Aires.

Recapitulemos

Seis meses de vida lleva El Mocoví, y ya empezaron a palparse los 

frutos de la semilla regeneradora que sembráramos desde el pri-

mer día de su aparición hasta el presente.

Veamos nuestra obra que, si bien pudo ser más grande, no por 

eso ha de ser despreciable. Hemos abordado siempre que se ha 

ofrecido la ocasión, todo lo referente a la mayor belleza e higiene 

de la comuna, a las malas y escasas vías de comunicación, hemos 

censurado los malos actos cometidos por funcionarios públicos, o 

personas que ejercen funciones públicas, ya se hayan presentado 

estas, bajo las formas de un jefe, comisario, juez, miembro de la 

C. de Fomento, cura párroco, director de la banda de música, etc. 

y hemos aplaudido alguna vez, cuando hemos creído que nuestro 

aplauso, no sería interpretado como una adulonería. Hemos lucha-

do para levantar el espíritu de mansedumbre de este pueblo, para 

sacarla de esa apatía matadora en que yace señalando el mal en su 
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origen: la falta de lectura, hemos combatido el juego, el fraude elec-

toral, las libertades conculcadas por los gobiernos ineptos, encara-

mados en el poder por las nefandas oligarquías y junto con noso-

tros, nuestros colaboradores y corresponsales, han cooperado a la 

divulgación de la ciencia y a fomentar las virtudes del ciudadano. 

Este es nuestro grano de arena, por el que no pedimos recompen-

sas ni homenajes, y solo queremos constatar, después de estos seis 

meses, que, si bien hemos batallado rudamente, y creemos que 

con fruto hoy estamos animados como el día para seguir la lucha 

con toda la pujanza de nuestras almas ardientes, con solo el fuego 

de nuestros cerebros y con toda la honradez de nuestros corazo-

nes jóvenes y como jóvenes, ¡limpios de todo el mezquino interés 

de los mercaderes ávidos de oro y genuflexiones!

¡Salve democracia!

Las castas en la República Argentina

Existen en este pueblo dos escuelas fiscales, una regenteada por 

maestros nombrados por el Consejo de Educación, y la otra por el 

cura párroco, nombrado por el Guardián del convento franciscano 

de San Lorenzo. Esta última escuela, es exclusivamente para los ni-

ños hijos de los indígenas que existen en el pueblo, y que son sus 

primeros fundadores. Su personal docente es nombrado y remu-

nerado a capricho por el señor cura el cual recibe el dinero del gobierno 

de la provincia. Ahora bien, nosotros nos preguntamos: ¿por qué esa 

separación odiosa entre blancos e indígenas? ¿Existen las castas en 

la República Argentina? Según los hechos que acabamos de citar, 

estas existen, pues no se reconoce a los niños indígenas, ni siquiera 

el derecho de sentarse al lado de los hijos de sus dominadores.

Esta separación está reñida con el más primordial principio de la 

democracia, y creemos con razón, que el joven indígena bien puede 

sentase al lado del hijo de cualquier personaje de nuestro pueblo, 

aunque este sea el hijo del Jefe Político del senador por el Departa-

mento, pues en la República Argentina no existen los sangre azul; 

¡todos tenemos sangre roja!

Los terroristas de bombachas

DRAMA TRÁGICO EN DOS ACTOS

PRIMER ACTO

Personajes: El ñato, Zaconi, Juan Cuello, El Pelao, Mala Pluma, Catan-

ga, Arriba y Abajo, etc., etc.

La escena pasa en el patio de la estancia de El Ñato. Al levantarse el 

telón aparecen todos sentados en rueda. Preside El Ñato, Dona Marcolfa 

acarrea mate.

El ñato - Como Uds. han de saber, el objeto de esta reunión es 

para ver la mejor forma de concluir con El Mocoví, que ya nos está 

embromando en grande.

Todos - ¡Muy bien! ¡Muera El Mocoví! ¡El Mocoví! coví coví, coví, 

coví, í, í...

El ñato - ¡Me gusta! Así se habla.

Zaconi - Yo opino que lo mejor que podemos hacer, es meter-

le una paliza a cada uno de los relatores, según me cuentan están 

atrincherados temiendo un ataque y.

El pelao - Bueno, lo que podemos hacer es que yo y Juan Cuello le 

salgamos al Director de noche, y con que solo vea nuestras caras en 

la claridad de un farol, se va a pegar un julepe mayúsculo.

El ñato - Esa idea ... dispense compañero, me parece un poco sonsa.

Mala Pluma - Señores voy a dar mi humilde opinión sobre el 
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asunto. Ha dicho el compañero Juan Cuello que los de El Moco-

ví están atrincherados, pues bien, señores; yo creo que el único 

medio para concluir con esta plaga que nos está embromando, 

es llevarles un ataque. Somos muchos y ellos son cuatro o cinco; 

pues armémonos, y ataquemos, ¡que de seguro la victoria ha de 

cubrirnos de laureles!

Todos - ¡Muy bien! ¡Viva Mala Pluma! ...

¡Viva El ñato! ... ¡El ñato! ... ¡El ñato!

El ñato - Bueno compañeros, yo soy de opinión que el ataque 

se ha de llevar en pleno día. Mañana a las nueve, todos aquí, y a las 

once habremos concluido con todos esos ...

Doña Marcolfa - Patrón, en la tranquera hay un hombre que de-

sea hablar con Catanga y Don Antiojo Negro.

El ñato - Que pase.

(Ño Matías entrando) Güenos días aparceros.

Todos - Buenos días.

Ño Matías - Venía señores a ver si don Catanga y don Antiojo Ne-

gro, me pagan unos tres meses de suscrición que deben al diarito 

El Mocoví; porque han de saber ustedes, que yo soy el encargado de 

cobrar en el pago.

Arriba y Abajo - ¡Este es uno de los enemigos! ¡Muera el infame!

Todos - ¡Muera! ...

Empiezan a llover sillas, piedras y palos sobre Ño Matías. Este pela daga 

y mientras los mantiene a raya, va retrocediendo hasta que monta en su 

pingo y huye en dirección al pueblo (Telón rápido)

SEGUNDO ACTO

Redacción de El Mocoví. Puerta al faro que dejará ver la barquilla y 

parte de un globo amarrado a unos naranjos. Ventana y puerta a la derecha 

que dan a la calle. Al levantarse el telón todos los personajes se encuentran 

ocupados en limpiar y cargar armas de juego.

Gaucho Viejo - Esta es l' aura en que se ven los güenos.

Ño Matías - Cuente señor dirijidor, con nojotros hasta la última 

boquiada.

Director - Gracias compañeros; así me gusta un paisanaje decidi-

do, pero creo que no llegaremos al caso ...

Redactor F - Vea Director, yo ya me he visto en otras, y no creo 

que esta vuelta sea el que más atrás me quede.

Todos - ¡Lindo mozo!

Secretario - Compañeros: Los infames ayudados por los incons-

cientes, pretenden cometer el más nefando de los crímenes. Más no 

vacilemos. ¡El Ñato y sus satélites solo entraran en la Redacción de 

El Mocoví pasando por encima de nuestros cadáveres! ...

(Repartidor entra corriendo) ¡Director! ... ¡Secretario! ... hombres 

... armas ... me quitaron diarios!

Ño Matías - Sou ellos!

Director - ¡A las armas!

Todos cogen las armas y se arriman a la ventana en actitud de hacer 

fuego. (Momento solemne)

Voces de afuera - ¡Muera El Mocoví! ¡Abajo el melenudo y su com-

pinche el Librero! (suena un tiro).

Director - ¡Fuego! (descargan las armas)

Iniciase un tiroteo general. Cae cubierto en sangre Gaucho Viejo.

Secretario - ¡Lo han muerto a Gaucho Viejo!

Director - ¡Canallas! ¡Han prendido fuego a la Redacción! ¡Salvé-

monos! ¡Al globo! ¡Al globo!

Todos salen precipitadamente por el faro y suben a la barquilla del 

globo. Las llamas invaden la escena. Penetran “El ñato” y sus secuaces. 

(Momento solemne)
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Director desde la barquilla - Antes de elevarnos a las alturas escu-

chad turba inconsciente estas palabras para que se os graben en el 

corazón. Todo pueblo que desprecia a sus redentores, es un pueblo 

sin vida y sin ideales, ¡es un pueblo que va a la muerte bajo el peso 

del yugo y los golpes del látigo!

El secretario - ¡Que la sangre de Gaucho Viejo caiga sobre vues-

tras cabezas y la de vuestros hijos!

El globo se eleva lentamente a las alturas. El ñato y los suyos caen de 

rodillas maullando como gatos.

(Telón lento)

Sociales

Líneas rosadas

Sí, es muy bella, bella como la dulce alborada de un día de primave-

ra. Ella, solo debiera vivir en la estación de las flores, porque es flor que 

al menor soplo de la fría brisa doblaría su tallo y se marchitaría. Sí, ella 

debiera vivir siempre en primavera para conservar su frescura y loza-

nía, y eclipsar con sus encantos a las demás flores. Ella es blanca como 

la nieve, de la que debe huir para conservar su hermosura, para que 

todos los vates unidos le formen como a una diosa un mundo eterna-

mente primaveral, un mundo que ella embellecería con sus encantos.

Alma Noble.

Postal

PARA J.

En una tarjeta que representa una paloma mensajera.

La mensajera que cruza los aires con tranquila calma, 

lleva impresos en sus alas divinas,

secretos de mi alma.

Soñador.

Demostración

Un grupo de amigos y correligionarios ofrecieron al jefe político 

del departamento, señor Edisto Romero, una cena en el hotel Bada-

racco.

A causa del mal tiempo no alcanzó el éxito esperado.

Silueta

Ellos se aman y más de una vez en el desempeño de mi triste 

misión de cronista, he interrumpido sus amorosos coloquios, en 

el instante tal vez, en que se jugarían el eterno amor de los que se 

aman con ese ardiente fuego que penetra en los abismos insonda-

bles del alma.

Ella es rubia como también lo es él, simpática y elegante vive en 

una confortable mansión del centro.

Él, no menos simpático que ella, aunque de menos estatura. 

Ausentase frecuentemente del lado de ella por sus numerosas ocu-

paciones en la campaña. En el próximo invierno visitarán al señor 

José del Barco o viceversa.

En la plaza San Martín

Inauguráronse las retretas nocturnas. La primera estuvo muy 

concurrida viéndose favorecida por el bello sexo.

¡Estas niñas!

Pasaron por mi lado cuatro niñas alegres y risueñas, y dije en alta 

voz, por pura broma:

- Escuche la más fea! -

Me oyeron todas, mas ninguna quiso recoger la indirecta y al 

paso que llevaban prosiguieron sin mirarme siquiera.

Aguardando me quedé pacientemente a que diesen la vuelta y 

dije cuando a mí se aproximaron:

- ¡Escuche la más bella! -
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¡Cual si movida en aquel instante por un resorte fueron al escu-

charme creyéndose aludidas volvieron la cabeza todas ellas!

Helvecia, diciembre 1908.

Radical.

Sueltos y noticias

Éxito gráfico. Hemos recibido esta importante revista, órgano de 

la acreditada casa de Curt Berger y Cía.

Dejamos establecido el canje.

La Voz del NorteLa Voz del Norte. Apareció en Reconquista el semanario con cuyo 

nombre encabezamos estas líneas.

Deseámosle prosperidad y aceptamos gustosos el canje.

Algo inmoral. En las pasadas fiestas de primero de año, hemos 

visto algo que no desearíamos se repita: estábamos presenciando 

poco después de medio día, uno de esos bailes al aire libre que se 

efectúan con tanta frecuencia en los arrabales del sud.

Formaban un grupo aparte una docena de menores, de los cua-

les, el mayor no pasaría de catorce años, los que tiraban el hueso 

como si jugaran a los trompos o a las bolillas. No jugaban dinero, 

pero no faltaba su aviador y las consabidas apuestas. Y ahora que 

abordamos este tema nos permitimos pedir, no por primera vez 

al Sr. Jefe político que haga suprimir la jugada de taba, que noche 

a noche se efectúan en estos bailes, lo mismo que los bolichitos sin 

patente que en ellos se instalan, pues es verdaderamente desmora-

lizador ver ese gauchaje enfermizo que a ellos concurre y que no 

tiene más amor que al juego y a la bebida.

Pedido. El Sr. Maclovio Troncoso nos pide, hagamos constar 

que la correspondencia de San Javier aparecida en El Parque fecha 

30 del pasado, no es obra suya a pesar de ser él, hasta aquella fecha, 

corresponsal de dicho diario.

Para cantar con guitarra

Pal dirijidor de El Mocoví.

Por mi amigo Gaucho Viejo - yo lo saludo aparcero - y le paso este 

tiro fiero - saquelé lo desparejo - Hoy le entraré a preguntar - quien 

es esa paisanada - que usted ha dejao pasmada - y sin poder corco-

viar - Ha de ser fiero aquel bicho - Narigón y bigotudo - cara de perro 

lanudo - según usted mesmo ha dicho - Y aquel otro del sacazo - o 

Zacconi; o qué sé yo - que parece que se arruinó - cuando recibió el 

pinchazo - cuando le largó tan fiero - a un tal bárbaro mentao - dije; de 

juro cuñao - por los nombres es brasilero. - Y aquel de las canas grises 

- que también apareció - en su casa se metió - no asomó ni las narices. 

- Hasta Catanga saltó - ansina por este estilo - y de su pluma en el filo 

- don Juan Cuello se ensartó - Y aunque ya es tarde pal mozo - porque 

fue de los primeros - en medio del entrevero - Gafas negras en su ba-

rrozo. - Ya quebrao en la canilla - por los tiros de su talero - ¡hubiera 

visto aparcero! - el julepe de Bombilla. - Había un tal Mala pluma - que 

se descolgó fierazo - con un tiro de su lazo - ¡lo vide largando espu-

ma! - Y el que dio poco trabajo - según el lector lo vio - fue uno que 

cacareó - llamao Arriba y abajo - Y un Ñato muy mentao - y de fama 

en sus andadas - viera la reculada - de aquel criollazo cuñao. - Aura 

el de Pelada - aquel con su bolichito - creo que fue el primerito - que 

apareció en la ensartada. - Y ansina mesmo aparcero - iban saliendo 

apareao - por lo visto usté cuñao - parece gaucho ovejero. - Pa la otra 

he de dejar - los demás que ya han salido - p'cha, es largo mi escribi-

do - aquí yo lo he de cortar. - Así es que ya mi aparcero hoy le hecho 

nudo a mi lazo - pa que no lo aburra amigazo - este gaucho tan latero.

Ño Matías.
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¡Civilización!

Mientras en el oriente de Europa, entre los Balcanes y el Bósforo 

un pueblo lucha por la conquista de libertades; mientras el motín 

estalla a las puertas de París regando sangre y lanzando obreros 

contra soldados; mientras las naciones se coligan para hacer inter-

minables los odios entre los hombres, indiferente y magnífica la 

naturaleza sigue su obra a través del curso inmutable de las esta-

ciones, y el campesino tributario fiel, continúa su labor y ahora en 

agosto, cuando el sol ha dorado las mieses, se dispone a la recolec-

ción gozoso de que va a sentir crujiendo entre sus brazos fuertes, 

contra su robusto pecho, los haces a que su energía y su esfuerzo 

dieron vida, que tanta zozobra le han causado y que han de asegu-

rarle el pan hasta la próxima cosecha.

¡Que envidiables les hallo! Indiferentes de todo, no con egoís-

mo, sino con sano amor, solo piensan en su obra, en el fruto que 

sin su esfuerzo sería raquitismo insano, y al alba, contentos y car-

gando haces y guadañas, atraviesan el pueblo cantando su dicha, 

convidando a la vida, parándose a despertar con sus canciones a las 

amadas que les miran tras la verdes persianas, pensando en prepa-

rar sus más vistosos atavíos para ir a la hora del descanso, cuando el 

sol se pone, a enjugar con su fresco aliento aquel sudor que respira 

honradez y salud a prometer una dicha de nadie tan merecida.

Antiguamente, eran las cosechas de otoño objeto de grandes 

fiestas, de por sí, eran una fiesta mezcla de religiosa y profana, en 

que, a la alegría de vivir, se sumaba el culto a los dioses, la sentida 

acción de gracias. Todas las religiones cantaron el otoño; los asi-

rios y los egipcios, y con ellos, los griegos; y con Grecia Roma … 

mientras acá, en occidente, los sacerdotes druidas acallaban con sus 

voces santas los murmurios de las selvas sagradas para bendecir la 

obra magna y atraer sobre ella las bendiciones de la naturaleza, la 

fecunda divinidad.

(Continuará)

Recortes

Probablemente el general más joven del mundo entero es un 

sobrino del Shah de Persia y que, no ha cumplido aún los catorce 

años. Es general efectivo del ejército persa.

A pesar de que los aros no se han hecho para que los lleven las 

vacas, están de moda actualmente entre las vacas de Bélgica. Al 

efecto se ha dictado recientemente una ordenanza según la cual es 

obligatorio el uso de aros para todo vacuno que alcance a la edad 

de tres meses.

Esta medida responde a fines sanitarios y tiene por objeto impe-

dir en ese reino la propagación de la fiebre aftosa y de la tubercu-

losis bovina. Los criadores de ganado tienen la obligación de llevar 

una cuenta exacta de los animales criados por ellos y el anillo en 

el cual hay estampada la numeración correspondiente, sirve para 

impedir la substitución de un animal por otro.
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